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    Para Juan, Aleix y Arlet.


    Y a todas mis Alexias, gracias por inspirarme
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    El impacto había sido brutal. El hielo causado por las bajas temperaturas en Madrid aquel invierno había provocado que su coche se descontrolase, que sus manos se agarrasen al volante con tanta fuerza que los músculos se tensaran hasta dolerle. Pero aun así no pudo evitar el camión que venía de cara. Lo último que escuchó fue un estruendo antes de quedar atrapado entre el amasijo de hierros de aquel Audi rojo.


    El sonido de las ambulancias y los bomberos envolvió el lugar. Luces, voces, gritos. Una imagen esperpéntica para un sábado por la noche. Sangre, humo y órdenes muy concretas: sacar aquel cuerpo del coche rojo. Los especialistas se afanaron en hacerse paso entre todo aquel conglomerado para encontrar a los heridos. Era su trabajo y, pese a mancharse de sangre, lo llevaban a cabo aguantando el tipo.


    Uno de ellos llegó hasta el conductor y pudo observar la sangre que cubría su rostro, su camisa blanca teñida de rojo y la extraña postura que ofrecía su cuerpo. Colocó los dedos en su cuello, sabiendo que no encontraría pulso. Daba igual, debían sacarlo de allí. Los sanitarios serían los encargados del siguiente paso.


    En ese momento oyó un gemido y se dio cuenta de que a su lado, en el asiento del copiloto, había alguien atrapado por el salpicadero.


    —¿Estás bien? Tranquila...


    Una chica llena de arañazos lo miró con miedo. Seguidamente volvió su rostro hacia el conductor.


    —¡¡¡Papááááááááá!!!
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    —¿No estás ansiosa por que llegue mañana?


    Miré a Lea con cara de aburrida. ¿Ansiosa? ¿Acaso la universidad iba a suponer un gran cambio en mi vida? Profesores, exámenes y más alumnos agilipollados por las hormonas. ¿Algo nuevo?


    —Estoy tan ansiosa que no sé si pintarme los labios de rojo o de rosa —respondí observando a Adam, el camarero del bar El Rincón, donde solíamos ir porque nos pillaba cerca de casa.


    —Cojones, Alexia, estás de un humor de bulldog.


    —Querrás decir de perros.


    Lea, mi mejor amiga, solía usar dichos, pero los modificaba siempre a su bola. Era alocada, risueña, divertida. Y guapa: pelo rubio, corto y con un flequillo más largo hacia un lado. Sus labios siempre rojos reclamaban ser besados y su cuerpo voluptuoso pedía a gritos un poco de guerra. Era un par de centímetros más alta que yo, metro sesenta y siete, y vestía siempre a la última.


    —Es que tú tienes en la cabeza las pelis esas americanas —le dije cogiendo el botellín de cerveza—. El baile de fin de curso, el alumno guapo que te persigue por los pasillos y las tontas aquellas con eso en las manos...


    —Los pompones de las animadoras —especificó riendo—. Y estoy segura de que habrá material nuevo.


    Alzó sus cejas y sacó la lengua en plan viciosa. La miré negando con la cabeza.


    —Si vas con esa mala leche los vas a espantar —añadió.


    —Me la suda, Lea. No tengo ninguna intención de ligar en la universidad.


    —Pues yo no tengo otra cosa en mente —dijo mirando hacia el techo—. Ayer conocí a un tío por el chat que me tiró los trastos a los cinco segundos y no veas qué morbazo.


    —No sé cómo te fías de esos chats...


    Bueno, yo tampoco era manca en ese tema, aunque lo mío era distinto. Había conocido días atrás a un tipo en Instagram: D. G. A. El chico hizo un comentario sobre música diciendo que el cantante Porta era el rey del rap y yo le contradije diciéndole que el rey siempre fue y sería Eminem. A partir de ahí surgió un pique entre los dos hasta que entró en mi privado para tontear conmigo. No era el primero que lo intentaba y muchas veces pasaba de responder a según qué tonterías. Pero D. G. A.me había llamado la atención.


    —No me voy a casar con ellos, Alexia. Es una manera más de conocer gente y de divertirme. ¡Ah!, no, calla, que tú hoy has borrado esa palabra del diccionario —dijo bizqueando y mirándose la nariz.


    Me reí porque era una payasa.


    —Venga, te voy a confesar algo —le dije relajando mi humor.


    —¿Sexo telefónico? ¿Te has estrenado?


    Puse los ojos en blanco, algo que mi madre odiaba y yo solía hacer a menudo, sobre todo para fastidiarla.


    —No te pases... El otro día respondí a un privado en Instagram de un tal D. G. A.


    Lea me miró entornando sus ojos.


    —Mmm... interesante. ¿Y qué?


    —Es divertido —respondí mirando hacia el baño del bar.


    —¿Nada más, sosa?


    —Por ahí sale tu ex —dije para cambiar de tema.


    Alberto, su último capricho, salía del baño. No nos había visto y su mirada al frente lo corroboraba.


    Lea lo había dejado con él un par de semanas atrás y el chico se había quedado hecho polvo. Era habitual del bar y vecino de nuestro barrio.


    —¿Lo llamo? —le pregunté para picarla.


    —Ni se te ocurra. Es un psicópata de mucho cuidado. Ayer me mandó un ramo de rosas al centro de mi madre.


    Su madre era esteticista y tenía un centro bastante decente a dos calles de allí.


    —Joder —le dije riendo—. Eso te pasa por enamorarte en dos días y desenamorarte en medio.


    Lea era así, una enamorada del amor, de los chicos, del sexo y de la vida en general. Siempre estaba en una nube, a todos los chicos les veía algo y a Alberto, en concreto, le vio una buena tranca. Eso lo dijo ella, que conste en acta.


    —Alberto... —susurré cantando.


    Lea me miró riendo y me señaló con el dedo.


    —No te pases un pelo porque te meto en un lío en menos que canta un pato.


    —¿Un pato? Qué miedito... —le dije haciendo aspavientos con las manos.


    Lea me pilló el móvil de la mesa y me miró como una gánster.


    —Llamando a Gorka...


    —¿Qué vas a decirle?


    —Que me cante Estopa —respondió ella sonriendo.


    ¡La madre que la parió!


    —¡Alberto!


    Le indiqué a Alberto con la mano que se acercara y él me miró sorprendido hasta que vio a Lea delante de mí y sonrió.


    —Mala people... —me dijo Lea en voz baja antes de que llegara Alberto a nuestra mesa.


    —Mala suerte —contesté sonriendo y aleteando mis pestañas—. Alberto, ¿qué tal? —le pregunté con simpatía.


    El muchacho era guapetón, rubio como mi amiga y con unos ojos pequeños y achinados que desaparecían cuando reía.


    —Bien, bien, ¿y vosotras?


    Su mirada estaba puesta en Lea y ella le ofreció una sonrisa más bien falsa. Quizá los demás no lo notaran, pero yo lo veía a leguas. Hacía apenas año y medio que éramos amigas, pero desde el primer día nuestra conexión había sido brutal. Yo había llegado nueva al instituto y ella había estado a mi lado en todo momento, hasta cuando la mandaba a la mierda porque no quería saber nada de nadie.


    Hasta entonces había viajado con mi padre por todo el mundo porque él trabajaba para una empresa multinacional de importación y exportación y era el encargado del servicio de postventa. Aunque no teníamos residencia fija, me encantaba viajar y conocer diferentes culturas. Lo había mamado desde que era una enana. Había tenido la oportunidad de aprender muchos idiomas y de vivir experiencias únicas como observar de cerca una boda masái cuando estuvimos en Kenia o visitar la Pirámide de Keops en El Cairo. De ahí mi pasión por los idiomas y de ahí que escogiera Traducción e Interpretación entre los miles de salidas universitarias.


    Lea iba a estudiar lo mismo, aunque su motivación era puramente económica. Era lista, sacaba buenas notas sin trabajar mucho y buscó una salida laboral que le pudiera aportar un buen beneficio económico. Siempre decía que se iría a Nueva York a trabajar en la sede de la ONU como traductora y que se haría un vestido de dólares americanos; como Lady Gaga, pero en vez de con filetes de carne cruda con billetes verdes.


    —Aquí andamos, hablando de la uni —le dijo Lea dándole a entender que no tenía muchas ganas de charlar con él.


    —¿Empezáis mañana? —preguntó entusiasmado.


    Él estudiaba segundo de Derecho, aunque en otro campus. Lea y yo habíamos investigado sobre las diferentes posibilidades que ofrecía nuestra ciudad. Al final el campus Madrid On había salido como la opción ganadora.


    Estaba en las afueras de la ciudad, a unos veinte minutos en autobús desde nuestro barrio. Habíamos escogido esa universidad porque era muy nueva, contaba tan solo con cinco años de antigüedad. Además, disponía de unas modernas instalaciones que nos conquistaron nada más verlas: un gigantesco y cálido anfiteatro, unos laboratorios de lengua dotados con aparatos de última tecnología, unas amplias salas de ordenadores, un bar enorme con diferentes espacios, una zona verde inmensa y una biblioteca de dos pisos que no tenía nada que envidiar a la de Harry Potter. ¡Ah! Y una piscina olímpica que pertenecía a la facultad del INEF, pero que podíamos disfrutar con un pase universitario.


    —Mañana a las ocho y media —le dije yo—. ¿No coincidiremos en el autobús, Alberto?


    Lea me miró echando chispas por los ojos.


    —No, no, yo voy con la moto... Si quieres... —respondió él mirando a mi amiga.


    Lea le cortó antes de que terminara la frase.


    —En la moto no cabemos los tres, gracias. —Su sonrisa falsa se ensanchó.


    —Bueno, quizá podemos quedar un día de estos... —comentó él precavido.


    —¿Para ir al cine? —pregunté yo con una risilla.


    Lea me miró un segundo y la entendí a la primera: o te callas o te clavo un palillo en el ojo. Me reí mentalmente y decidí no putearla más.


    —Voy al baño —les dije escapando de sus rayos X.


    —Alexia.


    Me volví ante el tono de súplica de Adam, el camarero. Se acercó a mí con la bandeja entre las manos.


    —Esto... ¿haces algo mañana?


    —¿Mañana? —repetí para darme tiempo a pensar.


    Sabía que Adam me echaba miraditas, pero no me esperaba que se atreviera a pedirme una cita. A ver qué le decía... Era un tipo alto, de nuestra edad, que llevaba el pelo cortado a lo militar y con unas gafas de culo de vaso que dejaban mucho que desear. Adam no era mi tipo. A ver, no tenía un tipo determinado, pero lo primero que necesitaba era que me entraran por los ojos. No, no digo que tuviera que estar megabueno, sino que tuviera algo..., una mirada profunda, unos labios bonitos, una conversación interesante... Y Adam era plano para mí.


    —O cuando puedas —dijo en un hilo de voz.


    Pensé en ese momento que salir con él en plan amigos podía ser una opción. ¿Por qué no?


    —Oye, ¿vamos al cine un día de estos?


    —¿En serio? —preguntó ilusionado.


    Quizá la estaba cagando con él, pero el muchacho me caía bien.


    —Claro. Mira la cartelera y me dices algo, ¿ok?


    —Genial —dijo más relajado.


    Cuando sonreía, se le formaba un bonito hoyuelo en una de sus mejillas. Si te fijas con la atención suficiente, todo el mundo tiene algo especial.


    Cuando regresé del baño, Lea ya se había quitado de encima a Alberto.


    —Esta me la pagas —dijo haciéndose la ofendida.


    —Eso te pasa por jugar con mi móvil.


    Lea me miró sonriendo y se volvió hacia Adam.


    —¿Y puedo saber por qué nuestro camarero nuevo tiene esa cara de flipado?


    —Hemos quedado.


    —¿Para? —preguntó entornando los ojos.


    —Para ir al cine y eso.


    Me miré las uñas color rosa fucsia para no ver lo que decían sus ojos.


    —Y si te cachondeas, te voy a mandar a la mierda, ¿lo sabes? —Volví de nuevo la vista hacia ella.


    —Yo no digo nada.


    Hizo el gesto de cerrarse la boca como si fuera una cremallera, pero a los cinco segundos la volvió a abrir. Puse los ojos en blanco.


    —¿Qué? —le dije resignada.


    Fuera lo que fuese me lo iba a decir igual...


    —Pilla tú condones, dudo que Adam lleve en la cartera.


    La miré mal y ella alzó las manos a modo de rendición.


    —Yo solo te aviso...


    Le sonreí en una mueca y ella se echó a reír con ganas.


    Realmente la adoraba, no podía negarlo.
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    Lea vivía a tres calles de mi casa y me acompañó hasta el portal. Eran casi las diez de la noche, un poco tarde, pero me daba igual. Sabía que, aunque llegara antes, mi madre buscaría cualquier otra excusa para meterse conmigo: tienes la habitación desordenada, no has cepillado al gato o deberías aprender a planchar la ropa. Tonterías varias que le servían para tocarme la moral.


    Entré en mi casa pensando en lo mucho que me gustaría vivir por mi cuenta, pero, de momento, no era posible. En cuanto pudiera, me largaría de allí, lo tenía clarísimo. Me iría a vivir sola o compartiría piso como hacían muchos otros estudiantes.


    —Menuda hora de llegar —soltó mi madre nada más oírme entrar.


    —La misma que cada día —respondí con desprecio.


    Mi madre estaba en su despacho. Era una mujer alta, elegante, que solía llevar su pelo castaño con algunos reflejos dorados, igual que el mío, recogido en una coleta tirante. Era una abogada de renombre y poseedora de uno de los bufetes más prestigiosos de Madrid. Todo eso debido a su constancia, a su esfuerzo durante años y a su rechazo a criar a su hija. Hija que, de repente, le había caído del cielo y que tenía que educar sin saber cómo.


    Mi madre vivía sola en aquel dúplex vanguardista, estaba forrada de dinero, aunque le costaba soltar billetes, y era una de aquellas personas que no tenían pareja porque estaban acostumbradas a ir a su rollo. No es difícil imaginar lo que le supuso que yo apareciera en su vida, a mis diecisiete años, en plena adolescencia y con mi afecto hacia ella en menos ¿cien?


    —Si quieres cenar, tú misma.


    Ya lo sabía. Si no estaba a las nueve en la cocina, no había cena. Al principio pensé que ella acababa comiéndose mi ración, pero un día vi la comida en el cubo de la basura. Aquello al principio me dolió. Vale, yo era una niñata que no sabía llegar a la hora, pero ¿no se suponía que ella era la madura? ¿Tirar la cena a la basura para que yo tuviera que comer cualquier otra cosa?


    En el año y medio que llevaba allí había aprendido a cocinar. No iba a acatar sus normas de esa manera. Y si antes la odiaba, ahora la repudiaba.


    Abrí la nevera y me preparé unos filetes rebozados. Cené con la única compañía de la televisión y cuando acabé lo recogí todo para no oírla más. Cuanto menos tuviera que decirme, mejor.


    El primer día que pisé aquella casa, mi madre me miró como si fuera casi una extraterrestre. Cogió mi maleta como si le diera asco y me enseñó mi habitación. Era toda blanca, con una cama nido sin cabezal y con un nórdico blanco. Una mesa roja con patas de metal, una silla también blanca y un armario empotrado con las puertas vestidas del mismo blanco. ¿Se podía tener menos gusto? Era tan impersonal como la habitación de un hospital y me sentí como si me hubieran metido en un psiquiátrico. Lloré durante unos minutos hasta que, todavía con lágrimas en los ojos, me dediqué a decorar aquel cuartucho con algunas de mis fotos, un par de dibujos de una amiga y las cuatro cosas que traía en la maleta.


    Ella no me quería, pero yo a ella menos.


    Apareció de repente en la cocina.


    —Alexia, estamos casi a mitad de mes y si continúas a este ritmo te quedarás sin dinero.


    Tenía una paga mensual que me ingresaba directamente en mi cuenta y que administraba yo, pero parecía que mi madre la controlaba constantemente a través de la pantalla de su móvil.


    —Es mi problema —le dije en un tono aburrido.


    —Si no tienes para coger el autobús, tendrás que ir andando. Yo no voy a pagar nada, ya hago bastante.


    ¿Bastante? Mi madre también cobraba por tenerme ahí; mi padre lo había dejado todo bien atado y cubría con ese dinero todos los gastos que yo pudiese generar en aquel piso.


    —Ya conseguiré el dinero de otro modo. —Me miró atenta y aproveché el momento para hundir un poco más nuestra relación—. ¿Sabes que hay chicos que pagan por hacerles una mamada?


    —Si vuelves a hablar así, te echo de esta casa.


    Su tono grave me supo a hiel. Gilipollas. Ella tenía las de ganar y yo las de perder, así que mejor retiraba la artillería. Me dirigí al piso de arriba, hacia el único lugar de aquel enorme dúplex donde no me sentía tan mal.


    Me di una ducha rápida en el baño que, por supuesto, tenía mi habitación y dejé que mi larga melena se secara al aire mientras colocaba bien mis pintalabios. Los coleccionaba y tenía cientos y de todo tipo: de barra, labial líquido, brillo de labios, en crema, en rotulador... Y con todos los efectos posibles: mates, semimates, brillantes, satinados, de larga duración... Me gustaba llevar los labios pintados, incluso en casa, así que cogí un brillo rosa y reseguí mis labios. Me miré en el espejo y arrugué la nariz. Me parecía bastante a mi madre con esos ojos grandes y expresivos, esa nariz pequeña y una boca perfilada en un rostro ovalado que en general agradaba. No era tan alta como ella, pero medía metro sesenta y cinco y tenía un cuerpo atlético gracias al deporte. Este verano me había dedicado a salir a correr y le había cogido el gustillo.


    Oí a mi madre pasar por delante de mi habitación. Hablaba por teléfono y reía como una gallina clueca. Sí, sabía reír, pero no conmigo. Conecté los auriculares al móvil y me puse a escuchar a Eminem. En ese momento me acordé del tipo de Instagram y abrí la aplicación para hablar con él. Me había escrito durante aquella misma tarde.


    


    Sigues sin atinar.


    


    Se refería a las iniciales de su perfil. ¿D. G. A.? A saber. Le había escrito varias opciones: Diego, David, Dylan, Damián, ¿un Divertido Gato Asqueroso?, ¿un grupo de rap con esas letras?... Nada.


    


    Me rindo


    


    Sonreí al ver que me contestaba al segundo.


    


    Ya sabes que tendrás que acompañarme al concierto de Porta.


    


    Leí su mensaje un par de veces. Qué listo...


    


    Yo te dije qué significaba L. P. sin coacción.


    


    ¿No serás abogada?


    


    ¿No serás tú un asesino en serie?


    


    D. G. A. tenía cero fotos en su perfil, así que no podía saber si mentía, si realmente era joven o viejo, o si era un chalado. De mí tampoco podía descifrar demasiado porque no subía fotos mías. Odiaba el postureo y solo solía subir alguna foto de algún libro, alguna película o algún grupo de música que me apasionaba. Mis siglas se referían al significado de mi nombre: Alexia, la protectora.


    


    Jajaja, vas mal... D... Dios


    


    ¿Dios? ¿El nombre de un dios? Claro, un dios griego...


    


    Dios Griego Apolo o Adonis. Si eres listo, supongo que serás Apolo, porque, aunque los dos eran guapos, Adonis no usaba demasiado su cerebro. ¿Con cuál nos quedamos?


    


    D. G. A. tardó unos segundos en responder y sonreí satisfecha por mi respuesta. Estaba segura de que había acertado.


    


    Vaya, vaya, me has dejado impresionado, letrada. Me quedo con Apolo. Pero me debes un concierto porque has necesitado el comodín del público.


    


    El chico era insistente y me halagaba que alguien que no sabía ni qué cara tenía quisiera invitarme a salir. Quizá lo de Apolo era una manera totalmente antagónica de describirse y era un tipo realmente feo..., pero me daba igual porque no iba a tener una cita con un desconocido. No era tan idiota. Le escribí con la intención de cambiar de tema.


    


    ¿No crees que más bien eres un Adonis? Lo digo porque eres tú mismo el que se llama tío bueno, ¿es lo normal en tu vida?


    


    Jajaja, es una segunda cuenta que solo uso para ligar.


    


    Joder con el tipo este. No tenía pelos en la lengua.


    


    De ahí que no tengas fotos, vale. Empiezo a pensar que eres un cardo borriquero.


    


    Me reí al escribir aquello porque sabía que le picaría.


    


    Mala mujer. ¿Qué más te da si soy guapo o no? Lo importante es el interior.


    


    Casi ni te leo de lo usada que está esa frase.


    


    Jajaja, ¿sabes? Me gustas.


    


    Me mordí los labios al leer aquel comentario y sonreí con malicia.


    


    ¿Sabes? Conmigo lo tienes jodido. Hora de dormir, Adonis.


    


    Me van los retos, mi protectora. Llámame Apolo, por favor. Buenas noches.


    


    Salí de Instagram y dejé mi teléfono en la mesita con una amplia sonrisa. D. G. A. tenía algo que me atraía. Una mezcla de frescura, osadía y desfachatez que lo hacía diferente.


    Dios Griego Apolo... Menudo nick.


    


    


    Sangre, luces azules, gritos y yo buscando mis piernas. Estaba en el coche de mi padre y él me gritaba: «¡Alexia, tus piernas! ¡¡¡Alexia!!!». Miraba hacia abajo y tenía las piernas cortadas a la altura de mis muslos. Salía mucha sangre... tanta que sabía que iba a morir... ¡¡¡Papááááááááá!!!


    


    


    Me levanté de golpe de la cama, sudando, con el pulso acelerado, temblando y gimiendo.


    —Joder...


    Coloqué una de mis manos en mi boca para no hacer ruido. Cuando empecé a tener pesadillas mi madre me dio un toque: «Deja de gritar por las noches, Alexia, ya no eres una cría». Ahora procuraba no llorar en alto y no chillar, aunque no siempre lo lograba. No quería darle más razones para meterse conmigo.


    Me tumbé en la cama y cerré los ojos, pero no pude dormir. Miré el móvil: las cinco de la mañana. Abrí de nuevo Instagram.


    


    Me fui a la cama pensando en ti, mala mujer.


    


    ¿Qué edad tendría ese tal Adonis? Su juego inicial había logrado que me picara la curiosidad: el trato era nada de datos personales ni de fotos. Según él, quería saber si podíamos conocernos sin saber apenas nada el uno del otro. Cuando lo leí, primero pensé que estaba chiflado, pero después... después me gustó y logró que le siguiera el rollo.


    


    Adonis, ¿no querrás que me crea eso?


    


    Supuse que estaría durmiendo así que me dediqué a dar likes a varias cuentas de amigos que tenía esparcidos por el mundo: Tokio, Nueva York, París, Shangai, Londres, Los Ángeles, Moscú, Estambul, Bangkok... y algunas ciudades que ni recordaba porque era muy pequeña cuando había estado en ellas. Había viajado siempre junto a mi padre y había estado rodeada de canguros féminas que se desvivían por mí. Mi padre trabajaba mucho y no podía estar las veinticuatro horas del día conmigo, pero procuraba que mis cuidadoras fueran las mejores de la ciudad. Y siempre había acertado, excepto con mi propia madre.


    ¿Cómo podía ser que ella no sintiera nada por mí?


    Aquella pregunta me la había hecho muchas veces. Me parió y no se lo pensó dos veces al darle la custodia a mi padre. Ella tenía una carrera prometedora por delante, la pareja no funcionaba y creía que no serviría para educar a un bebé. Me respondía a mí misma que debía de faltarle el instinto maternal. Se quedó preñada sin querer y mi padre no dejó que abortara, prometiéndole que todo iría bien. Pero la realidad fue otra, porque al cabo de un mes yo provoqué la ruptura definitiva entre ellos: pañales, gritos, malos olores y horas sin dormir... Fue demasiado para mi progenitora y llegaron al simple acuerdo de que mi padre me criaría y que cuando pasásemos por Madrid mi madre podría verme o estar conmigo.


    En todos esos años nos habíamos visto en una docena de ocasiones, no más. Y a los ocho años le dije a mi padre que no quería verla más.


    —Papá, no me gusta estar con ella. Me mira como si fuera un bicho raro y le molesta todo lo que hago...


    Y ahora, joder. Ahora con dieciocho años me veía atada de pies y manos por voluntad de mi padre. Vale, no era una chica fácil. Había probado la hierba, el chocolate y había bebido más de la cuenta en alguna ocasión. Y sí, mi padre me había pillado liándome con un tío en el sofá de nuestro apartamento en Londres y en otra ocasión, esta vez en París, en el coche con un vecino. Pero, joder, tenía la edad propia de hacer locuras. No era una desmadrada ni una santa, solo tenía ganas de vivir la vida y de divertirme, nada más.


    Si hubiera sido más razonable, quizá mi padre habría confiado en mí, pero no había sido así y ahora me tocaba vivir con mi madre. Menuda mierda, convivir con ella, con la abogada de trajes Armani que me miraba como si yo fuera un parásito. Me sentía encarcelada. Con mi padre todo era mucho más sencillo. Tenía que dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer y a veces me caían broncas de campeonato, pero había algo que jamás me había faltado: amor.


    Abrí el cajón de mi mesilla y saqué mi cuaderno verde con topos dorados. Sus páginas eran las únicas que sabían todo lo que había pasado: quién era antes del accidente, en quién me convertí después. Todo lo que pasó. En él estaban plasmadas mis lágrimas, mis enfados, mi dolor... En ese cuaderno era yo sin maquillaje, estaba al desnudo.


    Leía de vez en cuando algunas páginas, aunque muchas de ellas me las sabía de memoria. Y escribía en él cuando sentía la imperiosa necesidad de sacar mis sentimientos.


    Aquella libreta me la regaló Antxon cuando cumplí los dieciséis. Casi un mes después él cumplía los dieciocho.


    —Para que escribas en ella todo lo que quieras, lo que sientes, lo que piensas, lo que deseas, tus sueños, tus amores...


    Me reí cuando Antxon dijo aquello y él sonrió.


    —Ahora mismo paso de amores —le repliqué riendo.


    —Ya llegará el día, enana...


    Me revolvió el pelo, como solía hacer a menudo de forma cariñosa.


    Todo aquel amor era el que echaba tanto de menos...
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    Lea y yo nos encontramos en la parada del bus. Ella llevaba una falda bien corta y un top que mostraba su abdomen liso. Yo me había puesto vaqueros oscuros con un par de rotos en las rodillas y una camiseta gris que me compré en París donde se leía: OUI, C’EST MOI. No me apetecía ir dando la nota el primer día.


    —Qué sexi —me dijo con ironía.


    —Es lunes y vamos a la universidad, no a una fiesta de mojitos.


    Lea sonrió y me miró de cerca.


    —¿Qué haces? —le pregunté dando un paso atrás.


    —Tienes ojeras.


    Tener una madre esteticista hacía que Lea se fijara en cualquier cambio, mancha o peca de mi rostro. Pero no era solo eso: sabía que las bolsas de mis ojos estaban directamente relacionadas con mis noches sin dormir. Sin nombrar las pesadillas, sacó un miniespejo de su bolso rosa y me lo tendió. Lo cogí resoplando y me miré.


    —Toma —me dijo, y me dio un corrector antiojeras.


    —Qué suplicio contigo.


    Le di la espalda y me apliqué aquel corrector. Me miré y junté mis labios rojo cereza.


    —Mucho mejor —asintió aleteando sus pestañas cargadas de rímel mientras subía al autobús.


    Cuando llegamos a nuestro destino, ambas nos miramos con complicidad. Habíamos estado allí antes de escoger aquella universidad como mejor opción, pero en ese momento me pareció que estaba en un sitio desconocido debido a la inmensa cantidad de estudiantes que circulaban por allí.


    El campus estaba formado por varias facultades que ofrecían diferentes grados. Nuestra facultad era la de Filología, donde se impartía el grado de Traducción e Interpretación junto a otros como Filología Clásica o Lenguas Modernas y sus literaturas, entre otras muchas. Los edificios estaban situados alrededor de una plaza enorme de adoquines de colores y estaban rodeados de multitud de zonas verdes. Podías acceder a ellos a través de diversos caminos de baldosas, cada uno de un color. Era llamativo y a simple vista veías una mezcla de muchos colores que te invitaba a entrar en el campus con una buena sensación. Los edificios eran más discretos, pero aun así el buen gusto arquitectónico estaba presente en ellos.


    —La virgen, ¡cuánto tío bueno! —soltó Lea mirando hacia un lado y otro.


    —Lea, relaja la faja.


    —No llevo ni faja ni braguitas ni tanga. Hoy a pelo.


    Me volví hacia ella abriendo mucho los ojos. ¿Sería capaz? Soltó una buena carcajada y le di un codazo.


    —Joder, pensaba que la mujer del autobús venía del mercado y resulta que eras tú la que olía a pescado —le dije divertida.


    —Serda —soltó también riendo.


    Tomamos el camino azul para llegar a la plaza y la cruzamos con paso seguro hasta llegar a la facultad echando un vistazo a nuestro alrededor: alumnos perdidos, alumnos asustados, alumnos sonriendo y otros, los más mayores, charlando con el entusiasmo del reencuentro. Entre ellos..., uno que me miraba con cierta insistencia. Aparté la vista de inmediato, pero me fijé en sus ojos verdes y en que era bastante alto. ¿Quizá lo conocía? Estuve a un tris de volverme, pero mi voz interior me aconsejó que no lo hiciera. Estaba casi segura de que tenía sus ojos puestos en mí y no quería demostrarle que me había picado la curiosidad por su forma de mirarme. ¡Bah! Sería uno de esos que iban a la caza el primer día... Tipo Lea, pero en chico.


    Llegamos al edificio y buscamos nuestra aula.


    —La número ciento trece —le dije a Lea mirando el papel donde teníamos apuntadas las asignaturas y sus correspondientes clases.


    —Agárramela que me crece. —La miré poniendo los ojos en blanco—. ¿Y si vamos al bar a tomar un café y me despejo?


    —Lo tuyo no se arregla con un café, guapa.


    —No seas petarda, quedan veinte minutos todavía. ¿Sabes que ayer me llamó Alberto? Me preguntó si yo te había pedido que llamaras su atención. Ese tío no se entera de nada.


    —A ver, rompes con él y al cabo de unos días te lo tiras de nuevo. ¿Qué quieres?


    El bar era muy amplio, con una barra larguísima tras la cual había varios camareros. El suelo resplandeciente, las mesas blancas y las sillas grises le daban un aspecto muy moderno. Nos sentamos a una de las mesas que había libres.


    —No fue culpa mía, fue un... calentón de verano.


    —Sí, sí, claro. Si quieres un café, ya puedes espabilarte porque hay cola.


    Lea se fue a la barra para pedir un café solo con dos azucarillos. Yo aproveché para observar el ambiente. El bar estaba hasta los topes y había alumnos por doquier. Se notaba quiénes éramos los nuevos porque estábamos más desperdigados. Los veteranos formaban grupos más numerosos.


    Dejé de analizar a la gente cuando me crucé con unos ojos verdes y rasgados que me miraban con insistencia. Uf..., joder. Era el chico de antes. Esta vez no retiré la mirada y observé sus facciones: pelo castaño con tupé al estilo Nick Bateman, una nariz recta, unos labios carnosos y un rostro de lo más interesante. Era guapo de verdad y me dio un buen repaso hasta que Lea nos interrumpió.


    —Menudo jamelgo, ¿eh? —comentó Lea alzando ambas cejas.


    —Bueno, tampoco es para tanto. Tiene unos ojos bonitos.


    —Venga, Alexia, que nos conocemos...


    —Yo a ti no te conozco de nada, petarda. Espabila que faltan diez minutos.


    Volví a mirarlo sin darme cuenta, como si mis ojos necesitaran verlo de nuevo. Se había girado hacia una chica para hablar con ella. Llevaba una camisa de cuadros que marcaba su ancha espalda e imaginé que tendría buen cuerpo... Y ya puestos a imaginar...


    —Se te van a caer las canicas de tanto mirar —canturreó Lea dejando la taza vacía en el plato.


    —A ver si no voy a poder mirar, pesada.


    —Es que te has ido a fijar en un tío mayor y que está como un dios.


    —¿Será de tercero?


    —O de cuarto, ahí hay mucho cuerpo...


    Su voz de viciosilla me hizo reír.


    Empecé a elucubrar sobre ese chico... ¿Sería listo, inteligente, divertido? ¿O sería el típico guapo con medio cerebro colgando? De esos había conocido varios. Mucho músculo en el cuerpo y poco en la cabeza. Me reí yo sola por mis propios pensamientos hasta que me di cuenta de que un amigo de aquel chico me miraba. Era un chico con la tez oscura, con el pelo a lo afro y unos ojos grandes y bonitos. Me mostró sus dientes blancos y yo le sonreí.


    —Y el amigo no está nada mal, ¿no crees? Además...


    —Lea, sin comentarios obscenos, por favor. Solo son las ocho y media de la mañana.


    —Únicamente iba a decirte que ese tono morenito de piel me parece de lo más sexi.


    La miré alzando una de mis cejas y Lea rio con ganas.


    —Vale, sí, y lo que estabas pensando también lo iba a decir.


    Nos reímos las dos a carcajada limpia. No hacían falta más palabras, nos entendíamos a la perfección.


    


    


    Cuando llegamos al aula, observamos que estaba bastante llena. En total éramos unos ciento ochenta alumnos de primer año que nos dividíamos cuando era necesario según la opción de lenguas que hubiéramos escogido. En Francés yo sabía que éramos cuarenta alumnos y en Alemán, la lengua que había escogido mi amiga, solo eran veinte.


    Lea y yo nos sentamos juntas al final de la clase, pero la dejé sola en el aula para ir al baño porque todavía faltaban cinco minutos. Cuando salí, ignoré a un grupo de alumnos de tercero o de cuarto que me miraron por encima del hombro. Ya sabía de qué iba aquello; me había topado con esas miradas en muchas ocasiones. Se creían que por estar uno o dos cursos por encima eran más listos que yo, pero la mayoría de las veces no era así. Podían haber vivido más tiempo o haber experimentado más cosas, pero estaba segura de que en un duelo dialéctico, en cualquier idioma, no podrían conmigo. Cosa que tampoco iba a demostrar porque lo último que quería era ser «la señalada».


    Cuando regresé del baño observé que los mayores charlaban tranquilamente fuera del aula. Sonreí al pensar en la diferencia entre nosotros y ellos. Los de primero estábamos todos dentro, inquietos, esperando con ansia la llegada del profesor. Y, en cambio, los mayores estaban como Pedro por su casa por aquellos pasillos.


    —Creo que este año hay tías espectaculares en primero...


    Casi me detuve al oír aquello, pero no por lo que decía, sino por cómo lo decía. Una voz grave y profunda recorrió mi cuerpo como si estuviera a mi lado, tocándome. Joder, qué voz. Me obligué a seguir hacia delante y pasar olímpicamente de aquel comentario, aunque me moría de ganas de saber de quién era aquella voz.


    Al minuto entró el profesor Carmelo y nos dio la bienvenida. Estábamos todos atentos, intentando no perder el hilo y comprender lo que nos explicaba. Nos hizo un breve resumen del contenido de la materia, puso unas diapositivas en el proyector y todos copiamos con rapidez aquello en nuestro ordenador personal. Finalmente, nos pasó un documento con el material, el temario y las fechas de entrega de varios trabajos.


    En la siguiente hora Lea y yo nos separamos. Ella había escogido como primera opción el alemán y yo el francés, con lo cual no coincidiríamos en todas las clases. Ella cursaría un nivel más bajo de francés como segunda lengua; igual que yo con el italiano.


    Al entrar en clase, eché un vistazo rápido y empecé a controlar algunas de las caras de mis compañeros. El profesor Peña hizo acto de presencia y todo el mundo calló. Se dirigió a nosotros en francés desde el segundo uno hasta el final de la clase e iba mirando nuestros rostros con sus ojos achinados. Daba la impresión de que te estaba haciendo una jodida radiografía. Sonreí y en ese momento me miró inquisitivamente.


    —Señorita, ¿puede presentarse en francés? Así empezaremos a ver el perfecto francés que hablan ustedes.


    —Me llamo Alexia Suil, vivo en Madrid, tengo dieciocho años y me apasionan los idiomas.


    Todo eso lo dije rápido, en francés y con acento parisino.


    —¿Ha estado usted en París, señorita?


    —Hace dos años estuve en París y cursé allí mis estudios durante unos seis meses.


    El profesor se acercó a mí con sus ojos de ratoncillo.


    —Bonito acento —dijo más amable, y yo le sonreí, dudosa—. Este año tenemos un proyecto muy importante entre manos. Una empresa de Niza nos ha pedido que colaboremos con ellos en un proyecto de traducción literaria que implicará desarrollar sus habilidades traductoras. Es un proyecto pequeño pero potente que solo puedo ofrecer a cinco alumnos... —«¿Cinco entre cuarenta? No está mal»—. Hablamos de los cuatro cursos, por supuesto. —«Joder, qué putada...»—. Mañana les pasaré una prueba donde podrán demostrar sus dotes de traducción y en unos días colgaré en el tablero de administración el nombre de los cinco seleccionados que podrán trabajar con la editorial francesa.


    Vale, estaba claro quiénes tenían todos los números... ¿Los de cuarto? Obvio.


    Total, que esto no iba a ser demasiado distinto del instituto. Mucha gente, instalaciones algo más grandes y profesores que metían mucha caña. En parte me alegraba, pero esperaba más. Esperaba el típico profesor chiflado que da las clases de forma diferente y, sobre todo, esperaba poder participar en los proyectos de la facultad, cosa que ya veía que no sería posible. Una chica que estaba sentada a mi lado, María, me había explicado que los enanos de primero y segundo no entraban jamás en esos proyectos por falta de nivel. Y lo entendía, vale, pero ¿no podrían ofrecer una alternativa a los novatos?


    Después de aquellas dos primeras clases tuvimos media hora de descanso y bajamos al bar a tomar algo. Lea me iba explicando con pelos y señales cómo le había ido en clase de Alemán: el profesor era genial y al ser tan pocos las lecciones iban a ser muy participativas, y eso a Lea le iba.


    —Te toca ir a por el café, yo me quedo observando el percal. ¡No te olvides de coger los dos azucarillos!


    No sabía por qué me lo decía si siempre tomaba el café del mismo modo.


    Caminar por entre toda aquella gente impresionaba un poco, la verdad, pero si te fijabas había muchos estudiantes que no sabían bien ni dónde estaba la puerta, así que me dediqué a buscar los jodidos azucarillos antes de pedir el café en aquella extensa barra de color blanco. Una chica muy amable me indicó dónde estaban y a los cinco minutos ya tenía los cafés en las manos. Lea estaba inmersa en su móvil.


    —Así no vas a ligar nada —le dije divertida.


    —¿Así?


    —Con la cabeza metida en el teléfono.


    —Estaba mirando la web del campus. Oye, ¿sabes que este jueves es la primera fiesta, la fiesta de bienvenida a los novatos?


    Las novatadas estaban prohibidas e incluso habíamos firmado un papel al ingresar comprometiéndonos a no hacerlas. Desde su inauguración, Madrid On promovía todo lo contrario: los mayores montaban una fiesta en una de las discotecas de moda de Madrid para los primerizos.


    —¡Hola, chicas! —Una voz masculina nos interrumpió y ambas lo miramos.


    Vaya, era el muchacho de los ojos bonitos y sonrisa Profidén. El que estaba con el tío bueno de la camisa de cuadros y mirada increíble...


    —¿Sabéis lo de la fiesta del jueves? —El chico me miró a mí directamente, pero Lea respondió al momento.


    —Sí, estábamos hablando de ello. ¿Eres de cuarto?


    El chico se sentó al lado de Lea y lo miré con curiosidad.


    —Exacto. Estamos preparando la fiesta y mañana os pasaremos unos flyers donde indicamos el lugar y la hora.


    —¿En qué discoteca será? —le pregunté yo.


    —En Magic, en Moncloa, ¿la conoces?


    —No, ni idea —le dije con sinceridad.


    —Eso es que no has ido a ninguna fiesta universitaria, porque es la sala por excelencia donde acabamos muchos jueves. —Su tono era agradable y su sonrisa le acompañaba en todo momento—. ¿Te gusta bailar?


    Me quedé un poco cortada por su pregunta. ¿Y ese interés?


    —Es una magnífica bailarina —respondió Lea por mí.


    —Pues ya veréis que la música es muy variada; reguetón, pachangeo, house, trap...; un poco de todo. —Volvió la mirada hacia Lea y continuó hablando—: No es necesario ir de etiqueta, aunque hay que ir arreglados...


    —¿Con tacones? —preguntó ella, muy coqueta.


    —No hace falta...


    Aquel chico la miró unos segundos de más, como si en ese momento se hubiera dado cuenta de la presencia de Lea.


    —Si necesitáis cualquier cosa, preguntad por Adrián.


    —Gracias —dijo Lea con su habitual simpatía—. Yo soy Lea y ella es Alexia, de primero de traducción...


    —Lo sé, os he visto antes entrando en clase —nos dijo mientras se levantaba—. Os dejo que tengo que ir pasando la información. Bienvenidas. ¡Ah! Y si os aburrís por las tardes, nos encontraréis a muchos en Colours, en la Plaza Mayor. Nos reunimos para tomar algo y desconectar, así que espero veros pronto por allí...


    Y se fue a otra mesa para hablar con más alumnos de primero. Miré a Lea, que tenía sus ojos fijos en él.


    —No te me enamores que te caneo.


    —No me importaría hacer un café con leche; él, el café, y yo, la leche...


    —Déjalo, Lea.


    Busqué a su amigo, el de los ojos verdes, ¿iba también por ahí haciendo publicidad de aquella fiesta? No, estaba muy concentrado en su móvil y pude observar bien su perfil. ¿Me lo parecía a mí o cada vez que lo miraba lo veía más guapo?
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    En la siguiente hora no teníamos clase, así que Lea se dirigió al despacho de administración para terminar el papeleo de la beca y yo opté por ir a la biblioteca. Allí reinaba un silencio agradable. En la sala dominaba la madera, lo que le daba un aire cálido a la estancia.


    Me senté en la primera mesa que encontré libre, al lado de un par de chicas que trabajaban muy concentradas. Había bastante gente y eso que era el primer día de curso... Pero claro, yo en mi agenda ya tenía cuatro trabajos pendientes e iba a empezar por el del profesor Carmelo.


    Le pregunté a la bibliotecaria dónde podía encontrar la información que necesitaba y me dijo que podía usar los ordenadores o subir a la planta de arriba, en la sección de Didáctica de la Traducción. Preferí subir y así echar un vistazo a los libros que había por allí. Encontré con rapidez lo que buscaba y empecé a leer los diferentes títulos. Cogí un libro para echarle un vistazo por dentro y sentí una presencia detrás de mí.


    —No te lo recomiendo, está un poco desfasado.


    ¡Joder! Un escalofrío agradable recorrió mi columna al oír esa voz profunda que me habló en un suave murmullo. Me quedé paralizada. Lo normal habría sido volverme y ver quién era, pero mi mente no reaccionó con cordura.


    —Ya... —atiné a decir como una idiota que no sabe verbalizar más de una palabra seguida, cosa bien extraña en mí.


    Su mano pasó por encima de mi hombro y cogió un libro más grueso.


    —Este es mucho mejor. —Esa voz susurrante me hizo cosquillas en la nuca.


    «Vamos, Alexia, espabila. ¡Es solo un tío, por favor!»


    Cogí el libro de su mano, observando sus inmaculadas uñas y una pulsera de piel trenzada que llevaba alrededor de su muñeca.


    —Gracias... —dije con intención de girarme, pero pasó su mano de nuevo por encima de mí y no me dio opción a darme la vuelta.


    ¿Estaba demasiado cerca o eran imaginaciones mías? Sentí el roce de su brazo con mi hombro y el calor subió a mis mejillas. Joder, ¿qué coño me pasaba?


    —Y este libro le pirra a Carmelo, no dejes de consultarlo. —Su tono de voz era tan bajo que tuve que esforzarme para escucharlo bien.


    Traducción e Interpretación de María Luisa Romana...


    En cuanto lo cogí de sus dedos, desapareció como un fantasma. Me volví, pero no llegué a verlo. Joder..., ¿estaba soñando o qué? No, para nada. Aún podía oler el perfume de ese chico.


    Di un par de pasos rápidos para ver si lo veía por el otro pasillo, pero allí solo había dos chicas que me miraron un segundo antes de continuar con su charla entre susurros. No podía haberse esfumado sin más, ¿verdad? Tenía que estar por allí. Dejé los libros en su sitio y caminé por entre los pasillos, fingiendo que buscaba un libro para ver si encontraba al dueño de aquella voz, pero... ¿cómo iba a saber quién era si solo había visto su mano y su brazo desnudo? Su brazo parecía bañado por el sol. Era moreno de piel, pero poco más podía decir.


    La impresión me había dejado sin palabras, y eso no era fácil de conseguir.


    Uf. Me detuve frente a una estantería con mi mente puesta en aquella voz. Joder, había sentido más con aquel tío en medio minuto que con otros chicos en millones de ocasiones. ¿Qué tenía ese tono que me atraía tanto? Pensé que casi era mejor no saber a quién pertenecía esa voz porque ¿y si resultaba que era un tío feo y baboso? En mi cabeza lo imaginaba superatractivo y prefería que siguiera siendo así.


    Dejé de buscarlo y volví a la sección de Didáctica para coger el libro que me había recomendado el misterioso chico de la voz grave. ¡Mierda! Ya no estaba, alguien lo había cogido mientras yo estaba perdiendo el tiempo buscando un fantasma. Bajé las escaleras como un rayo, intentando no hacer ruido, para preguntarle a la bibliotecaria por el libro.


    —Lo siento, cielo, se lo acaban de llevar. Hace medio minuto.


    «Qué mala suerte.»


    —Son dos semanas de préstamo, ¿verdad? —le pregunté, aunque ya sabía que era así.


    —Sí, cielo, son dos...


    Miré un segundo el ordenador de la bibliotecaria y pude ver el nombre del alumno, aunque no el apellido.


    Thiago.


    —Gracias —le dije maldiciendo al muchacho aquel mientras regresaba a mi mesa.


    En fin, siempre podía tirar de ordenador, pero prefería trabajar con libros en papel. El trabajo debía entregarlo al cabo de diez días, así que el tal Thiago me había fastidiado la recomendación de aquel chico. Pensé en su mano rozando mi hombro y uf... Esa mano de uñas perfectas seguro que acariciaba como su voz..., con rudeza, pero con firmeza...


    —¿Alexia? —Lea me miraba muy seria—. ¿Has fumado un porro y no me has avisado?


    —¿Qué dices? —le espeté arrugando la nariz.


    Lea se sentó a mi lado para poner en orden sus papeles de la beca.


    —Perdona, ¿eres Alexia?


    Levanté la cabeza y vi a un chico de pelo largo, castaño y rizado, ojos pequeños y nariz prominente. No, no lo conocía de nada... ¡Joder! ¿Era el tal Thiago? Más que nada porque el libro que me había recomendado el chico misterioso estaba en aquel preciso momento en sus manos.


    —¿Y tú eres...?


    —Soy Luis, de cuarto curso.


    ¿Luis? ¿Y ese acento tan extraño?


    —¿Eres ruso? —le pregunté en un susurro, observando bien sus facciones.


    —¿Tanto se me nota? —preguntó sonriendo por primera vez.


    —¿De Rusia? —intervino Lea sonriendo.


    Él la miró frunciendo el ceño, como si no entendiera la broma.


    —Bueno, esto..., tengo que darte este libro —me dijo a mí.


    —¿Lo has cogido tú?


    No entendía absolutamente nada.


    —Yo cumplo órdenes, Alexia —me dijo muy serio, y de repente colocó sus pies juntos como si fuera un soldado.


    ¿«Cumplo órdenes»? Cada vez lo comprendía menos.


    Miré a Lea, quien a su vez miraba alucinada al tipo aquel. Volví mi vista hacia Luis.


    —¿Órdenes? ¿De quién?


    —No puedo decir nada —me respondió en voz baja, pero con la mirada al frente.


    «Este tío está chalado.»


    —Cuando no lo necesites, me lo pasas para que podamos devolverlo. Tienes dos semanas, recluta —añadió con el mismo tono.


    ¿Recluta?


    Volví a mirar a Lea; estaba tan sorprendida como yo. Aquel chico se marchó y nos dejó a las dos con la boca abierta.


    —¿Será una broma? —preguntó mi amiga mirando hacia ambos lados.


    —No tengo ni idea...


    En aquel momento no me apeteció explicarle mi encuentro con aquella voz sexi. Demasiadas explicaciones. Cogí el libro y le eché un vistazo esperando hallar alguna pista. Seguidamente miré a la gente de la biblioteca y no observé nada extraño. Si no era una broma, ¿qué significaba todo aquello?


    —Perdona, se te ha caído esto. —Una chica que pasó por mi lado me dio un papel doblado.


    ¿Una nota? Desdoblé el papel sintiendo el pulso acelerado. Menuda tontería, ¿verdad? Probablemente encontraría apuntado el nombre de algún autor o quizá era una pequeña chuleta de algún estudiante que la había dejado en el interior de aquel libro. Pero no, era para mí y estaba escrita en francés: «¿Qué andabas buscando entre los pasillos? De nada...».


    Joder, esa nota era del tipo que me había recomendado el libro. Tenía una caligrafía bonita y la letra ene la escribía al revés, como yo. Sonreí pensando en ello hasta que me recordé a mí misma que si tenía el libro en mis manos era porque él mismo lo había cogido. ¿Todo eso para qué? Y encima mandaba a un mensajero chiflado... ¿Y si Luis era Thiago? No, Luis tenía una voz más aguda. Descartado. ¿Sería aquel tipo como la Bestia, que se escondía en aquel castillo con la seguridad de que todo el mundo lo encontraba horroroso? Entonces yo era la Bella... Volví a reír mentalmente.


    —Alexia...


    —¿Eh?


    —¿Una nota de amor? —preguntó Lea cogiendo aquel papel.


    —Anda, vamos fuera que te lo explico todo...


    Le expliqué a Lea aquel encontronazo: la increíble voz de aquel tipo, su brazo rozándome, su desaparición repentina... Y me escuchó en silencio, cosa rara en ella.


    —Ese tío quiere tema —dijo tocándose la barbilla como si fuera un gran filósofo.


    —Ya te digo yo que será un friki, a ver por qué se ha largado de ese modo.


    —¿Y si está jugando contigo?


    —¿Al gato y al ratón? Venga ya.


    —Quiere llamar tu atención, eso está claro. Y no es un novato.


    Lea se quedó mirando un punto fijo, pensativa.


    —¿Qué piensas? —le pregunté.


    —¿Eh? ¡Ah!, en qué me voy a poner el jueves. ¿El vestido negro «casi se me ve todo» o la falda de pliegues «se intuye que llevas tanga»?


    La miré poniendo los ojos en blanco.


    —Me está acosando un loco y tú pensando en salir de juerga. ¿Y yo qué me pongo?


    Rompimos a reír las dos a la vez y nos dirigimos hacia la siguiente clase. Debíamos ir a una de las aulas de ordenadores porque la materia era la de Informática aplicada a la traducción. Era la tercera hora del día y se notaba que estábamos todos más relajados. Dentro de la clase solo estaban la mitad de mis compañeros, la otra mitad estábamos en el pasillo charlando entre nosotros.


    Lea había hecho migas en la clase de Alemán con una tal Estrella, una chica de Barcelona un poco más baja que yo, con un corte de pelo a lo bob y con unas pestañas extralargas. Estrella era atractiva, aunque iba sin maquillar, su ropa era muy informal y poco personal y cuando la mirabas a los ojos solía rehuir tu mirada para dirigirla a otras partes de tu cuerpo. ¿Mentía cuando hablaba? Siempre había oído que quien no te mira a los ojos cuando te habla es porque está inventando lo que dice, aunque... en otras sociedades no mirar a los ojos se interpretaba como una señal de respeto.


    —¿Así que vives con dos chicas? —le pregunté con interés.


    En cuanto pudiera, yo haría lo mismo.


    —Sí, ellas estudian Periodismo. Nos estamos adaptando, porque es la primera vez que salimos de casa, pero nos apañamos bastante bien.


    Vi que Estrella bajaba de nuevo la vista hacia el suelo y supe que era porque en ese momento pasaron por nuestro lado alumnos más mayores. No me habría fijado en ellos si no hubiera visto al chico que me había dado el libro: Luis. Él me sonrió y me guiñó un ojo y yo le devolví la sonrisa, pensando a la vez que quizá el tal Thiago estaría a su lado. Pero Luis entró en la clase de enfrente y no me dio tiempo a fijarme en sus amigos porque alguien acaparó mi mirada.


    Me dio la impresión de que sus ojos verdes me traspasaban y le planté cara. Yo no iba a retirar mi mirada; si quería, que lo hiciera él. Pero sus ojos siguieron fijos en mí mientras andaba hacia la clase, rodeado por sus compañeros.


    «Vaya, vaya, menudo guaperas. Encima chulito.»


    Su entrada en clase puso fin a aquellos pensamientos.


    —¿Bragas calcinadas? —preguntó Lea como quien pregunta si llueve.


    Estrella la miró abriendo la boca.


    —No le hagas caso —le dije—. Su madre, durante el parto, tonteó con la güija y de ahí que Lea sea así.


    Lea se echó a reír y Estrella sonrió.


    —Oye, Estrella. ¿Irás este jueves a la fiesta? —le pregunté yo.


    —¿Habéis dicho fiesta?


    Un tipo bastante alto, delgado y con el pelo cortado a la última se colocó a mi lado. Sus ojos oscuros expresaban simpatía y su sonrisa era de aquellas que llamaban la atención, aunque no era un guaperas.


    —Eso mismo. Soy Lea, ¿y tú? —se presentó mi amiga a aquel chico.


    —Max, para serviros, rubia. Y tú eres Alexia y tú Estrella —nos dijo con su bonita sonrisa.


    —¿Nos tienes fichadas? —le pregunté sorprendida.


    —Qué va, tengo buena memoria...


    —¿No serás un psicópata? —Lea se acercó a él y se rieron los dos.


    —No, pero tengo coche. ¿Vamos juntos el jueves a la gran fiesta?


    Lea y yo nos miramos unos segundos. ¿Nos fiábamos de él?


    —Hecho —le dijo Lea, seguro que pensando que así nos ahorraríamos una pasta.


    —¿Dónde vives, Estrella? —le preguntó Lea.


    —En Chamartín...


    —¡Genial! Como yo. ¿Piso de estudiantes? —le preguntó entonces Max.


    —Sí... —respondió ella insegura.


    —Compartimos gastos de gasolina, ¿eh? —nos dijo Max sonriendo a las tres.


    —¿Pagamos en especias? —soltó Lea riendo.


    Él la miró con descaro y ella le dio un empujón. Si es que a Lea no le costaba nada llevárselos al huerto.


    —Nosotras vivimos en el barrio de Salamanca, así que solo tendrás que hacer una parada —le informé yo.


    Nos intercambiamos los teléfonos y quedamos en que iríamos los cuatro juntos a aquella fiesta.


    —A ver qué se cuece en esas fiestas —dijo Lea antes de entrar en clase.


    —Yo no me pierdo ni una. ¿Y si en esa fiesta conozco a mi futuro marido? —soltó Max con naturalidad.


    Lo miramos las tres con los ojos bien abiertos. ¿Marido...?, ¡por Dios! ¿Quién pensaba en un marido? Era momento de divertirnos, de conocer gente y de pasarlo bien. Max bromeaba, estaba clarísimo. Pero me gustó que fuera sincero, directo y que no escondiera sus preferencias sexuales. Estrella lo miraba como si fuera un conejillo de Indias.


    —Mientras no me quites al mío —soltó Lea entre risas.


    —Yo estoy abierto a todo —dijo alzando sus cejas un par de veces.


    ¿Bisexual? Últimamente había conocido a más de uno, así que...


    —¿Chicos y chicas? —le pregunté sonriendo.


    —Lo que se tercie —respondió Max con su bonita sonrisa.


    Vaya, pues sí. Había que reconocer que tenían más donde elegir.


    —Vaya... —dijo Estrella—. Entonces, ¿futuro marido o futura mujer? Me he liado un poco...


    Nos reímos por su manera de decirlo y ella amplió su sonrisa.


    —Estrella, de momento ni lo uno ni lo otro; pero que me daría igual —respondió Max con amabilidad.


    —Vale, ya lo pillo —dijo ella más suelta.


    —Alexia, habrá que vigilar al lagarto Juancho este... —me dijo Lea haciendo una mueca.


    Nos reímos los cuatro hasta que el profesor Guerrero nos indicó que entráramos en clase. Una clase que se nos pasó volando, que nos encantó a todos y que nos hizo salir con cara de satisfacción.


    Bien, esto empezaba a molarme más.
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    Durante la vuelta a casa en el autobús, Lea y yo nos liamos con los móviles. Ella chateaba con un tío y yo me metí en Instagram para ver la respuesta de D. G. A. a mi último mensaje:


    


    Adonis, ¿no querrás que me crea eso?


    


    Me había escrito a media mañana.


    


    El trato era conocernos de verdad, así que nada de mentiras. Pensé en nuestra charla, en tus inesperados conocimientos sobre mitología griega y en lo interesante que me resultas.


    


    Estaba en activo y aproveché para responderle.


    


    Entonces nuestros pensamientos se sincronizaron porque a mí también me sorprendiste con tu nick, la mayoría solo llegan al yogur griego.


    


    ¿Yogur griego? Jajaja. Si fuera una tía, diría que me meooo de la risa, pero como soy muy hombre diré que me estoy descojonando contigo. Me alegra saber que no soy del montón. ¿Estudias o trabajas?


    


    Sonreí ampliamente al ver que había roto el trato: nada de información personal. Eso quería decir que le picaba la curiosidad...


    


    Apolo, estoy jubilada, haciendo ganchillo en mi mecedora y con unas gafitas redondas muy cuquis. En fin, que nada de datos personales, ¿no? Estudio. ¿Y tú?


    


    Me mordí los labios esperando su respuesta.


    


    Yo uso bastón y leo el periódico en un banco al sol mientras veo pasar a una abuela de gafitas redondas que me tiene atontado. También estudio, en la universidad. Dime que no estás en primaria.


    


    Me reí en voz alta y Lea me dio un codazo.


    —¿Con quién cotorreas?


    —Con el de Insta —le dije volviendo al móvil.


    


    Jajaja, soy universitaria. Quédate tranquilo, abuelo. ¿De los de primera fila o última? ¿Biblioteca o bar? Por cierto, ¿llevas un espejito en tu carpeta, Apolo?


    


    Jajaja, me has pillado, pero yo soy más fashion: uso espejo de bolso y doble. (Sé que existe eso por mi prima.) Desde la última fila se ve todo y no me gusta perderme nada. Mmm..., biblioteca y bar, en las dos puedes conocer a gente interesante, ¿no crees?


    


    Joder, que me lo dijeran a mí...


    


    Totalmente de acuerdo contigo, aunque yo en la biblioteca suelo estudiar (casi siempre...).


    


    Aquellos veinte minutos conversando con Apolo se me pasaron volando y cuando me di cuenta ya habíamos llegado.


    —¿Quieres comer con nosotros? —me preguntó Lea al bajar del bus.


    Le sonreí agradecida. Mi amiga sabía lo que se cocía en mi casa.


    —No, tranquila. Yo me preparo cualquier cosa y empezaré los ejercicios de Carmelo.


    —Joder, yo también. Tela con los trabajitos de los cojones...


    —Mejor eso que no tener solo exámenes, tía.


    Nos despedimos y subí al dúplex, donde sabía que solo me recibiría el gato persa de mi madre: Snoopy. Era el único de la casa que buscaba carantoñas.


    —¿Qué pasa, enano?


    Lo acaricié nada más entrar y él se paseó varias veces por entre mis piernas, cosa que no hacía cuando estaba mi madre presente. ¿Intuición gatuna? Probablemente.


    Vi una nota en la nevera. Era la manera habitual de comunicarnos.


    «He pasado a recoger algo de ropa, esta noche estaré fuera.»


    —Sí, mamá, el primer día de universidad me ha ido genial...


    Lo dije en voz alta y Snoopy maulló como si quisiera contestarme.


    —Sí, gatito, ha sido interesante. Pensaba que me iba a aburrir bastante, que sería más de lo mismo, pero realmente ha estado bien.


    Mientras hervía la pasta le envié un mensaje a Lea y a Natalia diciéndoles que estaría sola en el piso porque mi madre pasaba la noche fuera. Lea dijo que traería la botella de ginebra, y Natalia, la tónica y algo para picar.


    Mi madre solía desaparecer así y yo tenía mi propia teoría: se iba al piso de algún maromo a desahogarse un poco porque aunque tuviera cara de mal follada suponía que alguien se atrevería a tocarla, ni que fuera con un palo.


    Mejor dejar de pensar en eso porque si no acabaría no probando bocado.


    Comí mirando la serie de Netflix Por trece razones y pensé en mi fortaleza. Dentro de todo, tenía esa suerte. Llevaba viviendo con mi madre año y medio y no había pensado ni una sola vez en tirarme por la ventana. Y si era fuerte, era por mi padre, eso también lo sabía. Él me había enseñado a no acobardarme ante las putadas de la vida y gracias a eso seguía siendo una chica medio normal. Lo de medio lo digo porque lo de mi madre no era normal, aunque tampoco era algo que iba explicando por ahí. Era cosa mía y un tema que solo había compartido con Lea y Natalia. Sabían que me llevaba mal con mi madre, sabían que hasta entonces había vivido con mi padre, pero no conocían toda la historia al completo. Ellas siempre habían estado a mi lado y con ellas había aprendido a soportar a mi madre, las dos le daban el toque de color que necesitaba mi vida. Lea era la loca y Natalia la que ponía un poco de cordura en aquel trío, aunque también hacía de las suyas.


    Natalia tenía dos años más que nosotras, era amiga de Lea y desde que nos conocimos formamos un estupendo trío. Era una chica de mi estatura, de pelo rizado y pelirrojo y con unos ojos azules muy claros. Era muy mona y sabía sacarse mucho partido. Había estudiado el grado medio de Técnico en Gestión Administrativa y en verano había empezado a trabajar como secretaria clasificando, archivando y registrando documentos en una asesoría. Cobraba una miseria, pero de momento no podía negarse porque necesitaba adquirir experiencia e ir completando su currículum.


    A las seis en punto de la tarde se presentaron las dos en la puerta de mi casa.


    —¿Has invitado al vecino? —me preguntó Lea nada más entrar.


    Nos reímos las tres al recordar la bronca que nos metió el vecino del segundo cuando le tiramos la compra al salir como locas por el portal la última vez que estuvieron aquí.


    —He invitado al morenito —le dije guiñándole un ojo.


    —¿Ya te has enamorado de algún universitario? —preguntó Natalia yendo hacia la cocina.


    —Si solo fuera de uno... —respondí riendo.


    Cogí tres vasos, les puse hielo y Lea echó la ginebra.


    —Tía, no los cargues tanto —le dije viendo que se pasaba de la raya.


    —Tenemos que celebrar que mis braguitas han sobrevivido al primer día de uni.


    Soltamos unas risillas y brindamos.


    —Coge las patatas —le dije a Natalia yendo hacia el salón—. Ya sabéis, ni una mancha, guapas. No tengo ganas de oír a la bruja.


    —Venga, zorris, quiero saberlo todo...


    Le explicamos por encima cómo había ido nuestro primer día. Para Lea había sido como un desfile de maromos y para mí un poco más variado.


    —¿Y tú qué tal en el curro? —le preguntó Lea mordiendo una patata.


    —Pues como siempre, un tostón. Hoy al calvo le ha dado por decirme que no me sé el abecedario porque unos papeles estaban mal archivados...


    Con el calvo se refería a su jefe. Era un gilipollas de mucho cuidado y un cuarentón de esos amargados que se creían que la empresa era su vida. Estaba en el saco de adultos insoportables, como mi madre o el padre de Natalia.


    —Qué asco de vida —dijo Natalia tomando un sorbo de su gin-tonic.


    —Se nota que es lunes, joder —dijo Lea recostándose en el sofá.


    —¿Y si salimos a dar una vuelta? —propuso Natalia.


    —¿En serio? —pregunté yo porque me daba palo salir de casa.


    —¡Eh! Podríamos ir a Colours, ¿no? Adrián, el morenazo, nos ha dicho que suelen ir por allí. Quizá está el guaperas de ojos verdes. —Lea me miró pasando la lengua por sus labios.


    —¿Lo dices por mí? —le dije en plan chula—. A mí ese niño me la trae floja.


    —Niño, dice. —Lea se rio escandalosamente y Natalia la miró esperando más información jugosa—. El tío es de cuarto, o sea, tendrá unas espaldas de metro y medio, más o menos. Es alto, ¿metro noventa?


    —¿Lo has medido? —le pregunté divertida.


    Era alto, sí, pero no me había fijado tanto...


    —Lleva el pelo en plan modelo, así con un tupé. —Lea siguió a lo suyo y pasó de mí—. Y tiene unos ojos para comérselo entero.


    —Vale, ahora hablo yo —le dije a Natalia, que nos miraba sonriendo—. Camisa de cuadros, pero de Armani, seguro. Vaqueros Diesel y zapatillas Munich. ¿Conclusión? Un tío inseguro que necesita marcas para sentirse vestido.


    —Ni caso —me interrumpió Lea con un movimiento de mano—. Un tío que tiene buen gusto y punto.


    —Sí, claro. Un pijo redomado que debe vivir en algún chaletazo, ¿nos apostamos algo?


    —Tu pintalabios Chanel de edición limitada —soltó por esa maldita boca.


    La miré unos segundos sopesando la apuesta.


    —Está bien. Y si pierdes tú me das tu vestido plateado de Calvin Klein...


    —¡Ni hablar! —saltó Lea frunciendo el ceño.


    —Pues no hay trato, cobarde —concluyó Natalia entre risillas.


    Estábamos picando a Lea y ella había caído de lleno. La conocíamos demasiado bien.


    —Hecho. Te digo yo que ese tío no es un pijo de esos porque los tíos con pasta estudian en universidades de pago —concluyó Lea, satisfecha.


    —O no —le dije yo alzando mis cejas—. Gorka estudia en la Complutense.


    —Gorka es de otro planeta —me replicó con rapidez.


    —Sobre todo en la cama —añadí yo y nos reímos las tres con una risa más floja debido al gin-tonic.


    Gorka y yo éramos amigos con derecho, es decir, que estábamos de lío, sin ataduras ni compromisos. Nos veíamos cuando nos apetecía y nos enrollábamos en el piso que compartía con su hermano gemelo Lander. Eran de Vitoria y habían preferido estudiar en Madrid porque les apetecía vivir un poco a su aire. Venían de una familia de mucha pasta y eso se les notaba a tres leguas. Ambos estaban en cuarto de Ingeniería Informática y nos habíamos conocido una noche de fiesta por La Latina.


    —¿Sigue cantando Estopa en la cama? —preguntó Natalia haciendo el movimiento de una bailaora de flamenco.


    Volvimos a reír y afirmé con la cabeza. A Gorka le gustaba ese grupo y antes de entrar al tema siempre me cantaba una estrofa de alguna de las canciones de Estopa, con lo que lograba que yo me partiera de la risa con él.


    —Lleváis cinco meses juntos, ¿no? —preguntó Lea antes de levantarse para recoger todo aquello.


    —Llevamos cinco meses enrollados, no juntos —especifiqué con retintín—. De los cuales uno ha estado en su ciudad.


    —Que yo sepa, el verano tienes tres meses —dijo Lea para picarme.


    Gorka se había quedado en Madrid porque hacía trabajillos como modelo para una agencia. El tío tenía planta y era guapo.


    —Pues ya te dura —dijo Natalia levantándose también.


    —Porque no me agobia ni me pide cosas imposibles —les dije con sinceridad mientras Lea recogía los vasos de encima de la mesa—. Dejadlo en el lavavajillas. Me cambio en dos minutos.


    Subí rauda y veloz y sustituí mis cómodas mallas negras por una falda corta y un top de cuello ancho que dejaba al descubierto uno de mis hombros. Me solté el pelo y me masajeé la cabeza para dejar que cayera por mi espalda. ¿Color de labios? Rojo vino y permanente, así si bebía no necesitaría retocarlo demasiado.


    Me miré en el espejo y me guiñé un ojo a mí misma. Al verme haciendo ese gesto, me recordé tanto a mi padre que durante unos segundos me asusté. Cerré los ojos y saqué todo el aire de mis pulmones para volver a inspirar con más tranquilidad.


    Ya.
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    Colours estaba en la Plaza Mayor, así que cogimos el metro desde Velázquez hasta Goya y de allí hasta Sol, para llegar dando un pequeño paseo. Miramos el bar desde fuera con interés porque hasta entonces no habíamos entrado nunca en él: sabíamos que era zona reservada para universitarios. El cartel de letras negras junto a un birrete de colores estaba colocado encima de una puerta de madera tallada y con unas cortinas blancas que no dejaban ver su interior.


    Al abrir la puerta una multitud de voces nos recibió y me quedé impresionada al ver tanta afluencia dentro: gente charlando en las mesas, gente en la barra bebiendo cerveza, gente de pie o yendo de un lado a otro y varios camareros con camisa blanca que iban de aquí para allá. Eran las siete y media de la tarde, pero allí daba la impresión de que eran las diez de la noche y que todo el mundo estaba predispuesto a salir de fiesta.


    —Joder, cómo mola esto, ¿no? —dijo Lea entrando con paso seguro.


    El local era más grande de lo que parecía por fuera y no era la típica sala cuadrada. Un montón de columnas dividían el lugar en diferentes estancias y había mesas por doquier, cualquier rincón era aprovechado para colocar una mesa y un par de sillas.


    —A ver dónde nos sentamos —dijo Natalia a mi lado.


    Vimos una mesa libre y nos dirigimos hacia ella.


    —Aquí tenemos que pedir en la barra... —dijo Natalia observando a la gente del local.


    —Pido yo, ¿qué queréis? —les pregunté decidida.


    —Gin-tonic, cargadito —respondió Lea.


    —Yo también, pero suave.


    Me fui a la barra a pedir y le indiqué al camarero el número de mesa en la que estábamos. Al volverme me topé con alguien.


    —¡Joder! Perdona...


    Era Adrián, con su pelo a lo afro más despeinado que por la mañana.


    —Lo sé, lo sé —me dijo pasando su mano morena por aquel pelo—. No hay manera de dominar esto.


    Me reí con ganas y él sonrió.


    —Te queda bien, no te preocupes. Hasta luego...


    —¡Espera! —me cortó con rapidez antes de que me pudiera despedir—. Quería preguntarte algo...


    Lo miré sorprendida. ¿Algo? ¿Era sobre Lea? Seguro que sí...


    —¿Sales con alguien? —me preguntó a bocajarro.


    —¿Perdona?


    —Si sales con alguien o estás liada con alguien o tienes novio o algo parecido, ya sabes.


    —Te he entendido perfectamente, Adrián. Pero me gustaría saber por qué me preguntas eso.


    Me crucé de brazos y esperé con chulería su respuesta.


    —Peleona, peleona. Tal cual habíamos predicho —dijo casi en un murmullo.


    —¿De qué hablas? —le pregunté alucinada.


    «¿Habíamos predicho?»


    —Sigo órdenes, recluta —dijo guiñándome un ojo.


    —Joder, con la tontería. ¿Eres amigo de Luis?


    —A ratos, es un poco pesado, ya sabes. Le va el rollo de la informática y me tiene el coco rallado con el tema ese. Y como no calla ni debajo del agua...


    Adrián le daba a la sin hueso con una facilidad increíble.


    —Vale —le corté antes de que siguiera contándome la vida de Luis—. ¿Quién coño me ha dejado el libro?


    Me acerqué a él para ver si mentía al responder.


    —Alexia, ese sujetador negro es peligroso. No lo vayas enseñando así...


    Me eché hacia atrás al segundo porque supuse que al inclinarme hacia él había visto mi ropa interior. Ese era el peligro de ir con camisetas sueltas.


    —¡Joder! Me estás mosqueando —le dije frunciendo el ceño.


    —No te enfades, chica. No puedo decirte quién es el del libro, pero... sí puedo decirte que se está tomando muchas molestias, ¿no crees? Llevo cuatro años con él y es la primera vez que lo veo haciendo el gilipollas...


    —¿Se llama Thiago? —le pregunté interrumpiéndolo.


    Pasó los dedos por su boca como si la cerrara con una cremallera y no me respondió, pero vi en sus ojos sorprendidos que había acertado.


    —Lo vi en la ficha de la biblioteca —le dije, dándole a entender que lo había calado—. Pues dile al tal Thiago que muchas gracias, pero que la próxima vez no me haga de canguro porque sé cuidarme solita...


    No sabía por qué decía todo eso, quizá porque no entendía todo aquel rollito raro. ¿A qué venía tanto misterio?


    —¿Algo más? —preguntó Adrián divertido.


    —Sí, sí —dije con ganas de soltarlo todo—. Dile también que es un cobarde por mandarme mensajeros, que si es tan feo con una careta lo podemos arreglar y que si no sabe hablar con chicas... tú mismo le puedes hacer un curso, porque supongo que el tío este está en cuarto... Joder, que en cuarto tenga que tirar de amigos para conocer a alguien, no sé yo. ¿Sabes qué? Mejor no le digas nada, ya ni me apetece conocerlo.


    Adrián soltó una risotada y yo acabé riendo también. Cuando bebía un poco, se me soltaba la lengua, ¿y a quién no?


    —Va a flipar cuando se lo diga —me dijo aún riendo.


    —Que no, que te calles —le repliqué entre risas.


    —De todos modos entiendo que esté tan tonto, eres la caña —me dijo con una sonrisa sincera.


    Volvimos a reír y sentí el peso de una mirada. De reojo vi a un tipo alto que entraba con una chica. Me volví para verlo, no sé por qué, y vi al ojazos con una bolsa de deporte en la mano y con una tipa despampanante a su lado.


    ¿Su novia? A mí qué coño me importaba...


    —Gracias, a pesar de ser su amigo, eres muy majo...


    Adrián se echó a reír y me despedí de él. Lea nos miraba con interés y cuando llegué a la mesa me hizo un interrogatorio en toda regla, al que, por supuesto, tuve que responder.


    Seguimos las tres charlando con entusiasmo de Adrián y de sus muchas cualidades físicas hasta que necesité ir al lavabo. No pregunté y me dirigí hacia el fondo del local. ¿Dónde cojones estaba el baño? No veía ninguna puerta ni cartel que lo indicara.


    —¿Te puedo ayudar? —me preguntó un chico con un pelazo rubio peinado hacia un lado.


    —No encuentro los...


    —¿Baños? —preguntó alzando una de sus cejas.


    —¿Eres adivino? —le repliqué, divertida.


    El chico estaba de buen ver: ojos negros, nariz bonita y labios finos, pero bien perfilados.


    Soltó una risita y le sonreí.


    —Ahí los tienes —dijo señalándome una puerta blanca en uno de los rincones—. Por cierto, soy Nacho.


    —Alexia...


    Nos dimos dos besos y me rozó la mano más de lo necesario. Todo eso mirándome fijamente y demasiado cerca para ser un desconocido.


    —Me gusta tu nombre —comentó guiñándome un ojo y pasando una de sus manos por su pelo mientras daba un paso atrás—. ¿Eres nueva por aquí?


    —Es la primera vez que vengo y hoy ha sido mi primer día en la universidad, ¿tanto se nota?


    —No es eso, pero una carita como la tuya la tendría fichada.


    —Ya veo, eres un ligón —le repliqué sin miedo.


    —Y tú estudias Medicina.


    Me hizo sonreír.


    —Para nada.


    —¿Derecho?


    Estaba claro que quería alargar aquella charlita, y como yo no quería parecer una borde, le seguí el rollo.


    —No, Traducción e Interpretación en Madrid On.


    —Vaya, yo también... ¿De inglés?


    —Francés —respondí mirando hacia Lea.


    Ella me respondió con un gesto obsceno con la mano, como si se la comiera a un tío, y aparté la vista de ella antes de que me entrara la risa tonta.


    —¿Y eso? ¿No se te da bien el inglés? ¿O es que eres francesa? —Esto último lo dijo imitando el acento francés y me reí.


    —Qué va, soy de Madrid, aunque he estado poco por la ciudad. Estudié hace un par de años en París y me apetecía seguir con el idioma. El inglés se habla en muchos sitios y es más fácil, ¿no crees?


    —Estás hablando con un alumno de cuarto de Filología Inglesa, cuidadito. —Su tono bromista me hizo sonreír de nuevo.


    —El inglés es un idioma universal y dominante, hay que reconocerlo, pero no me puedes negar que la musicalidad del francés es única y exquisita —le dije en un inglés rápido y, como los londinenses, sin vocalizar.


    Nacho me miró con interés y seguidamente sonrió.


    —¿También hablas así de bien el francés? —preguntó más serio.


    —Lo intento —respondí un poco arrepentida de haberle vacilado con mis conocimientos.


    Realmente no era algo que soliera hacer.


    —Tengo que ir... al baño —le dije dando un paso hacia un lado.


    —Nos vemos por aquí, Alexia —se despidió en un inglés perfecto.


    Le sonreí y entré en los lavabos. Antes de salir me miré en el espejo y me repasé el color de labios pensando en ese chico... Nacho... era muy guapo, pero estaba segura de que era uno de aquellos que iban cada día con una tía, de aquellos que te hacían creer que eres única para ellos y luego te salían rana.


    —¿Haciendo amigos? —preguntó Lea con ironía cuando me senté de nuevo con ellas.


    —Yo soy inocente.


    —Sí, claro, tú nunca haces nada.


    —Es mi encanto natural, ser tan borde los pone como motos —le dije soltando una risilla.


    —Niñas, he visto a unos chicos guapos, guapos. Hay uno con el pelo a lo afro y otro con los ojos verdes. ¿De qué me suenan? Por cierto, tontas no sois —comentó Natalia riendo.


    Lea y yo nos miramos unos segundos antes de buscarlos. ¿Dónde estaban sentados?


    —A las tres y cuarto —nos informó Natalia.


    Lea clavó su mirada en ella.


    —¿Qué cojones significa eso? ¿Tenemos pinta de boy scouts? —le soltó riendo.


    —¿Tanto estudiar para esto? —Natalia miró hacia su derecha—. A dos mesas de la nuestra, petardas. Suerte tenéis de que estoy en todo.


    Lea y yo miramos hacia allí riendo y comprobamos que Natalia no mentía. Allí estaba Adrián con su amigo el de los ojos verdes, tres chicos más y dos chicas. Una de ellas era la despampanante morena que había entrado en Colours con el ojazos, la otra era una chica menuda vestida con un mono ajustado y una trenza azul a un lado.


    —El morenazo y el otro han mirado alguna que otra vez hacia nuestra mesa.


    Lea y yo pusimos la antena al mismo tiempo.


    —Que me quedo con todo, chicas. Parece que no me conozcáis, coñe.


    Era cierto, Natalia tenía un don. Nosotras le llamábamos el don de la abuela del visillo, porque era capaz de charlar contigo y a la vez saber qué ocurría en la mesa de enfrente.


    —¿El moreno me miraba a mí? —preguntó ansiosa Lea.


    Yo me reí porque parecía que estaba preguntando a una adivina si le iba a tocar la lotería.


    —Ahora mismo el buenorro de Alexia la está mirando.


    ¿En serio?


    Me volví de golpe hacia él, sin pensar, y sus ojos se enredaron con los míos. Nos miramos durante unos segundos intensos y un cosquilleo recorrió toda mi espina dorsal. ¿Y eso?
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    ADRIÁN


    


    


    El curso había empezado con un ambiente distinto. Estábamos en cuarto y muchos de nosotros acabaríamos la universidad en junio y nos convertiríamos en adultos que deberían buscarse la vida a partir de entonces.


    Ese verano Thiago y yo habíamos trabajado un par de meses como camareros en un pub de un colega. Thiago no necesitaba la pasta, pero yo sí, y me había ido de perlas poder contar con ese dinero. Además, nos habíamos divertido de lo lindo y habíamos ligado tras la barra casi más que bailando en medio de la pista. Aquellas camisetas negras ajustadas que nos pasó mi colega atraían a las chicas como moscas.


    Thiago y yo somos muy distintos. En lo referente a nuestra físico es evidente, solo hace falta vernos. Pero en cuanto a carácter tampoco nos parecemos. Yo hablo por los codos y él habla lo justo y necesario. Yo hablo con todo quisqui, y en cambio él necesita sentirse cómodo con su interlocutor. Thiago siempre me dice que en vez de traducción debería haber estudiado relaciones públicas. Soy muy extrovertido y no me cuesta hacer amigos. Thiago es más selectivo y no confía en todo el mundo. También es verdad que hemos tenido vidas muy distintas, nada que ver.


    Él viene de una familia de pasta y yo no. Sus padres son dos empresarios de esos que no paran en casa y que van siempre trajeados. Los míos salen con zapatillas a tirar la basura después de atender en la carnicería de nuestro barrio. Thiago ha recibido una educación estricta, aunque su madre se desvive por él. Mi educación ha sido más ligerita, mis padres son más hippies en según qué cosas, incluso creo que alguna vez me han pispado algo de maría de mi cajón.


    A pesar de todo esto, Thiago y yo somos amigos de los de verdad. Con una mirada nos entendemos. Él me cubre las espaldas cuando es necesario. Yo le hago favores sin que me los pida. Estamos el uno pendiente del otro. Eso sí, sin mariconadas.


    —¿Y la niña esa? Joder... —dijo Thiago al ver pasar a una novata el primer día de uni.


    —Es mona, sí —corroboré yo resiguiendo el cuerpo de la chica.


    —Lástima que sea una cría —añadió sin dejar de mirarla.


    —Quince años no tendrá, macho. ¡Qué exagerado eres! —le dije pensando que si tenía diecisiete pronto cumpliría los dieciocho.


    —Paso de niñatas. En verano ya viste la que me lio Carol —dijo volviendo la vista hacia mí.


    —Esa tía estaba pirada. No van a ser todas unas locas, digo yo.


    —Adri, que paso —dijo dando por terminada la charla.


    


    


    Lástima que no me aposté los gin-tonics de la fiesta del jueves; habría acabado bebiendo gratis.


    Se cruzó con ella en la biblioteca y no se le ocurrió más que hacer el gilipollas. Pero debía reconocerlo: había llamado la atención de la novata, segurísimo.


    Metió en todo el meollo a Luis, nuestro amigo el cerebrito, que siempre estaba dispuesto a liarla de un modo u otro. Cuando Thiago le explicó su misión, Luis no se lo pensó dos veces y se metió en su papel de mensajero que no puede decir ni mu. El tío es un cachondo a la par que listo. La única pega es que siempre está conectado a su ordenador y que nos cuesta un año que salga de juerga con nosotros. Porque, evidentemente, caen muchos jueves a lo largo del curso.


    La chica se llama Alexia y es cierto que es muy guapa. He hablado con ella en un par de ocasiones y es lista de cojones. Parece mayor y un poco chula, pero eso sé que le gustará a Thiago, porque no soporta a las tías pánfilas y que esperan a su príncipe azul.


    ¿Lo mejor de Alexia? Su amiguita.


    Joder, qué bombón. Rubia y con un flequillo largo que dan ganas de apartar de su frente para besar sus labios siempre rojos. Tiene un cuerpazo y no me importaría perderme en esas curvas.


    —¿Sale o no con alguien? —me preguntó Thiago después de hablar con Alexia en Colours.


    —No ha dicho ni sí ni no...


    La verdad era que la tía se había ido por la tangente con mucha maestría y yo había olvidado la pregunta inicial.


    —¿Y qué te ha dicho? —insistió él.


    —Sabe que un tal Thiago cogió el libro de la biblioteca.


    —¿Por qué lo sabe?


    —Porque lo vio en la ficha del ordenador.


    —Pero no sabe que soy yo.


    —No tiene ni idea —le dije mirando hacia ellas.


    Thiago miró a Alexia.


    —Esa chica tiene algo... —dijo en voz más baja, como si hablara para él.


    —Macho, no te vayas a enamorar.


    —No digas tonterías, Adri.


    Ya, ya...
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    Por favor..., ¿alguien podía apagar el maldito despertador?


    Joder, mi cabeza. Parecía que tenía un par de tambores dentro. Cerré los ojos y me concentré en respirar hondo para levantarme con calma y darme una buena ducha. Intenté darme prisa, pero no llegué a tiempo y perdí el autobús, así que tuve que esperar diez minutos largos hasta que llegó el siguiente. Ya le había mandado un mensaje a Lea para que no se preocupara, no hacía falta que llegáramos tarde las dos. Además, a primera hora no coincidíamos en clase porque yo tenía Italiano y ella Francés.


    Me retoqué el pintalabios rojo pasión, necesitaba un color que me reconfortara un poco. La resaca del gin-tonic no me sentaba bien y, aunque lo sabía, me había animado demasiado.


    Obviamente salimos de Colours bastante contentillas y cogimos un taxi ante la insistencia de Natalia. No nos despedimos de nadie porque entre tanta risa no nos acordamos ni de decir adiós.


    Subí algo agobiada al siguiente autobús que pasó, porque a Italiano asistíamos solo unos cuarenta alumnos y encima era el primer día. Menuda mierda, iba a llegar tarde, fijo.


    Al adentrarme en el campus, vi a poca gente por ahí porque la mayoría estaba en sus clases. Busqué el aula corriendo como una loca, tanto que tropecé al subir las escaleras y me di un buen golpe en la pierna.


    —¡Dios!


    Maldije en mi cabeza a todos mis espíritus.


    —¿Estás bien?


    Adrián me ayudó a levantarme.


    —Joder, no lo sé...


    Me dolía muchísimo y me subí un poco los vaqueros que, afortunadamente, eran elásticos, para mirarme la pierna.


    —¿Puedes mover bien el pie?


    —Creo que sí. —Moví los dedos de los pies y seguidamente giré el tobillo a uno y otro lado.


    Dejé de apoyarme en el hombro de Adrián para saber si podía mantener el equilibrio sin su ayuda.


    —Uf, ya está —le dije frunciendo el entrecejo.


    La verdad es que me dolía y me saldría un buen cardenal, pero mientras solo fuera eso.


    —Corrías demasiado. Te he visto pasar como una bala y he pensado: «Mira, si ha venido a visitarnos Supergirl».


    Solté una buena risotada y Adrián recogió mis libros del suelo.


    —Gracias, caballero. Has sido muy amable.


    —Me debes una —me dijo alzando sus cejas.


    —¡Uy, uy! Que sé por dónde vas...


    Lea, estaba segura.


    —Paso de hacer de celestina con ella, estás avisado —le dije con sinceridad.


    Si quería algo con mi amiga, que se espabilara. Lea y yo no solíamos meternos en ese tipo de cosas. Cada una a lo suyo.


    —Que no es eso, joder —comentó riendo.


    Miré el reloj y vi que ya había pasado casi media hora de clase.


    —¿A qué asignatura llegas tarde?


    —A Italiano...


    —¿Con Baggio?


    —Sí, con el mismo. ¿Lo conoces?


    —Todo el mundo lo conoce. Tiene una mala hostia que no puede con ella, así que ni se te ocurra entrar ahora en su clase, puede traumatizarte de por vida con uno de sus «mamma mia» seguido de otras cositas más fuertes.


    —Pues gracias por avisar. ¿No tienes clase?


    —Hoy empezamos una hora más tarde y he ido a la biblioteca a dejar unos libros. Iba al bar a tomar un café, ¿me acompañas?


    —Eh...


    No quería estar con sus amigos, la verdad.


    —Los de mi curso no han llegado, tranquila.


    Nos encaminamos juntos hacia el bar y Adrián continuó con su verborrea.


    —Entiendo que es tu segundo día, que eres de primero y que los de último curso imponemos respeto. Bueno, algunos porque yo paso de esas tonterías. Quiero decir que hay gente que cree que los de primero sois unos mierdecillas, y eso es una chorrada bien grande, ¿no crees? Todos empezamos desde abajo, así que mejor tender una mano a los novatos. Como mi colega que te pasó el libro preferido de Carmelo, eso fue un puntazo, ¿no?


    Lo miré sonriendo. Madre mía lo que hablaba el chico.


    —¿Intentas sonsacar información para tu amigo el de las verrugas?


    —¿Qué? —preguntó juntando sus cejas—. ¿De qué verrugas hablas? Bueno, yo lo he visto en pelotas porque nos gusta nadar desnudos...


    Abrí tanto los ojos que se detuvo.


    —Me explico, me explico. Mi amigo tiene casa con piscina y cuando no están sus padres nos despelotamos y...


    —¿También eres bisexual? —le pregunté interrumpiendo su monólogo.


    —Joder, niña. ¿Se te va la olla un poco, no?


    Me reí al ver su expresión y él acabó sonriendo también.


    —Por partes, señorita. Mi amigo no tiene verrugas y yo no soy bisexual. Vale, aclarado esto. ¿A qué viene eso de las verrugas? —lo preguntó con cara de asco.


    —Porque me lo imagino así —le dije tomándole el pelo—. Con un montón de verrugas por toda la cara.


    Me miró frunciendo mucho la frente.


    —Tú no eres normal —afirmó muy serio.


    —Ni tu amigo tampoco —le dije aguantándome la risa.


    Ese chico me gustaba.


    —Mi amigo está agilipollado contigo, nada más. Lo tuyo no tiene excusa.


    Me reí porque no pude más y Adrián me miró sorprendido.


    —O sea, que te salvo el culo de romperte la crisma y tú me lo pagas así, muy bien —dijo bromeando y mostrando sus blancos dientes.


    —A ver, he exagerado, pero si se esconde de mí, será por algo...


    Lo miré fijamente y él sonrió.


    —¿Café, cortado o un gin-tonic? —preguntó cambiando radicalmente de tema.


    —No me hables de ginebra, por favor. Un café solo, gracias.


    Adrián se fue hacia la barra, donde no había demasiada gente y yo eché un vistazo a mi alrededor. Había algunos estudiantes, aunque no muchos; algunos escribían en el ordenador, otros toqueteaban el móvil y los menos estaban con un libro. Crucé mi mirada con una chica mayor que yo de pelo muy negro, grandes gafas redondas y dos moños en la cabeza. Me miraba fijamente y por unos momentos pensé que quizá nos conocíamos, pero su mirada no era nada amigable. ¿Qué le pasaba conmigo?


    —Ni caso. No te preocupes por ella, parece que va a morder, pero es así con todo el mundo —comentó Adrián sentándose de nuevo a la mesa—. Tu café, Supergirl.


    —¿Quién es? ¿Va a tu clase? —le pregunté con curiosidad por saber más.


    —Sí, empezó con nosotros en segundo. Vino de Valencia y tiene no sé qué fobia... ¡Ah, sí! A relacionarse y eso...


    —Fobia social —le aclaré.


    —Eso. No le gusta la gente y punto. Y su manera de relacionarse es esa, parece que esté en plan te muerdo en la yugular, pero luego pasa de todo, así que no te comas la cabeza por esas miradas porque no es nada personal.


    —Conocí a un chico con el mismo trastorno, sé de qué va.


    Cuando tenía dieciséis años y vivía en Tokio, tenía un compañero con esa fobia. Iba a terapia y se medicaba, con lo cual estaba bastante integrado entre nosotros, aunque en sus peores momentos se pasaba el día sin mirar a nadie a la cara, frotándose las manos con nerviosismo y con un continuo balanceo de piernas. No era ninguna tontería.


    Miré de nuevo a aquella chica y la vi escribiendo en un papel con un gesto extraño en la posición de su brazo.


    —¿Cómo se llama?


    —Elisabet. Saca muy buenas notas y sabe varios idiomas. Un día se puso a hablar en ruso con uno de los profesores hasta que se dio cuenta de que era el centro de atención de nuestra clase. Thiago la sacó del lío.


    —¿Thiago?


    Lo miré sonriendo y él se tapó la boca con una de sus manos. Parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas.


    —¿Sabes qué dicen en Nueva York? —le solté con una sonrisilla—. Que, por estadística, si hablas mucho la puedes cagar más.


    —Yo no he dicho nada —dijo mirando a ambos lados, haciendo el tontaina.


    Nos reímos los dos.


    —¿Nueva York? Eso me lo tienes que explicar...


    —Ni hablar, primero sigue con tu historia —le exigí en broma.


    —Pues que Elisabet se quedó muy cortada y... Toni, ¿eh? He dicho Toni... Él empezó a hablar también en ruso con el profe y toda la atención recayó sobre él.


    —¿Habla ruso?


    Aquel chico misterioso me empezaba a caer bien.


    —Sí, lo aprendió mientras estudiaba en el instituto, en una academia o algo así. Ella le dio las gracias nada más acabar las clases. A... Toni es de los pocos a quienes saluda. A los demás solo nos mira con mala hostia, pero no dice nunca nada.


    La observé de nuevo y no sé por qué me dieron ganas de acercarme a hablar con ella. Yo me había sentido aislada en muchas ocasiones, sobre todo durante mis primeros días en algún lugar perdido del mundo, y podía empatizar perfectamente con esa chica.


    —¿Tiene amigas? —seguí preguntando.


    —Elisabet no quiere amigas, es así de simple. Ella no necesita a nadie, creo que más bien le molestamos, así que es mejor dejarla a su aire.


    —Pero a Thiago lo saluda...


    —A Toooni —me dijo poniendo los ojos en blanco y me reí—. Yo te he dicho lo que hay, si quieres que te mande a la mierda, adelante.


    —Vale, lo he captado —le dije tomando un sorbo de mi café.


    —Entonces, ¿has estado en Nueva York? ¿Viste a Beyoncé o a Jennifer Aniston?


    Lo miré pensando si lo decía en serio y por su cara vi que sí. O era muy ingenuo o era un cachondo de mucho cuidado.


    —Claro, en el Starbucks que había al lado de mi instituto. Y también solían ir Lady Gaga y Madonna...


    Me miró abriendo más aún sus grandes ojos y no pude evitar reírme de su expresión.


    —¿Sabes qué? Te pareces demasiado a Toni, no me mola un pelo —dijo mostrando un falso enfado.


    Vaya, vaya. Sin querer Adrián me estaba dando mucha información del tal Thiago y cada vez me picaba más la curiosidad por conocerlo. Aquel gesto con esa chica, con Elisabet, me volvía a confirmar que era un tipo amable y agradable. Aunque fuera más feo que pegarle a un padre, yo quería conocerlo y tenía claro que tarde o temprano Adrián me llevaría hacia él. Podía esperar tranquilamente, no tenía ninguna prisa.


    Justo en ese momento pasó por nuestro lado el ojazos con un par de chicas.


    —Buenos días, Adrián —le saludaron ellas.


    —Buenos sean —saludó él con una gran sonrisa.


    El guaperas me miró fijamente y después saludó con la cabeza a Adrián. Bajé la vista hacia mi reloj para dejar de mirar al tío bueno aquel. Joder, con la tontería iba a llegar tarde también a mi próxima clase.


    —Tengo que irme —le dije apurada recogiendo mis cosas.


    —No te pegues otro piñaco por las escaleras, Cenicienta.


    Me reí al escuchar sus palabras.
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    —¿A que no sabes con quién he tomado un cafelillo? —le pregunté a Lea cuando nos encontramos en el aula de la siguiente clase.


    —Con tu buenorro —soltó riendo.


    —No, con el tuyo. —Alcé ambas cejas y me dio un empujón con el culo.


    —Qué jodida, llegas tarde y te vas al bar a ligarte al amigo.


    —No flipes. Me he pegado una santa castaña al subir las escaleras, nos hemos encontrado y me ha recomendado que pasara de entrar a media clase. Se ve que Baggio es de armas tomar.


    —Alexia. —Me volví al oír a Estrella—. No has venido a Italiano.


    —Lo sé, he perdido el autobús esta mañana y he preferido no interrumpir la clase. ¿Qué tal? —le pregunté con amabilidad.


    —Menudo es el Baggio ese; ya nos ha mandado un libro para leer, varios textos para traducir y un trabajo superlargo para final de curso. Toma, lo he cogido para ti. —Estrella me dio un papel donde estaba indicado todo aquello con detalle.


    —¡Gracias!


    —No hay de qué, para eso están las amigas, ¿no?


    La miré con interés. ¿Amigas? Bueno..., yo más bien diría simplemente conocidas y compañeras de carrera, de momento. En fin, era verdad que había gente que establecía vínculos personales con mucha más rapidez que yo. A mí me costaba confiar; para que alguien fuera mi amiga debía pasar un tiempo prudencial durante el que se demostrara que esa amistad era real. Y aun así te podías equivocar, porque ¿quién no ha tenido una amiga que te da la espalda cuando las cosas se complican o que no se moja por ti?


    En la siguiente clase volvimos a coincidir los ciento ochenta alumnos y el profesor de Metodología nos pasó un ejercicio que debíamos realizar de forma individual. Era tan fácil que a los diez minutos ya lo había terminado, así que me dediqué a mirar al resto del personal. La mayoría estaban con la cabeza gacha, escribiendo. Podría decir que había más chicas que chicos, pero tampoco muchas más, ¿un sesenta por ciento de féminas quizá? Más o menos.


    —Perdone, señorita...


    El profesor se dirigió a mí.


    —Alexia Suil —le dije con rapidez.


    Algunos rostros se volvieron para mirarme.


    —¿Puede venir un momento?


    —Te ha tocado —dijo por lo bajini Lea, y le sonreí.


    Me acerqué al profesor y me habló bajando el tono.


    —Me he dejado unos papeles en mi despacho, ¿sabe dónde están los despachos?


    Afirmé con la cabeza: había pasado un par de veces por delante.


    —El mío es el número veinte y ahora mismo está el profesor Peña dentro. Le dice que me he dejado las fotocopias del proyecto número tres, él ya sabrá qué papeles son, ¿de acuerdo?


    —Sin problemas —le dije memorizando en mi mente sus palabras.


    Despacho veinte. Proyecto número tres.


    Salí de la clase, busqué su despacho y llamé con los nudillos a la puerta de madera que estaba semiabierta.


    —Adelante...


    Abrí con cuidado y al entrar vi al profesor Peña con alguien más. Joder, hasta en la sopa me lo iba a encontrar. El ojazos de cuarto me miraba con ambas cejas levantadas. Él y el profesor estaban apoyados en la mesa, supuse que leyendo aquellos papeles esparcidos por allí.


    —¿Se ha perdido? —preguntó Peña en su perfecto francés.


    —No, profesor. —Lógicamente yo también le respondí en francés—. El profesor Samaniego me ha pedido que le lleve las fotocopias del proyecto número tres.


    —¿Del número tres? ¿Segura? ¿No será del dos?


    —Me ha dicho del tres.


    Estaba segurísima.


    —Varela, ¿puedes darle aquellos papeles?


    El profesor señaló hacia una estantería y volvió a lo suyo, resiguiendo con el dedo aquel escrito.


    El ojazos cogió los folios y me los tendió, pero sin moverse.


    —Todo tuyo —me dijo en francés, pero me quedé clavada en el sitio al tenerlo tan cerca. Ese aroma...—. Alexia, ¿estás aquí o en otro mundo?


    Parpadeé y fruncí el entrecejo. ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Se lo habría dicho Adrián? Quise hacerle mil preguntas, pero no delante del profesor de Francés. Di un paso hacia él y cogí las fotocopias. Me sonrió alzando una de sus cejas, en plan chulo.


    —Gracia, Varela —le dije molesta.


    No quería quedarme mirándolo como una idiota mientras él me tomaba el pelo, así que me volví hacia la puerta inspirando con fuerza. En ese momento oí su risilla. Menudo imbécil. Encima delante del profesor Peña, quien seguro que se había quedado con la copla. Madre mía, qué lela.


    Noté que alguien salía tras de mí y me volví extrañada. Era él y había cerrado la puerta del despacho.


    —Esto... No te preocupes, novata —empezó hablando español, pero cambió automáticamente de idioma: ¿italiano? Joder, lo que me faltaba, con lo que me gustaba ese acento—, no eres la única que se queda en las nubes hablando con uno de cuarto.


    ¿De qué iba? Menudo gilipollas. Le respondí en italiano; a mí, vacile poco.


    —Mira, Varela, no me conoces de nada para decir algo así. ¿Sabes qué ocurre? Que suelo quedarme en las nubes cada cinco minutos y justo en ese momento me ha dado el tic. —Se cruzó de brazos y esperó a que siguiera, mirándome con interés—. ¡Ah! Y no te preocupes, listillo, no eres el único que se cree un semidiós por tener unos ojos verdes, pero por si nadie te lo ha dicho, los bonitos maniquíes que hay en los escaparates están vacíos por dentro. ¿Lo pillas? Lo digo porque quizá ni eso pillas.


    El guapito de cara esbozó una media sonrisa. Lo había captado, vale.


    —Que tú me digas eso me confunde, novata...


    —Si quieres te hago un esquema —salté como un resorte.


    —Creo que tienes tú más de maniquí que yo. ¿Acaso soy yo el que lleva los labios pintados de rojo pasión? —siguió hablando en italiano y tuve que obligarme a no quedarme mirando su boca como una quinceañera.


    Junté mis labios unos segundos antes de replicarle.


    —¿Perdona? ¿Me estás diciendo que eres uno de esos que cree que el maquillaje es de superficiales?


    —Lo has dicho tú, no yo. Y te recuerdo que has sido tú quien me ha llamado maniquí.


    —Mira, cree lo que quieras, no sé por qué pierdo el tiempo contigo —le dije pensando que el profesor Samaniego acabaría echándome la bronca por tardar tanto.


    Me di la vuelta y empecé a andar con rapidez.


    —Buen acento, novata —soltó con su voz grave y en español.


    Me volví porque por un momento me dio la impresión de que lo conocía, pero su sonrisa irónica me tocó la moral y no le respondí.


    «Que te den.»


    


    


    Durante el descanso estuve de mal humor; entre la resaca del alcohol y el encontronazo con el de cuarto, no estaba mi cuerpo para farolillos. Y encima, en la siguiente clase, el profesor Peña nos iba a pasar aquella prueba para poder participar en el proyecto de Francés.


    —Tipa, espabila que solo es un tío —me aconsejó Lea viendo mi mal humor.


    Ella había lidiado con mi mala leche durante meses, los primeros en el instituto, y sabía cómo animarme.


    —No es solo por él. Ayer me costó un montón dormir.


    Las jodidas pesadillas se acentuaban con el alcohol. Cada vez que me ocurría pensaba que sería la última vez que bebería, pero durante el día olvidaba mis buenas intenciones. Lo mismo me pasaba si fumaba hierba; acababa llorando como una desconsolada y alguna que otra vez había montado algún buen numerito. Así que apenas fumaba ya.


    —Venga, que es la última clase de hoy. ¿Comemos juntas?


    La miré sonriendo y le di un beso inesperado en la mejilla.


    —Yo invito —le dije sabiendo que su economía era aún más floja que la mía.


    


    


    En la siguiente clase, el profesor Peña nos indicó que nos sentáramos separados para realizar aquella prueba de francés. Eran cuatro páginas, dos de ellas tipo test, otra con una pequeña comprensión lectora y la última era de expresión escrita. La terminé sin problemas y me levanté para entregársela.


    Había estado muchas veces en Francia: París, Niza, Marsella... Además, había estudiado francés y lo dominaba casi a la perfección.


    El profesor Peña miró mi nombre escrito en el papel y seguidamente clavó sus pequeños ojos en mí.


    —Señorita Suil, ¿de dónde es?


    —Soy española, pero he viajado bastante porque mi padre trabajaba para una multinacional.


    Noté que se me formaba un grueso nudo en la garganta tras nombrarlo. Todavía me costaba digerir todo aquello.


    —¿Domina varios idiomas? —preguntó bajando el tono.


    —Sí, algunos.


    —¿Cuáles? —preguntó recostándose en la mesa.


    —Eh... —No quería vacilar, pero si lo preguntaba...—. Inglés, francés, alemán, ruso, chino, japonés, hindi, italiano y un poco de árabe...


    —Un buen currículum —me dijo en chino.


    —Gracias —respondí inmediatamente en chino también.


    —Puede irse —soltó entonces en japonés, y le sonreí—. Los resultados estarán el próximo lunes.


    Vaya, el profesor de Francés dominaba bien el japo.


    —Esperaremos al lunes —le respondí en ese mismo idioma.


    Peña sonrió y volvió la vista hacia mi prueba.


    ¿Tendría alguna oportunidad? Que supiera muchos idiomas no era una ventaja porque a él solo le importaba el francés, por supuesto. Para mí sí que era interesante aquel proyecto, porque implicaba empezar a introducirme en el mundo real; pero era una novata, no debía olvidarlo.


    Novata... el ojazos... Aquel tipo me había llamado la atención. Que era muy guapo no hacía falta decirlo, pero además era un poco descarado y eso... eso lo hacía diferente. Muchos tíos solían decir sí a todo para llevarte al huerto, y eso era muy aburrido... Aun así, seguro que le sobraban pretendientas o que ya estaba más que servido con aquella modelo de pasarela que lo acompañaba el día anterior. La tipa era guapísima, debía reconocerlo, pero le faltaba chispa en la mirada... A veces ser guapa no es suficiente.


    


    


    —¿Dónde comemos? —preguntó Lea acomodándose en el bus.


    —¿Vamos al bar?


    Me refería al bar al que íbamos siempre, a El Rincón.


    —Venga, sí. Ahora déjame cinco minutos que tengo al tío del chat en espera. —Me guiñó un ojo y empezó a escribir como una loca en su móvil.


    Yo aproveché para mirar mi Instagram porque D. G. A. me había respondido. Lo último que yo le había escrito era que en la biblioteca solía estudiar (casi siempre...).


    


    ¿Buena estudiante? ¿O eres de las que salen cada jueves?


    


    Sonreí al pensar que aquel iba a ser mi primer jueves de juerga universitaria.


    


    Las dos cosas, Apolo.


    


    No supe qué más decirle, no estaba nada lúcida.


    Varela, el guaperas de cuarto, se me había metido en la cabeza y no paraba de imaginar diferentes respuestas que debería haberle escupido a la cara: «Pienso que eres un maniquí porque solo hay que ver cómo andas por el bar con esa mirada de “soy el más guay”» o «No es que yo piense que eres un maniquí, es que lo eres».


    Total, daba igual. No sabía por qué continuaba pensando tanto en él. Era absurdo seguir en aquel bucle.


    Fui mirando fotos de otros amigos y cuando estaba a punto de salir de la aplicación vi la bolita roja con el número uno. ¿Sería él?


    


    ¿Te imaginas que nos cruzamos este jueves? O lo que es mejor aún, ¿que nos conocemos o bailamos juntos?


    


    Sonreí ante su respuesta.


    


    Dicen que el mundo es un pañuelo, pero ¿tanto? ¿Llevarás un clavel en la solapa? Así fijo que sé quién eres.


    


    Jajaja, o dos. ¿Has visto la película Pieles?


    


    Sí, claro. Y me gustaba su mensaje: el físico nos condiciona en nuestra sociedad, para bien o para mal, y sin haberlo elegido nosotros.


    


    ¿Y si tuviera el rostro quemado, como Jon Kortajarena?


    


    Fruncí el entrecejo unos segundos. Un rostro quemado como aquel no era nada agradable... ¿Y tocarlo? Arrugué la nariz al pensarlo. Joder, me daba rabia ser tan simple, pero no era perfecta.


    


    Dijiste que no querías datos personales ni descripciones físicas, ¿es por algo así?


    


    A ver, el chico podía ser feo, o feo para mí. Quizá podía ser desgarbado, muy bajo o yo qué sé, tuerto, por decir algo. Pero tampoco era mi intención tener algo con él... ¿Me estaba metiendo en camisa de once varas?


    


    No es mi caso, pero no has respondido.


    


    Ante preguntas hipotéticas, respuestas hipotéticas: no lo sé. Si tuvieras algún tipo de deformidad no sé cómo reaccionaría, sinceramente. No voy a ser hipócrita diciéndote que no me importaría, ¿te importaría a ti?


    


    Bueno, yo me había mojado, ahora le tocaba a él.


    


    Teniendo en cuenta que el físico es nuestra carta de presentación, si no te conociera probablemente me costaría acercarme a ti, en el hipotético caso de que tuvieras alguna deformidad. Si te conociera..., tampoco lo sé. ¿Y si fuera todo lo contrario? ¿Si yo fuera un Adonis de esos que toda chica mira al pasar?


    


    Escribí con rapidez porque lo tenía claro.


    


    ¿Un tío bueno de revista? ¿De esos que se miran en el cristal de los escaparates? ¿De los que no llevan jamás un pelo fuera de lugar? Ya sabes qué opino.


    


    Mucho postureo, ¿verdad? A mí tampoco me van las divas, ligando con todos, coqueteando a todas horas y con los humos subidos. Me aburren, la verdad.


    


    Me quedé pensando en sus palabras... ¿Le aburrían? ¿Porque no trataba con ellas o porque las trataba demasiado? Sonreí abiertamente, D. G. A. era un tipo interesante, fuera guapo o no.
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    Después de comer con Lea en el bar y comentar las mejores jugadas del día, le dije que quería ir a casa para darme una ducha y trabajar un rato, pero cuando la vi doblar la esquina anduve en dirección hacia la parada del autobús para ir al cementerio.


    Lo necesitaba. De vez en cuando necesitaba ir allí, ver su lápida, darme cuenta de que su muerte era real y pasar unos minutos junto a él. Todavía no podía creer lo que había ocurrido aquel 17 de febrero en aquella maldita carretera.


    Habíamos puesto música de los ochenta, concretamente Mecano porque le pirraba la voz de la cantante. Íbamos los dos cantando a grito pelado: «Allí me colé y en tu fiesta me planté. Coca-Cola para todos y algo de comer. Mucha niña mona, pero...». Sonó el móvil y lo cogí, pero antes de poder responder sentí un fuerte latigazo en mi cuello y golpes varios por todo mi cuerpo al mismo tiempo que un ruido ensordecedor me provocó un tremendo dolor de oídos.


    Fueron momentos de desconcierto en los que me protegí con mi propio cuerpo sin saber qué había pasado. ¿Qué era todo aquello? ¿Qué había ocurrido? ¿Y ese olor a gasolina? ¿Y por qué estábamos parados? ¿Y la música? ¿Y él...? El terror me atrapó y no supe reaccionar.


    Sentí una quemazón en mi pantorrilla izquierda y algo que me escurría por la pierna, pero no quise saber qué era... ¿Líquido del coche? ¿Agua? ¿Sangre?


    Oí sirenas y con los ojos cerrados fui capaz de vislumbrar los destellos de las luces que estaban a nuestro alrededor. Alguien intentaba entrar en el coche y yo temblaba, ¿nos querían hacer daño? ¿Dónde estábamos?


    Una voz masculina preguntó cómo estaba y me volví para ver quién era y pedirle ayuda porque sentí mi pierna izquierda muerta, no podía moverla. Pero cuando lo vi a él, en aquella posición antinatural, grité con todas mis fuerzas. Y no pude parar de gritar por mucho que aquellos hombres me pidieran que me calmara o me dijeran que enseguida me sacarían de allí. Tenía que hablar con mi padre, tenía que hacerlo. No dejé de gritar «papá» hasta que estuve fuera, lejos de ese cuerpo inerte que ya no respiraba, que ya no hablaba y que ya no cantaba como estaba haciéndolo cinco minutos atrás. ¿Cómo podía ser? ¿Dónde estaba escrito que ese era su destino? ¿Por qué él sí y yo no? ¿Por qué?


    Aquel 17 de febrero crecí de golpe. Un golpe duro, doloroso y que provocó en mí un cambio drástico. Hasta entonces era una chica alegre, risueña, que se lo pasaba bien, que vivía entre algodones, a la que nunca le había pasado nada fuera de lo normal. Alguien que incluso tenía muy asumido que su madre no la quería, pero que mientras no la viera no pasaba nada, era feliz.


    Pero aquel accidente me hizo ver la puta realidad: hoy estás aquí, ¿y mañana? Aquello enfrió mi alma y me cambió para siempre.


    Los primeros días con mi madre los recuerdo vagamente. Yo apenas hablaba y ella tampoco hacía ningún esfuerzo por saber cómo me sentía. Y la verdad era que me sentía seca por dentro, como si alguien hubiera arrancado mis ilusiones de golpe.


    A la semana de instalarme en su dúplex, tuve que ir al instituto porque mi madre me amenazó con dejarme en la calle y aquello todavía me horrorizaba más que vivir con ella. Así que saqué fuerzas de donde no había y fui al instituto, con pocas ganas y adoptando una actitud muy borde con todo el mundo. Lógicamente espanté a las primeras personas que intentaron conocerme, pero Lea no se dejó intimidar por mi cara de bulldog y me dijo muy suelta algo que siempre recordaré.


    —Mira, Alexia, sea lo que sea lo que te haya pasado, podemos solucionarlo juntas, así que espabila.


    La miré de reojo, pensando que su tono de voz, entre divertido y serio, me gustaba. Y a partir de ahí fuimos inseparables. Lo único que no compartía con Lea eran esos momentos en el cementerio.


    Necesitaba estar sola.


    


    


    Me sonó el móvil y lo busqué maldiciendo a quien me llamara en ese momento. ¿Mi madre? Me extrañó porque casi nunca me llamaba.


    —Alexia, soy yo. —Ya sabía quién era, ¿qué coño quería?—. Te llamo porque esta noche cenaremos fuera.


    ¿Me estaba llamando a mí o se equivocaba de Alexia?


    —¿De qué hablas? —le pregunté en un tono despectivo.


    Ella continuó con su tono de «no se me mueve un pelo por mucho viento que haga».


    —Uno de mis mejores clientes nos ha invitado a cenar en su casa, en el Viso.


    Joder, pasta larga, fijo. Era un barrio residencial de lujo situado en Chamartín con jardines privados y pijadas de esas.


    —Sabe que vives conmigo y nos ha invitado a las dos. —Mi madre se calló esperando una respuesta, pero no dije nada. No entendía qué pintaba yo allí—. Ha insistido él —recalcó.


    Ya, sabía que ella hubiera preferido que no me invitaran a esa cena y estuve a un tris de decirle que se metiera el convite por el culo, pero mi parte juiciosa apareció de repente: si me negaba, ella tendría otra excusa más para darme por saco durante unos días, y encima se saldría con la suya, la de ir sola. En cambio, si aceptaba... si aceptaba, la putearía doblemente.


    —Está bien —le dije sonriendo y observando el nombre de la lápida.


    —¿Cómo? —preguntó agudizando su voz.


    —Que iré a la cena esa. ¿A qué hora es?


    Mi madre tardó unos segundos de más en responder. Supuse que no entendía por qué aceptaba sin oponer resistencia. No solía cumplir ni una de sus sugerencias.


    Me reí por dentro y por primera vez en muchos días sentí que en ese duelo ganaba yo.


    «Jódete.»


    —A las ocho y media debes estar lista. Vestido y tacones —dijo como último recurso para que me echara atrás.


    —Vestido y tacones, perfecto —le dije con el mismo tono serio que usaba ella, aunque en realidad me estaba aguantando la risa.


    Colgó sin decir nada más.


    —¡Sí! Que te follen, mamá.


    Salí de allí con el ánimo mejorado y, nada más traspasar la puerta de barrotes de hierro del cementerio, llamé a Lea para explicarle lo de aquella cena.


    —Oye, ¿y si el dueño de la casa está bueno? —preguntó entusiasmada.


    —¿Tú estás tonta o qué? Que será un abuelo, joder. Además, a mí el dinero me la trae floja.


    Lea no lo sabía, pero el dinero no iba a ser un problema en mi vida en un futuro no muy lejano.


    —Podría ir contigo y hacerme pasar por tu gemela, ¿no?


    Lea siempre estaba con ganas de aventuras y ya la veía montándose su propia película.


    —Lea, probablemente será una casa de esas cargadas de figuritas y cuadros horribles, como sus amos, que seguro que tienen el gusto en el culo...


    —¿Tendrán hijos?


    —Sí, dos gemelas pálidas con dos triciclos.


    Nos echamos las dos a reír.


    —Por cierto, ¿dónde estás? —me preguntó.


    —He salido a correr un poco —le mentí.


    —Quiero fotos de la casa, de la cena y de las gemelas, ¿vale?


    Le dije que sí entre risas y nos despedimos con un sonoro beso.


    


    


    A las ocho y media estaba en el salón, sentada en el sofá, esperando a que mi madre bajara de su habitación. Me había puesto un vestido negro de tirantes anchos y falda corta que marcaba ligeramente mis curvas. Me había recogido el pelo en una coleta muy formal, como una niña buena. Y el disfraz lo complementaba con unas sandalias negras con algunos brillantes y con un tacón considerable.


    Labios rojo carmesí, ¡cómo no!


    Cuando me miré en el espejo, me sentí poderosa. Eso de darle la razón a mi madre empezaba a gustarme, era una buena manera de fastidiarla. Estaba segura de que cuando me viera con el pelo recogido se quedaría pasmada. Yo siempre iba con el pelo suelto; solo me hacía coletas cuando salía a correr o cuando practicaba deporte.


    —Alexia, ¿estás lista? —preguntó con desdén, esperando que no hubiera terminado.


    —Llevo varios minutos esperándote —le dije con retintín.


    Me miró como si examinara un cuadro de Picasso y vi en sus ojos cierto brillo que no reconocí. ¿Tanto le molestaba que le siguiera la corriente? ¿Tanto que no era capaz de decir nada?


    —Vámonos —ordenó con sequedad.


    «Gracias, mamá, sé que estoy espectacular, sé que estoy a la altura de lo que esperabas, sé que estás orgullosa de tu hija de dieciocho años...»


    A veces, mi cabeza vivía una realidad paralela donde una madre amorosa me acariciaba, me besaba, me decía palabras cariñosas y me apoyaba en todo, aunque me equivocara. Pero era solo eso, una falsa realidad. La verdad de mi vida era muy distinta.


    Nos fuimos en su Mercedes, coche en el que había subido en contadas ocasiones. Ambas procurábamos no coincidir demasiado y menos en espacios tan pequeños. Yo me pasé el viaje mirando el móvil y ella escuchando las noticias en la radio. Cuando llegamos a aquel chalet, salí del vehículo e inspiré con fuerza, necesitaba aire fresco.


    Realmente el edificio impresionaba: grande y de ladrillo blanco, con mucha luz a su alrededor, una piscina de aguas cristalinas y un césped perfecto. Las ventanas eran muy anchas y el porche impresionante, con una larga mesa de madera y unos sofás con cojines blancos. En pocos segundos hice un esbozo de sus amos: padres modernos con unos hijos perfectos, con los cuales yo no encajaría. Por mucho dinero que hubiera tenido siempre mi padre, jamás vivimos en ese plan, él decía que no era necesario tanto lujo y que era mejor ser humildes.


    Un matrimonio salió a recibirnos. Un hombre alto, con algunas canas, y una mujer elegante y con una bonita sonrisa.


    —Alexia, ellos son los señores... —empezó a decir mi madre en tono neutro.


    —¡Uy! Nada de señores —la interrumpió ella con mucha amabilidad.


    Le sonreí de manera espontánea, había algo en ella que me agradaba.


    —Yo soy Carmela y él es Joaquín...


    Me dio dos besos inesperados y él me ofreció la mano para darme un apretón contundente.


    —¿Y el niño? —preguntó Carmela mirando a su alrededor.


    —Estaba terminando no sé qué trabajo en el ordenador —le respondió su marido—. ¿Entramos?


    Seguimos el camino de piedras que nos guio hacia el edificio. Observé durante unos segundos la piscina y pensé que no me importaría darme un baño. Todavía hacía calor y un bañador azul oscuro colocado encima de una de las hamacas indicaba que su dueño lo había usado horas atrás para disfrutar de ese agua transparente.


    «Qué suerte tienen algunos...»


    El niño debía ser el típico niño pijo, de mejillas sonrosadas y lleno de pecas, como su madre. ¿Qué tendría? ¿Nueve, diez años? Esperaba que no me tocara hacer de canguro con el enano... A ver si me habían invitado con esa intención. Bueno, si podíamos bañarnos en esa piscina, quizá podía hacer el sacrificio de aguantar al mocoso de turno.


    Al entrar en la casa seguí observándolo todo con curiosidad. Realmente tenían buen gusto o el decorador había hecho un gran trabajo. Los espacios eran amplios, los colores suaves y no era nada recargado. No había cuadros de bodegones ni de reyes del año de la catapum.


    Mientras los mayores se servían una copa de vino antes de la cena, yo me dediqué a mirar algunas fotografías colocadas sobre una de las estanterías de aquel enorme salón: una foto de la boda de Joaquín y Carmela, una foto de Joaquín con varios hombres en una oficina, una foto de ambos en París, otra en Marsella, otra con un niño de dos años en brazos... «El niño», supuse. Qué mono, ¿no?


    —Buenas noches...


    Una voz masculina y grave interrumpió la charla de los adultos con un murmullo suave y yo abrí los ojos, sorprendida. Esa voz susurrante... ¿de qué me sonaba?


    «Joder, joder, era la voz del tipo de la biblioteca...»


    Me volví como si me fuera la vida en ello y cuando lo vi aluciné por partida doble.


    «Madre mía, me bajo de la vida.»
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    LEA


    


    


    Joder, lo que escocía la jodida depilación láser. Acababa de salir de la cabina, donde Sofía, la encargada de la depilación, me había dejado sin un pelo.


    —¿Qué tal, Lea?


    Mi madre me sonrió enseñándome su perfecta dentadura.


    —Pica un poco, pero bien. En las ingles ya no me sale casi nada.


    —¿Lo ves, cariño? Si ya te decía yo que te la hicieras.


    Mi madre estaba quitando el polvo de unas estanterías que había en la entrada. Aunque fuera la jefa, siempre arrimaba el hombro. Era una currante de mucho cuidado. Por eso su centro funcionaba tan bien; sus clientes estaban encantados con ella.


    —¿Preparo algo de cena o pedimos una pizza? —le pregunté dándole un beso.


    —Tu padre ya está en casa y me ha dicho que iba a preparar una de sus tortillas...


    Mi madre y yo nos miramos y arrugamos la nariz a la vez. Nos reímos porque las tortillas de mi padre eran todo un experimento. Pero lo que cuenta es la intención, ¿no?


    —¿Necesitas algo? —le pregunté antes de irme.


    —¿Podrías pasar por la farmacia y coger un paquete de pañales para la abuela? Mañana voy a ir a su casa y se los llevaré.


    Mi abuela vivía con una cuidadora que estaba con ella las veinticuatro horas del día porque, aunque su cabeza funcionaba mejor que la mía, físicamente no estaba muy bien.


    —Ahora mismo —le dije a mi madre guiñándole un ojo.


    Nos llevábamos muy bien, desde siempre, aunque eso no me libraba de alguna que otra bronca. Pero tanto ella como mi padre estaban pendientes de mí, me ofrecían todo lo que podían y se esforzaban para que tuviera un futuro mejor que el suyo. Solo habían tenido un hijo por ese mismo motivo: para no tener que repartir su economía entre dos o más pequeños. Y no me importaba ser hija única, porque tenía muchos primos y siempre había estado rodeada de otros niños de mi edad. Jamás me había faltado el cariño familiar. Por eso mismo no entendía cómo Alexia lo soportaba, porque yo en su lugar ya hubiera tirado a su madre por la ventana. Menuda hija de puta...


    Entré en la farmacia de toda la vida, cogí de un estante los pañales que usaba mi abuela y saqué mi móvil al ver que había mucha gente esperando su turno.


    —Una caja de preservativos...


    —¿De seis?


    —De doce, gracias.


    Intenté ver quién era el dueño de esa voz... ¡Los cojones de san Benito! Solté una risilla que no pude evitar. Pero si era el chico que parloteaba con Alexia en Colours... ¿Nacho? Sí, Nachete, el que a todas horas la mete. Pasó por mi lado y le di un leve empujón.


    —¿Eh? Perdona... —Se quedó un poco cortado y me aguanté la risa.


    —Lea condón, quiero decir Lea Martos. ¿Nacho, verdad?


    Me miró con los ojos bien abiertos y seguidamente sonrió con chulería.


    —¿Nos conocemos, rubia?


    —No, pero ya te gustaría —le dije con la misma chulería que él.


    Miró mis manos y sonrió.


    —¿Vienes a por tus pañales? —preguntó bromeando al tiempo que señalaba mi mano.


    —¡Oh! Nachete, qué mente tan ingeniosa la tuya. No sé si pedirte que hagamos una fiesta de condones o una guerra de globitos. Cuidado que caducan.


    Nacho rio con ganas y yo le dediqué una mueca.


    —Lo tendré en cuenta, rubia. Cuídate —me dijo antes de irse.


    —Ciao...


    Aún tenía que nacer el tío que me vacilara a mí. ¡Ja!


    Inmediatamente le mandé un mensaje a Alexia:


    


    Tu nuevo amigo el rubiales acaba de comprar cien preservativos. Cuidadito, novata.


    


    Eran casi las nueve de la noche y supuse que Alexia estaría en la gran mansión de los Monster, conociendo a las gemelas aquellas y masticando solomillo de los Pirineos.


    


    ¿Hablas en chino? No sé de qué me hablas.


    


    Me reí al leerla... ¿En chino? Ella sí que sabía hablar en chino. Todavía nos reíamos al recordar aquella broma...


    


    


    Estábamos en El Rincón tomando una cerveza. Entraron dos chinos y se sentaron en una mesa a nuestro lado. Eran de nuestra edad, más o menos, iban vestidos muy modernos, con un pelazo a la moda y eran guapillos.


    —Fíjate, si parece el modelo aquel de Instagram —le dije a Alexia echándoles un ojillo.


    Ella los miró sonriendo y ellos nos saludaron con la cabeza.


    —Es el modelo aquel —afirmó ella mirándome a mí.


    —¡Qué dices!


    Lo miré de nuevo porque no me lo creía. No podía ser.


    —Están hablando de una sesión de fotos para mañana y su amigo lo ha llamado por su nombre de pila. Es él —dijo ella como si hablara del tiempo.


    Sacó su pintalabios rojo y se repasó los labios sin mirarse en ningún espejo.


    —¡Joder! ¿Estás segura? Yo quiero un autógrafo.


    —¿Qué dices, flipada? Vas a parecer una niña de esas que van tras ellos como locas.


    —¿Y qué te crees que soy? ¿Una adulta con sentido común?


    Nos reímos las dos con ganas y aquel par nos miraron sonriendo.


    ¡Ay, que me iba a dar algo!


    —Dile al Chun-li que sabemos quién es, que me firme una teta o ahora mismo se lo cascamos a todas las jodidas adolescentes que hay en el bar —le dije cuando dejé de reír.


    Era domingo por la tarde y el bar estaba hasta los topes, como si todos quisiéramos apurar el fin de semana hasta el último momento.


    —¿Lo dices en serio?


    —Joder, claro.


    Alexia puso los ojos en blanco, pero seguidamente se dirigió a ellos y les habló en chino. Yo, claro está, no pillé nada, pero entre ellos parecían entenderse porque charlaron durante un par de minutos hasta que se sentaron a nuestra mesa.


    —Conseguido —dijo Alexia sonriéndome.


    El modelazo se sentó a mi lado y yo le sonreí.


    —Sí, quiero —me dijo de repente en un español bastante extraño.


    Jolines, qué guapo era el tío..., pero quizá lo de la teta era demasiado descarado.


    —¿Cuándo? —preguntó él.


    —¿Cuándo qué? —repliqué sin entenderlo.


    —Tú y yo casarnos —dijo él, aunque sonó como «casalnos».


    Di un pequeño bote en la silla y lo miré alucinada.


    —No, yo autógrafo en teta —le dije con rapidez.


    —Casarnos mañana —replicó sonriendo.


    ¡La madre que parió al Chun-li!


    —A ver, tú firmar. —Le hice el gesto de escribir con la mano, pero él solo me miraba sonriendo.


    —Preciosa boda —dijo «pleciosa», claro, y yo alucinaba.


    —Tía, creo que no te ha entendido. ¿Seguro que sabes chino? —me dirigí a mi amiga del alma.


    Alexia se estaba aguantando la risa y cuando vi su expresión supe que me había tomado el pelo. ¡Joder! Me puse a reír también y aquellos dos chicos se unieron a nuestras risas. Hablaban un español perfecto, los muy mamones. Entre los tres me habían tomado el pelo, pero pasamos una tarde genial con ellos.


    Sonreí al recordarlo. Adoraba a Alexia; esa chica era como una hermana para mí.
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    En ese momento me sonó un mensaje en el móvil, era Lea diciéndome no sé qué de unos ¿preservativos?


    —Cariño, ¿ya has terminado el trabajo? —le preguntó Carmela a su hijo.


    Niño... niño no era, joder.


    —Sí, estaba repasando unos apuntes —respondió él tendiéndole la mano a mi madre para saludarla.


    Él me miró fijamente y sus padres se afanaron en presentarnos. Se acercaron ellos porque yo estaba clavada en mi sitio.


    ¿Se podía ser más gafe?


    —Thiago, ella es Alexia... Alexia, te presento a mi hijo Thiago.


    «Thiago... El chico misterioso de la biblioteca... La madre que me parió...»


    Se aproximó y se agachó un poco para darme los dos besos de rigor.


    —Encantado, Alexia —dijo con aquella voz grave que me ponía los pelos de punta.


    Joder, joder. Así que era él.


    —¿Qué estudias, Thiago? —le preguntó mi madre con su particular amabilidad.


    Me sonrió con arrogancia y se volvió hacia ella.


    —Estoy en cuarto de Traducción e Interpretación...


    —Vaya, como Alexia. ¿En la privada? —preguntó ella, esperando una respuesta afirmativa para echármelo en cara de un modo u otro.


    Me había negado en rotundo a ir a una universidad privada.


    —No, no —respondió él con rapidez—. Me matriculé en Madrid On, y la verdad es que estoy muy contento con su sistema.


    Mi madre lo miró como si le hubiera dicho algo extraño, pero cambió el gesto a una sonrisa más falsa que una moneda de cuero.


    —Qué cosas, Alexia también ha empezado a estudiar allí...


    —¡Vaya! ¡Qué casualidad! Mira, Alexia, así ya tienes un amigo en la universidad —dijo su padre sin segundas intenciones.


    «Sí, un amigo de puta madre», pensé yo.


    —¿Cenamos? —preguntó la madre de Thiago.


    Cuando nos sentaron uno frente al otro, alzó una de sus cejas y lo miré poniendo los ojos en blanco. Mi madre me dio un pequeño codazo que capté a la primera. Me había visto haciendo ese gesto que no soportaba. Debía comportarme porque no quería acabar dándole la razón a ella, pero Thiago no me iba a poner las cosas fáciles.


    Sus ojos verdes no dejaron de observarme durante toda la jodida cena.


    Los mayores charlaron de sus aburridos temas y Thiago y yo nos dedicamos a comer en silencio hasta que llegó el postre. Lo tomamos fuera en la terraza, en aquellos sofás con esos cojines inmaculados. Thiago se sentó frente a mí, igual que durante toda la cena. ¿Quería fastidiarme con esas miraditas?


    —¿Has escogido Francés? —me preguntó de repente.


    Justo en ese momento se metía la cucharilla con el helado de vainilla en la boca y tuve que retirar la mirada para no acordarme de la escena de la tercera parte de Cincuenta sombras, donde el señor Grey y Anastasia se lamían mutuamente el helado por sus perfectos cuerpos. ¿Tendría tableta, Thiago? «¡Alexia!»


    —Sí, Francés e Italiano —respondí intentando no apartar mi mirada de la suya.


    El muy cabrón miraba sabiendo lo que provocaba en el sexo femenino. Estaba segura.


    —Yo elegí lo mismo. ¿Qué tal la prueba de Peña para el proyecto?


    —Era fácil —le dije sin intención de vacilar.


    —¿Fácil? —Abrió un poco los ojos.


    Dudé entre responderle con ironía o ser amable con él. Al fin y al cabo me había dejado el libro que tanto le gustaba al profesor Carmelo. Me moría por preguntarle aquello, pero debía encontrar el momento. Recordé que también me había vacilado esa misma mañana al salir del despacho de Peña...


    —Tan fácil como pintarme los labios a oscuras. —Mi tono fue más bien irónico al final.


    Me mostró una media sonrisa de aquellas que podían desintegrar varias braguitas a la vez.


    —Serás capaz —dijo lamiendo la cuchara.


    Joder, el tío ese estaba jugando fuerte.


    —¿Y esa coleta? —preguntó señalando mi pelo.


    —Lo dejo a tu imaginación —le respondí poniendo morritos.


    A guarrindonga no me ganaba nadie.


    Thiago soltó una risilla y dejó la cucharilla de marras en la copa de helado.


    —Así que a la novata le gusta desafiar a los chicos mayores... —bajó el tono de voz para que no nos oyeran.


    —¿Chicos mayores? —Giré mi cabeza hacia un lado, como si buscara algo—. ¿Dónde?


    Su sonrisa se ensanchó, le estaba divirtiendo.


    —A ver, señorita Suil, ¿sabes lo que es la jerarquía?


    Vi por dónde iba y dejé mi helado para acercarme a él y hablarle en un susurro.


    —¿Y tú sabes lo que es ser un prepotente?


    Nos miramos a los ojos, muy cerca, por primera vez, y ambos nos retiramos hacia atrás casi a la vez. Él no sé por qué lo hizo. Yo sí: había sentido un cosquilleo extraño en mi cabeza y seguidamente en mi sexo.


    —Lástima que no puedas entrar en el proyecto, sería divertido ver cómo sobrevives entre nosotros.


    Me daba donde más me dolía, parecía que me conocía demasiado y no había razón alguna para que fuera así. Aquella era la primera vez que hablábamos y, que yo supiera, no le había comentado nada de ese tema a su amigo Adrián.


    —Lo divertido es ver cómo tiras de amigos para acercarte a una novata —le solté sin florituras.


    Sonrió con los labios juntos y no pude evitar pensar que le hubiera dado un mordisquito. ¡Joder con el niño!


    —Eso ha sido una simple distracción...


    —¿En serio? ¿Y lo del libro?


    Me miró más serio y se acercó de nuevo a mí.


    —No sabía ni quién eras. —Mentía, estaba claro.


    —¿Y por qué me lo entregó Luis, el recluta chalado?


    Thiago soltó una risilla que me hizo reír a mí también. Vaya..., qué guapo era el mamón.


    —¿El chalado? ¿El de las verrugas? ¿Quién eres? ¿Doña Perfecta?


    Seguía con sus ojos clavados en los míos, esperando mi respuesta. Mi madre se volvió un momento y me di cuenta de que quizá se estaba quedando con algo de nuestra charlita, así que decidí cambiar de idioma.


    —¿Hablas ruso, verdad?


    Mi acento ruso no tenía nada que envidiar al de un nativo. Thiago mostró sorpresa en esos ojazos verdes y afirmó con la cabeza.


    —Soy una novata a la que no le das ningún miedo, chico guapo. Más bien al contrario, me entra la risa cada vez que pienso que no sabes acercarte a una chica por tus propios medios. Y pienso... ¿será un friki de esos que no han besado nunca unos labios?


    —Como los tuyos seguro que no, y no me importaría, que conste. Pero paso de adolescentes que solo tienen una cosa en la cabeza.


    Hizo una pausa y pasó su mano por esa barbita de tres días.


    —¿Una cosa? —pregunté por inercia.


    Quería saber cómo iba a terminar esa frase.


    —Follar como descosidas.


    Parpadeé un par de veces y abrí la boca antes de saltar como una leona.


    —¿Tú eres imbécil? —Alcé un poco la voz y, aunque hablábamos en ruso, mi madre nos miró unos segundos de más.


    Thiago rio como si yo hubiera dicho algo muy gracioso y los adultos continuaron a lo suyo.


    —Peleona, peleona —dijo entre risas.


    —Lo que yo haga o deje de hacer con mi cuerpo no es asunto tuyo, y si tengo ganas de tirarme a todo el campus, tampoco.


    Me miró con interés.


    —¿Fumas? —preguntó obviando mi respuesta—. Ven.


    Se levantó y lo miré alucinada. ¿Estaría solo jugando conmigo? «Probablemente, Alexia, probablemente.»


    Lo seguí sin pensármelo demasiado hasta llegar a la zona de la piscina. En una de las esquinas había una caseta de madera pequeña y Thiago entró para coger un paquete de tabaco. Me ofreció un cigarrillo y lo encendió con buen pulso. Si mi madre me pillaba fumando, se me iba a caer el pelo; no soportaba el humo ni el olor a tabaco. Por eso mismo le di la espalda a Thiago, porque el aire llevaba el humo de los cigarrillos hacia mi ropa.


    —¿Te has enfadado? —preguntó con su voz grave y en español.


    —Deberías importarme para que me enfadara —le respondí canturreando.


    Sin verlo supe que sonreía. Sentí que se acercaba a mí y por un momento pensé que él era Hache y yo Babi en la película Tres metros sobre el cielo, donde él acariciaba a Babi en medio de una discoteca.


    —¿A qué hueles?


    Su voz ronca en mi cuello me erizó la piel.


    —Es Candy de Prada —respondí dando una calada.


    —Yo huelo a... —Olisqueó en mi pelo y me estremecí—. A vainilla y caramelo. ¿Tienes frío?


    Su tono amable me acarició el cuerpo como una mano con un guante de seda.


    —Estás demasiado cerca, ¿no crees? —Intenté parecer indiferente, pero costaba lo suyo no derretirse ante él.


    —Siempre puedes dar un paso y separarte de mí —murmuró muy cerca de mi mejilla derecha.


    Me volví para mirarlo y sus ojos verdes cargados de deseo me traspasaron. Así que el guapo quería seducirme... ¿Para qué? ¿Para confirmar su teoría de que éramos facilonas? ¿Para apuntarse un tanto? ¿Para vacilar ante sus amigos?


    —No puedo creer que te tenga a mis pies. —Mi tono de chula logró su objetivo: picar al guaperas.


    —No vayas de lista. —Su tono más grave me indicó que no le habían gustado nada mis palabras—. No eres más que una cría.


    Arqueé las cejas y él me miró desde su altura.


    —¿Una cría que te la pone dura?


    Frunció el ceño y respondió mosqueado:


    —Los tíos somos simplones, eso no tiene mérito. Lo raro sería que me gustaras a otro nivel.


    —¿Otro nivel?


    —El nivel de querer compartir algo más, de salir con alguien o de enamorarse. ¿Sabes de lo que hablo, novata?


    «Menudo gilipollas.»


    —Lo que no sé es si tú podrías estar a mi nivel, Varela. Tienes tres o cuatro años más que yo, pero creo que en el fondo eres un niñato que no tiene ni puta idea de lo que es la vida. Un pijo de mierda que lo tiene todo y que se las liga a pares, pero que dudo que sepa qué es querer de verdad.


    —¿Y tú sí? ¿Sabes algo del amor?


    Nos miramos como dos fieras a punto de atacarse: con rabia, con ganas de morder el cuello del otro, con la ira corriendo por nuestras venas.


    —Hace año y medio, sí...


    Respondí aquello sin saber muy bien por qué. No iba a contarle mi historia a aquel estúpido que no dejaba de tratarme como a una niña. Joder, tenía dieciocho años y en pocos meses cumpliría los diecinueve. Había visto más mundo que él, más penas, más desgracias y muchas otras cosas que la vida te ofrecía para curtirte como persona. ¿Cómo se atrevía a hablarme de ese modo sin conocerme?
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    Cuando tienes tres años y tu padre te pasea en brazos por Hyde Park, eres feliz. Cuando tienes cinco y tu padre te compra uno de los mejores helados de Florencia, eres muy feliz. Cuando tienes siete años y dominas varios idiomas y tu padre te mira con orgullo, eres feliz. Pero cuando llegan los once, los doce, los trece... y ves que eres distinta, que tus compañeros tienen una familia y tú no, cuando en Navidad no hay nadie a quien visitar, cuando tus amigas te preguntan por qué no tienes relación con tu madre..., de repente, todo cambia. Te sientes feliz, pero extraña.


    Mi padre conoció a Judith en Disney, una manera curiosa de conocer a tu futura pareja. Nos alojábamos en el mismo hotel y su hijo y yo conectamos al momento. Yo tenía catorce años y él dieciséis, y nos reímos al saber que era nuestra primera vez en el parque de atracciones, sobre todo porque ya éramos algo mayorcitos. En mi caso, no habíamos podido ir antes y yo siempre había querido visitarlo. Su caso era distinto. Eran españoles, concretamente de Logroño, y habían esperado a que trasladaran a su madre a París por temas laborales. En ese momento vivían allí, aunque era algo temporal; un par de años o tres como mucho.


    Judith era viuda. Su marido había muerto al año de nacer su hijo a consecuencia de un accidente laboral en el mundo de la construcción y se quedó sola con un bebé. Yo la admiraba por eso; casi podría decir que la idolatraba. Una mujer sola, jodida por la muerte de su pareja, que luchó a muerte por sacar adelante a su pequeño. Antxon, su hijo, era un tipo con carácter, que tenía las cosas claras y que sabía qué quería. Creo que nos quisimos desde el segundo uno.


    —¿Alexia o Álex? —me preguntó nada más conocernos.


    —Alexia, odio que me llamen Álex, Al o algo parecido.


    Nos sonreímos con simpatía.


    —Te entiendo, a mí no me gusta nada que me llamen Antonio, aunque eso es lo que pone en mi DNI.


    —Antxon suena mejor.


    —Además como soy medio vasco... Mi padre era de Bermeo, un pueblecito de Bilbao. Murió cuando yo tenía poco más de un año, en un accidente.


    —Vaya, lo siento. Menuda putada.


    —Tengo a mi madre, que vale por dos —me dijo con una gran sonrisa.


    Se le llenaba la boca cuando hablaba de ella, como a mí con mi padre.


    —Yo también estoy sola con mi padre. Mi madre vive en Madrid, pero como si no existiera.


    Antxon me miró unos segundos a los ojos y sonrió de nuevo.


    —Joder, pues juntamos a tu padre y a mi madre. Me apetece tener una hermana que me dé consejitos sobre tías.


    Nos reímos los dos sin saber que aquello iba a hacerse realidad.


    


    


    —¿Alexia?


    Mi madre interrumpió mis pensamientos mientras me tomaba un vaso de leche con cacao en la cocina.


    —¿Qué? —le pregunté sin interés.


    —Te acabo de ingresar dos mil euros en tu cuenta.


    La miré abriendo muchos los ojos. ¿Qué coño decía?


    —¿Por qué? —le pregunté escamada.


    —Alexia, cuando alguien hace bien su trabajo, es lógico que reciba algún tipo de recompensa. Y esta noche te has comportado como una auténtica dama en casa de los Varela.


    La miré flipada. ¿Estaba mal de la cabeza esta mujer? ¿Dos mil euros? Subió a su habitación sin esperar respuesta y yo pasé de la sorpresa a la decepción más absoluta.


    «Sí, claro, gracias, mamá por tus palabras, por tu abrazo y por todo el cariño que me das.»


    Mi madre acababa de comprarme y yo me sentí como una auténtica mierda. Al final, la batalla la había ganado ella, joder. Subí casi llorando a mi habitación y busqué con desespero el tabaco que tenía escondido en mi cajón. Me lie un cigarro a toda prisa, necesitaba fumar, desconectar y olvidar todo aquello durante un buen rato. Después me tumbé en la cama, me acaricié la cicatriz que se dibujaba en mi muslo izquierdo, cogí mi cuaderno para leerlo un poco y me dormí sabiendo que esa noche las pesadillas serían más intensas.


    Y que al día siguiente mis ojeras llamarían la atención de Lea.


    


    


    —Joder, petarda, ¿te fuiste de fiesta con las gemelas? —me preguntó Lea nada más verme en la parada del bus—. Suerte que la tita Lea está en todo y lo sabía, sabía que vendrías con esa cara de trol.


    Me pasó un neceser rosa con una A grabada en el centro.


    —Cógelo, estoy hasta al moño de dejarte mi antiojeras.


    Lo abrí y sonreí al ver su interior: una máscara de pestañas, una sombra dúo de tonos nude, un lápiz de cejas, una BB crema y un antiojeras. Lea sabía que tenía de todo en mi tocador, por eso su gesto me encantó. La miré con los ojos brillantes, andaba un poco sensible por lo de mi madre.


    —Ni se te ocurra llorar —me avisó dándome un abrazo.


    —Palabrita —le dije pegada a su cuerpo.


    Era de los pocos abrazos que recibía; de ella, de Natalia y los de Gorka, después de tener sexo con él. Y los necesitaba, todos y cada uno de ellos, porque echaba de menos los de mi padre, los de Judith, los de Antxon...


    Una lágrima corrió por mi rostro y me obligué a retener las otras que estaban a punto de seguirla. Me la limpié con la mano y en ese momento llegó el autobús. Durante el recorrido le expliqué todo lo sucedido en casa de los Varela. No pudo evitar soltar un grito al saber quién era el hijo de aquel matrimonio y algunas personas nos miraron con mala cara. Era muy pronto para ir armando escándalo, pero a Lea eso no le importaba lo más mínimo. Me acribilló a preguntas y yo las fui respondiendo una a una hasta que llegamos al campus.


    Parecía que nada había cambiado desde el día anterior, pero yo me sentía extraña. Haber cenado en casa de Thiago; saber que era el tío de la biblioteca; saber que también era el que le echó un guante a aquella chica, a Elisabet; saber que el ojazos era él; saber que su voz era la que me había puesto los pelos de punta; y saber que me consideraba una niñata... Todo aquello era demasiado, incluso para mí, que estaba acostumbrada a pasar de todo.


    —¡Preciosas! —Adrián se colocó de repente a nuestro lado.


    —Adri, ¿qué tal? —le saludó Lea, contenta de verlo.


    Caminábamos los tres hacia el edificio.


    —Os paso el folleto de la fiesta, ayer se me olvidó —nos dijo entregándonos un papel donde se indicaba el lugar y la hora de la famosa fiesta.


    —Gracias, guapetón —le replicó Lea.


    —¿Alexia? ¿Todo bien? —preguntó Adrián ante mi mutismo.


    —¿Eh? Sí, sí, iba pensando en mis cosas —le dije viendo en sus ojos que sabía algo...—. ¿Te lo ha dicho?


    —Sí, me lo comentó por WhatsApp —respondió en un tono precavido.


    —Entonces te enteraste antes que yo; la petarda esta no me ha dicho nada hasta hace un rato —murmuró Lea fingiendo un cabreo inexistente.


    La miré sonriendo.


    —Quise preguntarte sobre el mensaje ese de Nacho y sus condones, pero me lie leyendo un libro de John Green y me dormí.


    Más mentiras. Mentiras inevitables.


    —¿Nacho y condones? ¡Qué combinación tan extraña! —dijo Adrián haciendo el tonto y nosotras nos reímos.


    —¿Lo conoces? —le preguntó Lea.


    —Sí, claro, vamos juntos y eso...


    Al subir las escaleras nos cruzamos con Thiago y Luis. Nos miramos unos segundos, pero ninguno de los dos dijo esta boca es mía. Después de lo de la piscina, escapé de él y me senté junto a mi progenitora, esperando estoicamente a que terminara aquel paripé. Thiago y yo no nos dijimos nada más.


    —Buenos días —oí que se saludaban entre ellos, y seguí mi camino, sin mirar atrás.


    —¡Eh! Alexia, ¿dónde vas tan rápido? —preguntó Lea corriendo a mi lado.


    No me había dado cuenta, pero había acelerado demasiado el paso.


    —Es que no quiero ni ver al gilipollas ese... me dan ganas de vomitar, en serio.


    —Lástima, tiene un buen polvo.


    Puse los ojos en blanco y Lea, al ver que yo no reía, dejó de bromear.


    —A ver, nena, es solo un tío más entre mil que hay aquí, ¿vale? Estamos en primero y él en cuarto, así que si no quieres verlo no tendrás mucho problema, porque dudo que coincidáis en ninguna clase. Por lo demás, es cosa tuya no echarle el ojillo.


    Sonreí ante su explicación. Era verdad, no sabía por qué le daba tanta importancia, joder.


    —Buenos días, chicas...


    Estrella se nos unió y empezó a explicarnos que una de sus compañeras de piso se iba un par de semanas fuera porque sus padres eran de Suecia y querían visitar a la familia.


    —Vaya, así tienes una habitación libre —le dijo Lea alzando ambas cejas.


    —Si algún día queréis quedaros las dos a dormir, ya lo sabéis.


    Lea me miró sonriendo.


    —¿Dormir con Alexia? ¿Y ser la envidia de todos estos jamelgos?


    Nos reímos las tres ante su tono de payasa.


    —Por mí cuando digáis. Si queréis quedaros mañana..., porque llegaremos tarde de la fiesta, ¿no? —comentó nuestra nueva amiga.


    Lea frunció el ceño.


    —¿Qué hora es tarde para ti? —le pregunté yo.


    —¿Las ocho de la mañana? —preguntó ella riendo.


    —Bien, muñeca, nos vamos entendiendo —le dijo Lea abrazándola por la cintura.


    Estrella soltó una risotada, de aquellas contagiosas, y nos fuimos las tres hacia el aula entre risas, planeando la juerga del día siguiente y pensando qué ponernos.


    —Por cierto, señorita Martos. —Lea me miró sonriendo—. Me debes un vestido.


    Su sonrisa desapareció.


    —¿No te vale el neceser?


    —¡No!


    —¿De qué vestido habláis? —preguntó Estrella sin entendernos.


    Sus bonitos ojos se clavaron en los míos durante unos segundos y supe que a partir de ese momento Estrella iba a ser una de las nuestras. Entre Lea y yo la pusimos al corriente, sin entrar en detalles, de lo sucedido con Thiago. Ella nos miraba sorprendida, pero con ganas de saber más.


    —¡Madre mía, si todo esto da para escribir un libro! —exclamó Estrella.


    —O dos —añadió Lea.


    —O tres, si nos ponemos...


    


    


    Al salir de la facultad nos cruzamos con Adrián, y Lea se detuvo para hablar con él con esa sonrisa pícara que Adri no dejaba de mirar con deseo.


    —Hola, preciosa...


    Apareció Nacho a mi lado como por arte de magia. Lo miré sonriendo.


    —¿Qué tal, ligón?


    —Qué mala fama tengo... Podrías darme tu teléfono, ¿no te parece?


    Qué morro le echaba el tío.


    —Podría, pero entonces sería de las facilonas y le quitaríamos toda la emoción a esto, ¿no te parece?


    Mi respuesta fue rápida y Nacho soltó una sonora carcajada.


    —Si haces de esto un juego, quizá te quemes, Alexia.


    Estaba serio, pero sonreía con los ojos. Tenía una mirada de esas que te podían subir la temperatura unos grados en pocos segundos. No era el primer donjuán con el que me topaba.


    —O quizá te quemes tú, Nacho —le repliqué aleteando mis pestañas.


    —Qué peligro tienes —dijo sonriendo y acercándose a mí.


    —Estás avisado...


    —¿Nacho? —Una voz aguda y femenina nos interrumpió, y él dio un pequeño salto que me hizo sonreír.


    ¿Quién era aquella chica rubia y de ojos azules que lo miraba con mala cara?


    —Gala, ¿qué tal? —preguntó él arrugando el ceño.


    —No tan bien como tú. —La chica habló mirándome a mí, ladeando la cabeza, y su mirada asesina me indicó que entre ellos había algo—. Aunque alucino con tus compañías. —Su tono era muy despectivo y no pude callarme.


    —¿Gala no es una marca de sanitarios? —le pregunté a Lea muy seria.


    Ella me miró asombrada, sin entenderme porque estaba parloteando con Adri.


    —¿Perdonaaa? —A la amiguita de Nacho, por lo visto, no le gustó mi piropo.


    Lea rio sin saber de qué iba aquello.


    —No sé de qué te ríes, lo pregunto en serio —le dije a Lea ignorando a la tal Gala.


    —Esta tía es imbécil. —Oí que le decía a Nacho—. ¿Podemos hablar un momento?


    Por dentro me partía de la risa, claro. Cuando quería, podía ser muy teatrera. De pequeña mi padre y yo siempre andábamos disfrazándonos, imitando a actores varios y representando escenas de películas que nos habían gustado a los dos.


    Nacho se fue con aquella chica y Adrián me miró sonriendo.


    —¿Quién es esa? —le preguntó Lea.


    —Eh... Están liados —escupió como si le quemara la lengua.


    —Vaya, vaya, así que está liado con Gala W. C. —les dije yo riendo.


    —¿Y cuántos cuernos lleva? —preguntó Lea sin cortarse un pelo.


    Era algo que segurísimo habíamos pensado las dos.


    —¿Gala? Eh... Eso deberíais hablarlo con él, ¿no? —contestó Adri sin querer mojarse.


    —Eso significa que le pone los cuernos —concluí yo observando a Nacho mientras hablaba con Gala.


    —Está clarísimo —añadió Lea—. Pero a ti eso te da igual.


    La miré con una media sonrisa.


    —¿Igual? No, igual no. Joder a esa pija va a ser un buen entretenimiento.


    Nos reímos las dos y Adri negó con la cabeza.


    ¿Parecíamos dos brujas? ¿Con poca empatía? Quizá.


    No había sufrido por amor, nadie me había dejado, ni había salido más de dos o tres meses con alguien, y las razones eran varias: la primera era porque con mi padre cambiaba de ciudad tan a menudo que no me daba tiempo a salir en serio con ningún chico, aunque tampoco lo necesitaba. Un rollete por aquí, un polvo por allá y listos.


    Durante el último año y medio en Madrid podría haber establecido algún vínculo más fuerte, pero no se había dado el caso también por varias razones. La principal fue aquel accidente que me convirtió en una persona bastante intratable durante los primeros seis meses. Después de aquello no me apetecía demasiado relacionarme en serio con el sexo opuesto. Era más bien un desahogo hasta que me crucé con Gorka y me ofreció cierta estabilidad a nivel sexual, porque salir juntos lo habíamos hecho muy pocas veces. La mayoría de nuestros encuentros tenían lugar en su piso, más concretamente en su cama.


    Así pues, fastidiar a alguien como Gala no me quitaría el sueño. A joderse, que la vida es muy dura.
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    La semana estaba siendo un poco agobiante y cuando Gorka me llamó para vernos en su piso le dije que sí sin pensármelo demasiado. Necesitaba distraerme, dejarme querer y hablar con alguien ajeno a todas aquellas movidas. Gorka apenas sabía nada de mí. Lo nuestro era una relación superficial entre dos jóvenes que no tienen apenas problemas.


    Nada más entrar me recibió con un beso apasionado que me dejó los labios al rojo vivo. Gorka besaba de ese modo siempre, como si le fuera la vida en ello. Al principio me había parecido demasiado apasionado, pero con el tiempo me había acostumbrado.


    —¿Y esa faldita? —preguntó colando su mano por debajo de ella.


    Sabía que me gustaba que pasara sus dedos por mi muslo derecho sin llegar a tocar mi sexo.


    —¿Te gusta? —le pregunté en un tono sensual mientras acariciaba sus torneados hombros.


    Gorka se cuidaba, estaba fuerte y tenía buen cuerpo.


    —Te va a durar poquito —dijo entre besos.


    Me cogió en volandas y me apoyó en una de las paredes.


    —¿Y tu hermano?


    No me apetecía que apareciera su gemelo de repente y nos pillara en plena faena. Me llevaba bien con él y físicamente se parecía bastante a Gorka, aunque un lunar encima del labio de Lander era lo que más los diferenciaba.


    —Ha salido, tranquila...


    Me subió la falda y tocó mi sexo con maestría. Gorka sabía lo que se hacía. Aunque a veces era demasiado directo, sabía dónde acariciar.


    —Dios, Alexia, estás...


    —Estoy buena, lo sé —le dije besando su cuello.


    —Estás muy buena —dijo atrapando mis labios de nuevo—. Estás tan buena que tengo que pensar en el Polo Norte para no irme antes de tiempo...


    Me reí al oír sus palabras y Gorka soltó una risilla. Con él siempre era así: mucha charla mientras practicábamos sexo y alguna que otra canción de Estopa.


    Me dejó unos segundos en el suelo, se bajó los pantalones y los calzoncillos para colocarse el preservativo y me atrapó de nuevo entre su cuerpo y la pared del salón.


    —¿No me vas a cantar hoy? —le pregunté divertida.


    Sus dedos apartaron mi tanga a un lado.


    —«Que yo sé que la sonrisa que se dibuja en mi cara tiene que ver con la brisa que abanica tu mirada...» —canturreó en un tono perfecto. La verdad es que no se le daba nada mal.


    Eché mi cabeza hacia atrás para reír y Gorka aprovechó el momento para entrar en mí. Nos miramos unos segundos y empezó a moverse a un ritmo lento. Gemí yo, gimió él. Mis dedos se apretaron en su piel y sus dedos se marcaron en mis nalgas desnudas. Más, Alexia, más... Cerré los ojos para saborear aquel placer, pero, repentinamente, se me jodió la historia: Thiago.


    Thiago mirándome. Thiago moviendo sus labios de bizcocho. Thiago queriendo estar dentro de mí... ¡Joder!


    Abrí los ojos y vi a tan Gorka concentrado en lo suyo que me reprendí a mí misma por pensar en otro mientras estaba con él. Era la primera vez que me ocurría algo parecido y me había descolocado bastante, tanto que tuve que poner todos mis sentidos para no acabar fingiendo. Con Gorka no había fingido nunca, con otros sí.


    —Alexia, me voy... —su tono suplicante y sus gemidos graves junto con mis propias caricias lograron que acabara llegando mi orgasmo.


    Uf... Sí...


    Lo necesitaba. Era como un desahogo para mi cuerpo. Algo muy primario pero confortable.


    


    


    Después de aquel asalto nos vestimos y tomamos un café en la cocina. Eran las siete de la tarde y ninguno de los dos tenía prisa alguna. Estuvimos charlando de la universidad, de la suya y de la mía. Le comenté lo de la fiesta para los de primero, pero ya estaba enterado del tema.


    —Quizá me pase —dijo mirándome a los ojos para ver qué me parecía.


    —¿Me concederás un baile? —le pregunté bromeando para que viera que no me importaba.


    Los dos sabíamos de qué iba lo nuestro. Ni él quería más ni yo necesitaba más.


    —Si me dejan las niñas, sí —respondió guiñándome un ojo.


    —¡Gente!


    Era el hermano de Gorka.


    —Lander, estamos en la cocina. Vienes pronto, ¿no? —le preguntó Gorka alzando la voz.


    —Me he encontrado a este par de colegas... —empezó a explicar Lander.


    Entraron en la cocina y me cagué en todos mis muertos. ¿En serio?


    —¿Te acuerdas de ellos? —le preguntó Lander a Gorka mientras yo miraba a Thiago y a Luis, alternativamente.


    —¡Vaya! Sí, sí. Hicimos juntos un curso de informática en la academia aquella. —Gorka se levantó de la mesa para saludarlos con un golpecito en el hombro—. ¿Cómo va eso? Cuánto tiempo, macho...


    —Pues les he dicho que subieran a tomarse unas birras... —continuó Lander yendo hacia la nevera.


    Thiago le saludó, pero seguidamente me miró a mí. ¡Dios! Tierra trágame, ¿no?


    —Ella es... —Gorka me miró para presentármelos.


    —Alexia. Nos conocemos —dijo Thiago con su voz grave.


    Luis no dijo ni mu, pero me dio la impresión de que hubiera preferido estar en otro lugar, como yo. ¿Por qué coño tenía que enterarse Thiago de que me tiraba a Gorka? Porque no tardaría en saberlo, eso lo tenía claro.


    —¡Vaya! Si es que el mundo es pequeño de cojones, ¿una Mahou? —les preguntó Lander.


    —Sí, estudiamos lo mismo —le dije a Gorka viendo su cara de no entender aquel mal rollito que su hermano no captaba.


    —Anda, es cierto que estabais en Traducción... —comentó Gorka mirándonos a ambos.


    —Coincidimos en la biblioteca y é me recomendó un libro para un trabajo —le aclaré yo.


    —Y ayer cenamos juntos —añadió él con seriedad.


    ¡La madre que lo parió! ¿Tenía que cascarlo todo?


    Gorka me miró con un gesto de no entender nada.


    —¿En serio? A ver si le vas a levantar la chica a mi hermano —soltó Lander con una fuerte carcajada.


    Puse los ojos en blanco ante aquellas palabras. Yo no era la chica de nadie, eso lo primero. Y lo segundo era que Gorka y yo no salíamos juntos, simplemente follábamos.


    Thiago me miró a los ojos, esperando que yo confirmara aquello. Pero se iba a quedar con las ganas.


    —Tengo que irme —le dije a Gorka mientras me levantaba de la mesa.


    —Te acompaño —replicó colocando una mano posesiva en mi cintura.


    «Hombres...»


    —¿Debo preocuparme? —preguntó cuando estuvimos en el pasillo. Se apoyó en el marco de la puerta y esperó mi respuesta.


    Le di al botón del ascensor.


    —¿Preocuparte?


    —He visto cómo te mira —argumentó sin tapujos.


    Respiré hondo y pensé en si ser o no sincera. No se merecía una mentira.


    —Gorka, lo nuestro es lo que es, ¿estamos de acuerdo?


    Me miró en silencio y temí que aquello empezara a ponerse demasiado serio. Me gustaban esos ratos con él, los disfrutaba y no era un tío complicado. Jamás me había pedido más.


    —Sí, lo sé. Pero hasta ahora no me había topado con algo así...


    —¿A qué te refieres?


    —A ver cómo miras a otro tío. Tío que te gusta, está clarísimo.


    No lo decía ni enfadado ni herido, decía lo que pensaba. Era una de las cosas que más me gustaban de él. Sabías por dónde andabas porque no mentía.


    —Oye, si te preocupa que me vaya a liar con él, puedes estar tranquilo, no va a pasar —le dije segura.


    —¿Y con otros? —preguntó casi sin dejarme terminar la frase.


    ¿Qué le pasaba? Jamás habíamos hablado de otros, de otras, de si yo me tiraba a alguien más o de si él llevaba a otras chicas al piso.


    —Gorka —le dije en tono de aviso.


    Sus ojos buscaron la respuesta en los míos.


    —Está bien, no me hagas caso —dijo un poco mosqueado.


    Me acerqué a él, me puse de puntillas y le di un beso suave en los labios.


    —Anda, abrázame, tonto —le pedí con ganas de sentir su cariño.


    Me rodeó con sus brazos y apoyé mi mejilla en su pecho. No quería perderlo, pero tampoco podía amarlo, porque no era aquel chico que me hacía perder el norte. Estaba bien con él, pero no había sentimientos fuertes de por medio.


    Salí de allí como una bala, temiendo que Thiago me siguiera para acusarme de no sé qué... ¿De qué, Alexia? ¿Por qué pensaba tanto en ese tío? ¿Acaso nos conocíamos? ¿Acaso me importaba? ¿Acaso tenía algo con él? No le debía ninguna puta explicación de lo que yo hacía. Él no era nadie para mí.


    Me llegó un mensaje de WhatsApp de un número que no tenía registrado.


    


    Cenicienta, has perdido un zapato en tu huida.


    


    ¿Y eso? ¿Quién era?


    El desconocido seguía escribiendo y esperé.


    


    ¿Sexo sin amor? Vaya, vaya, no esperaba menos de ti, novata.


    


    Joder, era Thiago, seguro. ¿Quién le había dado mi número? ¿Lander quizá? Grabé el número con rapidez y le respondí.


    


    Eres un hipócrita de mucho cuidado. Por lo menos da la cara cuando mandes mensajitos de quinceañero.


    


    Me leyó y automáticamente apareció la foto de su perfil. Era Thiago nadando bajo el agua cristalina de una piscina, seguramente la suya. «Menudo cuerpazo...»


    


    Chica mala.


    


    Me quedé mirando el móvil y no supe qué responder. ¿Lo decía bromeando o qué?


    También era mala suerte que se conocieran entre ellos. Me puse los auriculares mientras andaba hacia mi casa. Sonó «A Thousand Years» de Christina Perri y tarareé la canción mientras seguía pensando en Thiago.


    Era cierto que me miraba con una intensidad que no lograba descifrar y que la noche anterior se había acercado a mí más de la cuenta. Pero también era cierto que entre nosotros existía una especie de conflicto que no sabía de dónde surgía. Quizá no éramos compatibles y punto. A veces pasa, no caes bien a alguien sin saber por qué o no tragas a alguien sin conocerlo. Es algo intuitivo.


    Mi móvil vibró de nuevo en mi mano y miré la pantalla: Thiago otra vez. Me pasaba el enlace de una canción. «Unconditionally» de Katy Perry: «Oh, no, ¿me acerqué demasiado? Oh, ¿estuve acaso cerca de ver lo que realmente llevas dentro? Todas tus inseguridades. Todos tus trapos sucios. Nunca me hicieron pestañear una sola vez...».


    Tragué saliva al oír aquella estrofa y continué escuchando con una sonrisa en los labios... «te amaré incondicionalmente». ¿Qué quería decirme Thiago con esa canción? Al terminar de escuchar a Katy Perry le respondí:


    


    ¿Incondicionalmente?


    


    Y añadí también el enlace de «Titanium Acoustic Cover» de Collin McLoughlin, que decía mucho de mí: «Me derribas, pero no me caeré, soy de titanio».


    


    Te hacía más de Enrique Iglesias, novata


    


    Respondió al poco y sonreí ante su comentario.


    


    Y yo a ti de Maldita Nerea, pijo.


    


    Al momento me llegó un selfi y me partí de risa: era él bizqueando, con sus ojos mirando su propia nariz y abriendo mucho la boca. El careto era digno de enmarcar y pensé que me gustaba que no se cortara en exhibirse feo ante mí. Quizá no era tan gilipollas como había pensado, quizá Thiago tenía mucho que demostrar...
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    THIAGO


    


    


    La niña se me había metido entre ceja y ceja y no había manera de quitármela de la cabeza. «¿Por qué, Thiago?» Eso me preguntaba constantemente, pero no entendía qué me ocurría con Alexia.


    Era evidente que estaba buena. A pesar de tener solo dieciocho años, tenía un cuerpo esbelto, no era ni alta ni baja, su pelo largo le caía por la espalda y hombros, despreocupadamente, y vestía con estilo. Lo más fascinante de ella eran sus ojos y su boca, siempre pintada a la perfección. En conjunto era llamativa, y su andar seguro le hacía parecer un par de años mayor.


    De acuerdo, una tía buena más con una mirada espectacular. Una de esas que pensarías que no sabrían unir la ene y la o para decir no. Pero qué va, encima tenía un par de ovarios bien puestos. Era deslenguada, insolente y lista, lista de cojones. Y eso..., eso me hacía desearla, aunque me repitiese a todas horas que era una cría de primero.


    Me quedé con sus ojos el primer día de universidad y cuando la vi subir por las escaleras de la biblioteca no pude evitar seguirla con la mirada. Su primera clase había sido con Carmelo y buscaba libros de Didáctica. Decidí acercarme a ella para saber si simplemente era una tía buena más.


    Cuando la sentí tan cerca, tuve que aguantarme las ganas de tocarla y de olisquear el aroma que provenía de su pelo. Creo que la asusté porque apenas habló y opté por dejarla con la incógnita de saber quién era yo. Me escondí entre aquellas estanterías y la vi buscarme. Sonreí y se me ocurrió seguir jugando con ella.


    Pero Alexia no era una tía más. Me di cuenta de que muchos la miraban, muchos otros como yo. Era lógico. Incluso Nacho se había fijado en ella, y eso que estaba liado con Gala. Adrián me puso al corriente de todo y me picó más la curiosidad, aunque no quería pillarme los dedos.


    Ese mismo verano había estado con Carol, una chica de dieciocho años, y me había liado unos numeritos increíbles para que no la dejara. Quedé bastante escarmentado y mi padre me advirtió que no quería volver a pasar por algo parecido. Así que pensé que lo mejor sería no mover ficha, pero el destino es caprichoso.


    Cuando me la encontré en el salón de mi casa, no se me cayó la mandíbula al suelo de milagro; sí, sí, en plan dibujos animados.


    Llevaba un vestido negro que te dejaba intuir a la perfección lo bien moldeado que estaba su cuerpo. Unas sandalias que estilizaban sus piernas y el pelo recogido en una coleta, tan formal que a mí me vinieron a la cabeza varias imágenes subiditas de tono: yo tirando de su coleta mientras besaba su cuello, mientras lamía su piel, mientras la hacía mía... Tuve que darme una ducha mental con hielo porque no era cuestión de saludar a su madre con una bonita erección.


    Durante la cena me obligué a pasar de ella, aunque las miradas iban y venían. No sabía si yo le gustaba o más bien al contrario. Y durante el postre pudo conmigo y quise hablar con ella a solas para saber de qué palo iba. No me defraudó: contestona y descarada, no se dejó intimidar por mi acercamiento. Supe que yo le gustaba. Sus ojos llenos de rabia me lo confesaron en aquel momento y dejé que se fuera. No quería que se torcieran más las cosas entre nosotros; sin embargo, no me gustó saber que alguien ocupaba su corazón. Alguien que no estaba con ella, pero que permanecía en su cabecita.


    —Hace año y medio, sí...


    ¿Quién sería el afortunado?


    Gorka no era, eso lo tenía claro. Su relación era meramente sexual. Su hermano nos lo había resumido de ese modo, pero ¿y si Lander se equivocaba? ¿Y si Gorka era algo más para Alexia?


    Joder..., tanto pensar en ella me iba a volver imbécil.


    Había conseguido su móvil mirando los papeles del profesor Peña, a quien estaba ayudando a preparar el proyecto de francés. Yo era uno de los seleccionados, incluso antes de hacer la prueba, porque en los tres últimos años no había habido alumno que superara mi nivel en ese idioma. Y no fardaba de ello ni se lo había dicho a nadie, era algo que tanto el profesor como yo dábamos por hecho.


    Así que, cuando vi el listado de los alumnos de primero, con sus correspondientes números de teléfono, no me costó nada memorizar el de Alexia. Número que no usé porque me sentía estúpido mandándole un mensaje. ¿Qué le podía decir? ¿Soy Thiago, el que te ha prestado el libro? O ¿me pareces el maniquí más bonito que he visto en mi vida? Para darme de hostias, vamos. Si Adri leyera esto, se estaría riendo de mí un año entero, joder.


    La cuestión es que hoy me he atrevido a escribirle un wasap aunque picándola un poco y después le he pasado una canción que me mola, aunque no sea seguidor acérrimo de Katy Perry. Y me ha respondido con más simpatía.


    


    Felices juegos y que la suerte siempre esté de su lado...


    


    Me reí de mis propios pensamientos. Alexia me ponía de muy buen humor.
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    —¿Es un chiste, no? —me replicó Lea mientras se repasaba los labios delante de mi espejo.


    —Con el dinero no bromeo, tía. Que te lo digo en serio —le dije mientras rebuscaba entre mis cientos de pintalabios.


    —Yo creo que tu madre esnifa coca —comentó como si fuera lo más normal del mundo. La miré a través del espejo, seria—. ¿Qué? ¿Es que no ves las series de Netflix? Mucha gente con dinero se mete mierda de esa.


    A Lea no le iban las drogas fuertes, les tenía respeto. Decía que le daba miedo probarlas por si le gustaban y después no podía salir de aquel vicio. Yo había probado la coca una vez, pero no me había gustado aquella sensación de euforia, me dio la impresión de que iba demasiado acelerada y no repetí más.


    —Yo creo que mi madre no tiene ni puta idea de cómo decir gracias, que es distinto. Pero bueno, esta noche nos vamos a tomar unas cuantas copas a su salud. —Sonreí al espejo y Lea me miró con cariño—. Y el sábado nos vamos de compras, ¿te parece?


    —Genial. Podríamos dar una vuelta por el centro y comemos por ahí, pero esta vez invito yo.


    La miré frunciendo el ceño.


    —Deja que nos invite la madrastra, va.


    —Joder, qué fuerte lo de Thiago...


    Cambió de tema radicalmente, pero era algo que Lea solía hacer sin darse cuenta.


    —Ya te digo. Suerte que Gorka y yo ya estábamos vestidos.


    Nos reímos las dos al imaginar el percal. Yo con el «empotrador» de Gorka en la pared del salón y ellos mirándonos con los ojos a punto de salírseles de las órbitas. No me hubiera molado un pelo la situación y me dije a mí misma que a partir de ahora lo haríamos en la habitación de Gorka, como casi siempre.


    —Y qué fuerte que Gorka hablara de Thiago, ¿no? Siempre has dicho que lo vuestro no era nada.


    —Yo también me quedé descolocada, pero creo que fue una tontería. Siempre estamos solos y ver a Thiago lo dejó un poco fuera de juego.


    —Es que el tío te come con la mirada...


    La miré sonriendo.


    —¿Tú crees? —pregunté contenta de escuchar aquello.


    —Alexia, está clarísimo que le molas. Y él a ti.


    —Bueno, bueno, buenooo...


    —Ni bueno ni mandongas oscuritas...


    La miré extrañada.


    —¿Estás pensando en Adrián? —pregunté soltando una carcajada.


    —Joder, llevo una semana de orgasmos nocturnos que ni te cuento.


    Reí más fuerte porque me mataba su manera de decir las cosas. Lo decía en serio, la muy jodida.


    —Tú ríete, pero voy a dejar a Manolito sin pilas.


    —Joder, Lea, no necesito tanto detalle. Te mola, punto.


    —Esta noche me lo ligo —dijo cogiendo su bolsito negro.


    Lea llevaba una falda plateada bien corta y una camiseta negra de tirantes pegada a su cuerpo. Parecía una muñequita.


    Yo me decanté por una camiseta blanca que dejaba a la vista mi ombligo y una falda de flores negras y blancas, no muy corta porque siempre temía que se me viera la cicatriz. No me gustaba dar explicaciones de aquella marca en mi muslo, estaba claro que no era un simple arañazo.


    —¿Lo tienes todo? —me preguntó.


    —Llevo toda la artillería: maquillaje, clínex, tabaco y mechero.


    El pijama y el neceser los habíamos llevado a casa de Estrella aquella misma tarde. Más que nada para no dejarlo en el coche de Max y que él no tuviera que estar pendiente de nosotras.


    —¿Bajamos y los esperamos fuera? —le pregunté animada.


    La noche pasada, inesperadamente, había dormido del tirón. Había vuelto a escuchar la canción que me había pasado Thiago y me había dormido con una sonrisa en los labios. Y descansar tan bien me sentaba de maravilla.


    Mi madre no estaba; ya sabía que aquella noche la pasaría fuera. No le había pedido permiso, simplemente se lo había comentado.


    Lea y yo nos quedamos en el portal, charlando y fumando un cigarrillo. No solíamos fumar a diario, aunque sí en ocasiones concretas y cuando salíamos de fiesta.


    Max fue puntual y en el lado del conductor iba Estrella. Nos saludamos con más alegría de la habitual, se notaba que no eran las ocho de la mañana. Estábamos parlanchines, exultantes y con ganas de juerga. Max subió la radio, sonó «In the morning» de Jaded y empezamos los cuatro a cantar y a bailar dentro del coche. Estrella nos sorprendió porque se la sabía al dedillo y con su móvil como micrófono la iba cantando a grito pelado. Risas y más risas. Joder, ¿qué había mejor que los amigos?


    Olvidé mis dudas con Max: ¿conduciría bien? ¿Podía fiarme? No es que yo fuera una miedica, pero desde lo del accidente pasaban por mi cabeza algunos pensamientos que estaba convencida de que, por ejemplo, a Lea ni se le ocurrían. ¿Y si se le iba la pinza conduciendo?


    Llegamos bien y sin problemas. Dejamos el coche en el aparcamiento de la discoteca; habíamos decidido ir directamente allí para que Max pudiera tomar alcohol. Según él, más tarde dejaría de beber para poder conducir. Le habíamos dicho que no estuviera pendiente de nosotras, que si ligaba con alguna o alguno que no se preocupara porque ya cogeríamos un taxi.


    Al salir del coche los cuatro observamos unos segundos el local desde el exterior.


    Magic era una discoteca bastante grande, donde los universitarios solían montar muchas fiestas, sobre todo para recolectar dinero para los viajes de fin de curso. Constaba de un solo piso y estaba dividido en dos salas; en una sonaba música actual y en la otra básicamente música salsera para los aficionados a este tipo de baile. Disponía también de una amplia terraza para que los fumadores no tuvieran que salir del recinto. El aparcamiento era enorme y en ese momento no había muchos coches porque era pronto.


    —¿Queréis ir a tomar algo a otro lugar o entramos ya? —preguntó Max.


    —Entramos, ¿no? —respondió Lea mirándonos.


    Estrella y yo estuvimos de acuerdo y seguimos parloteando hasta llegar a la entrada, donde pagamos los quince euros de rigor con consumición incluida en el precio. Max se encargó de pedir los gin-tonics nada más situarnos en una de las barras que había alrededor de la pista de la primera sala. Nosotras observamos el ambiente y el local.


    No era muy diferente de otras discotecas: paredes oscuras, luces de colores, tarimas para subir a hacer el loco, gente bailando y la música muy alta. Aunque a esas horas se veía a más gente charlando que bailando y los pocos que bailaban lo hacían animados por los bailarines y bailarinas del local.


    —Gin-tonic más chupito de tequila —nos indicó Max mirando hacia la barra—. Invita la casa.


    —Mira qué bien —dijo Lea cogiendo la sal para colocársela entre el índice y el pulgar.


    Estrella la miró frunciendo el ceño.


    —¿Y eso? —preguntó acercándose a Lea.


    —¿No has tomado nunca uno de estos? —le preguntó Lea, asombrada.


    —En Barcelona no solía beber mucho...


    —Pues mira, es muy sencillo. Lames aquí, colocas un poco de sal, ¿ves? Te tomas la sal y seguidamente bebes el tequila de un trago. Por último, chupas la rodaja del limón.


    —¡Ah! No parece complicado —dijo Estrella, sonriendo.


    —Depende de dónde coloques la sal, claro —intervino Max soltando una risilla.


    —Cuenta, cuenta —le animé yo.


    El saber nunca estaba de más.


    —Una vez jugué al tequila sexi con una chica. Nos fuimos retando: la sal en el cuello, la sal entre los pechos, en el ombligo, en mis partes, en las suyas...


    Max rio al recordarlo.


    —Joder, cómo mola eso, ¿no? —comentó Lea.


    —Lo malo fue que acabamos con un pedo de dos pares de cojones y no hubo manera de hacer nada decente...


    Nos reímos los cuatro con ganas.


    —Madre mía, yo nunca he cogido una de esas —nos informó Estrella, y la miramos muy sorprendidos—. Mi madre siempre estaba con el rollo de que el alcohol perjudicaba el cutis y mis amigas más de lo mismo.


    Lea la miró de soslayo y le preguntó:


    —¿Tú vienes de Barcelona o de otro planeta?


    Estrella se rio y Lea le ofreció la sal.


    —Si no estás muy acostumbrada, ve con cuidado —le dije yo, y Lea me miró parpadeando varias veces diciéndome con ese gesto que no fuera plasta—. Joder, como no está Natalia, alguien tendrá que poner cabeza aquí..., porque vosotros dos no lo creo.


    Max me cogió de la cintura e hizo ver que me mordía en el cuello. Nos reímos ambos y Lea nos pasó la sal justo en el mismo momento en que vi a Adrián, Luis y Thiago caminar por entre la gente hacia la barra. Thiago me miraba demasiado serio.


    —Ya tenemos aquí a los tres mosqueteros —le dije a Lea por lo bajini.


    Lea con todo su descaro se volvió para buscarlos.


    —¡La Virgen de los colores! Qué bueno está el jodido —dijo mientras brindábamos con el chupito.


    —¡Por los tíos buenos! —exclamó Max antes de tomarse la sal y nos reímos.


    —Joder, así no se puede —dije yo.


    —¿Necesitas ayuda? —La voz grave de Thiago me dejó unos segundos paralizada y el chupito estuvo a punto de resbalarme de la mano.


    Lo sentía detrás, en mi cuello, como si su cuerpo fuera un reflejo del mío. No me tocaba, pero podía notar su calor. Me tomé el líquido sin pensármelo más y me lamí los labios sintiendo el ardor en mi estómago. Me volví hacia él y nuestros ojos se examinaron. No vi a nadie más, aunque supuse que Luis y Adrián estarían saludando a mis amigos.


    —¿Tengo pinta de necesitar ayuda? —le pregunté con ironía.


    Aunque su mensaje de WhatsApp me había gustado, yo no iba a bajar la guardia con él. Aquel tío no era idiota, no era un sin cerebro, y no me apetecía que se quedara conmigo o que me tratara como a una más.


    —Ya veo que te apañas muy bien. ¿Vas a beber hasta caer desmayada? ¿Tendré que vigilar que no se aprovechen de ti y llevarte a casa? ¿O ya eres mayor?


    Lo miré molesta.


    —¿Y a ti qué coño te importa?


    —¿Hablas literal o simbólicamente? Porque si tengo que elegir...


    Puse los ojos en blanco y él rio. «Será imbécil.» Me tomaba el pelo, estaba clarísimo.


    —A ver, niño de papá. —Dejó de reír y me miró esperando mi disparo—. Sé cuidarme sola desde hace mucho tiempo. No soy una de tus amigas tontas que siempre han ido tras las faldas de mamá.


    —¡Uy! No, claro. Tú no.


    Lo miré notando que empezaba a hervirme la sangre.


    —Por eso el otro día parecías una chica taaan rebelde. ¿Te riñó tu querida madre por no acabarte el postre? ¿Sabe que para ir al cole te quitas la coleta o te despeinas en el autobús? ¿O te dice que no te quiere si te portas mal?


    Le clavé mi dedo en su pecho y me miró sorprendido.


    —¡Tú no tienes ni puta idea!


    Me tuve que morder la lengua para no decirle cuatro lindezas.


    —Cuidado con ese dedito... —dijo acercando su rostro al mío.


    No me aparté, por supuesto.


    —Pues vigila lo que dices, no me conoces de nada —le amenacé yo acortando la distancia.


    Sentí su aliento encima y cómo Thiago me miraba con una mezcla de prepotencia y de deseo.


    —Algo sí sé, novata. Tenemos amigos en común, ¿recuerdas?


    Alzó ambas cejas y esperó mi réplica.


    —Pues será lo único que tengamos en común, aunque dudo que hagas con Gorka lo mismo que hago yo.


    Le sonreí con falsedad y sus ojos se ensombrecieron. ¿Le jodía el temita? No haberlo sacado, listo.


    —Es lo que toca a tu edad; follar como descosidas —volvió a repetir aquel comentario e inspiré aguantándome las ganas de mandarlo a la mierda.


    —Y con cuantos más mejor —le dije en un tono de repipi—. Ya sabes, en la variedad está el gusto.


    Thiago se lamió los labios y mis ojos resiguieron aquel movimiento, como si me hubiera hipnotizado por unos momentos.


    —¿Vas de chula o eres así de...?


    No terminó la frase, pero sabía qué quería decir... ¿puta? Vale, la cosa iba mejorando. Así que ellos eran los reyes de la fiesta y nosotras las zorras si decidíamos tirarnos a quien nos diera la real gana.


    —¿Y tú eres tonto o lo pareces? —le repliqué al segundo, y me miró sorprendido.


    —Un poco sí, por perder el tiempo hablando contigo, niñata —escupió con un tono más grave.


    —Nadie te ha pedido que vinieras. ¿Es que no hay más carne en el asador? —le pregunté elevando mis manos hacia la gente que bailaba en la pista.


    —Alexia, un día alguien te hará callar esa boquita —rugió muy cerca de mis labios.


    Y yo, con toda mi picardía, le hablé cerca de su oído, rozando su piel.


    —¿Y ese alguien no serás tú mientras me besas?


    Me separé de él y observé sus ojos vidriosos.


    Alexia 1-Thiago 0.
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    Pero Thiago no se achantó.


    Me mostró su media sonrisa, aquella que sabía que no fallaba nunca ante las féminas, y pasó uno de sus dedos por mi cintura. Ambos miramos ese dedo peligroso.


    —Podría besarte ahora mismo si quisiera...


    Su voz ronca me dejó noqueada. Joder, ¿no? Mis partes íntimas reaccionaron y me obligué a no dejarme llevar por mis instintos. Yo era muy primaria: si tenía hambre, comía; si tenía sueño, dormía; y si sentía aquel cosquilleo en mi sexo... ¡No, joder! No iba a caer en sus redes. Tenía claro que estaba jugando conmigo y el tío sabía un rato largo. Dudaba que ninguna tía se le resistiera, pero yo sí, o lo iba a intentar, porque noté que humedecía mi tanga. ¡Mierda! Thiago me ponía...


    —Eso es mucho decir, Thiago. —Clavé mis ojos en los suyos y aleteé mis pestañas de forma coqueta.


    Sonrió abiertamente y volví a ver a aquel chico divertido y simpático. Sus cambios eran tan radicales que me dejaba un poco fuera de juego.


    —Eso es que no sabes que me van los desafíos, Alexia. Y tú, sin saberlo, me estás desafiando...


    —¿Ahora soy un juego? —le pregunté poniendo morritos.


    Miró mis labios y vi que me deseaba. Bien, empezaba a tenerlo donde quería. Aunque Thiago tuviera tres años más que yo, en el arte del flirteo las chicas siempre íbamos un paso por delante. ¿Te crees que eres tú quien liga conmigo? Déjame que me ría, soy yo quien te ha cazado...


    —Peligroso, pero fascinante. —Su voz ronca me acarició la piel.


    Él también sabía jugar y eso me encantaba, para qué negarlo. La mayoría eran muy simplones y no le ponían emoción a nada.


    —Fíjate, si están aquí haciendo la buena obra del día. ¿Qué pasa, chicos? —Una voz estridente nos cortó el rollo.


    Era la chica despampanante acompañada por la del pelo azul y por nuestra gran amiga Gala. Thiago se volvió y ella se colgó de su cuello, sin perder el tiempo.


    —Thiago, ¿te has traído a tu hermana pequeña? —le preguntó ella refiriéndose a mí.


    —Débora, es la graciosa del otro día, la que te dije que lleva extensiones de los chinos —le comentó Gala alzando la voz para que la oyéramos todos.


    Lea y yo nos miramos y nos entendimos a la primera.


    —Este lugar me encanta, Alexia. Quería ir al baño, pero resulta que el retrete lo tenemos delante —dijo Lea señalando con su mano a Gala.


    —Joder, sí, qué mal huele, ¿no crees? —añadí yo mirando a ambas.


    La tal Débora dio un paso hacia mí, pero Thiago la cogió de la cintura sin dejar de clavar sus ojos en los míos. ¿Qué esperaba? ¿Que nos dejáramos insultar?


    —Venga, vámonos —le ordenó él.


    Luis y Adrián los siguieron, aunque este último se volvió para mirar a Lea.


    Así que Débora... ¿Estaban juntos? Algo había, eso se veía a dos leguas. Además, dudaba que Thiago no estuviera con alguna o con más de una. No me extrañaba, tan solo me confirmaba lo que yo intuía de él: que se las ligaba a pares y que no le importaba enamorarlas como a tontas, cosa que a mí no me iba a ocurrir.


    Max nos preguntó por el trío de petardas y le explicamos por encima quiénes eran.


    —Lo raro es que no haya aparecido Nachete —dijo Lea justo en el mismo momento en que lo vi en la pista.


    Charlaba con un par de chicos y como si supiera que lo miraba se volvió en nuestra dirección. Sonrió y me guiñó un ojo.


    —Ya estamos todos —les dije divertida.


    —No, todos no. A tu derecha a las nueve y veinte o treinta —dijo Lea riendo.


    —¿Qué leches dices? —le pregunté sin entenderla.


    —Gorka y Lander, a tu derecha —especificó.


    Me di la vuelta y los vi. No tenía claro que Gorka fuera a asistir a la fiesta, pero ahí estaba, con sus vaqueros rotos, su camiseta negra y su pelazo moreno bien peinado.


    —¿Y ese quién es? —preguntó Estrella abriendo mucho los ojos.


    —El rollete de Alexia —respondió Lea.


    —¡Ah! Pensaba que no salías con nadie —me dijo ella.


    —No salimos juntos, solo...


    —Follan, follan mucho —me cortó Lea entre risas.


    Le di un culazo y ella me pellizcó.


    —Vaya... —dijo Estrella mirando a Gorka con interés.


    No era extraño, Gorka era un tipo muy atractivo, con una mandíbula cuadrada y unos ojos rasgados muy llamativos.


    Nos miró en ese momento y me saludó con una sonrisa. Me gustó que no viniera a marcar territorio; yo estaba con mis amigos y él con su hermano, no me apetecía estar con él en plan parejita.


    Bebimos, bailamos, reímos, saltamos y nos dejamos la piel en la pista a la vez que nos íbamos quitando varios moscones de encima. Max desapareció al cabo de un rato con una pelirroja y nosotras seguimos a lo nuestro, hasta que Adrián se nos acercó e inesperadamente me cogió para bailar. ¿Y eso? Si a la que le echaba constantes miraditas era a Lea.


    —¿No te has equivocado de chica? —le pregunté acercándome a su oído.


    Adrián rio y miró a Lea de nuevo.


    —Solo quería saludarte y decirte que vayas con cuidado con aquellas.


    —¿Son unas psicópatas? ¿La poli las tiene fichadas? —bromeé pensando que no me daban miedo alguno.


    —Son tóxicas y muy celosas de lo suyo.


    —Ya he visto qué es lo suyo —le dije con ironía.


    La rubia despampanante estaba muy pendiente de Thiago, coqueteando con él y demostrando a todo el mundo que entre ellos había algo. Había cruzado mi mirada con él un par de veces, pero me había obligado a dejar de observarlo, ¿para qué?


    —Solo es un rollo —me informó Adrián—. A Thiago no le interesa. Bueno, realmente, hace tiempo que no se interesa por alguien en serio, ya me entiendes. Salió hace un par de años con una amiga de la familia, estuvieron casi un año juntos, pero no cuajó.


    —Hablas poco, ¿no? —le dije riendo.


    —Es un defecto de fábrica. ¿Y Gorka, qué? —me preguntó directamente.


    Lo miré alzando las cejas. ¿Así que venía a eso? ¿A recabar información?


    —¿Qué de qué? —le pregunté yo alzando mi barbilla.


    —¿Es un lío? ¿Es algo serio? ¿Una distracción? ¿El amor de tu vida?


    Sus gestos teatreros me hicieron reír.


    —Adrián, te voy a dar un consejo. Si vas así por la vida, alguien acabará jodiéndote. Eres demasiado transparente.


    Me miró frunciendo el ceño, pero sonrió al momento.


    —Si hablas de que alguien me pueda romper el corazón, puedes estar tranquila, salgo con una chica desde hace dos años y sigo entero.


    Joder, aquello me sentó como una patada en el estómago. ¿Salía con alguien? Mierda... A Lea le iba a sentar peor.


    —Enhorabuena, supongo. ¿Y dónde la tienes escondida?


    —Está de Erasmus en Helsinki. Ha terminado Educación Primaria y hace unas semanas se marchó allí. Estará un año y vendrá cuando pueda.


    Así que no estaba en Madrid. Interesante.


    —Pero no me cambies de tema y cuéntame. ¿Qué?


    —Dile a Thiago que si le interesa mi vida que me pregunte y que deje de enviarme recaditos —le contesté un poco molesta.


    —Thiago no me ha dicho nada. Es otro el interesado.


    Lo miré sin entenderlo.


    —¿Otro?


    —No puedo decírtelo, me juego el cuello. Y yo me quiero mucho.


    Sus ojos se desviaron hacia Lea. Estaba claro que ella le hacía tilín. Mi amiga bailaba sola y a su bola porque Estrella estaba charlando con un chico. La cogí de un brazo y la acerqué hasta nosotros.


    —Joder, bailad vosotros que tengo una urgencia —les dije dejándolos uno frente al otro.


    Me fui en dirección al baño, pero en cuanto pude me di la vuelta para verlos: Adrián le estaba diciendo algo y ella reía coqueta con uno de sus mechones rubios del flequillo enredado en su dedo. Me di un beso mental en mi mejilla, ¡bien!


    —¿Se ha perdido usted, Celestina?


    Gorka me habló al oído y me reí.


    —Caballero, no sé de qué me habla. —Parpadeé un par de veces en un gesto teatral y él también rio conmigo.


    —He observado su estrategia, un poco descarada, pero efectiva.


    —¿Me vigilas? —pregunté bromeando.


    —Para nada, pero mis ojos siempre se van a la chica más guapa y esa eres tú.


    Sonreí por el piropo y él colocó bien unos de mis mechones.


    —Gracias...


    Una voz que sonó por toda la sala nos interrumpió y la gente dejó de bailar para escucharla.


    —¡Gracias a todos por venir a la fiesta de bienvenida para los de primero de Madrid On!


    Una algarabía de gritos y vítores acompañaron sus palabras, pero continuó charlando por el micrófono.


    —Ya sabéis que los de cuarto solemos hacer un regalito a los de primero, así que esta vez os regalamos un baile..., pero no un baile de reguetón o uno pachanguero. Un baile de los de antes, de aquellos que disfrutaban nuestros padres en las discotecas... Alumnos de cuarto, por favor, id buscando a vuestras parejas...


    Hubo un movimiento de gente; chicos y chicas mayores buscando a los de primero.


    —Las parejas no son aleatorias, los alumnos de cuarto de Filología Inglesa bailarán con sus compañeros de primero y así todos los demás. Llevamos una semana con las listas estas, pero queríamos deciros que... ¡nos encanta que estéis en nuestra universidaaaaaad!


    Gorka y yo nos miramos sonriendo hasta que vi que miraba por encima de mi hombro, mucho más serio.


    —¿Me permites? —¡Joder, era Thiago!


    Me volví hacia él y me tendió su mano.


    —Eh...


    —Eres mi pareja —dijo Thiago igual de serio que Gorka.


    ¿Era casualidad? Claro que no, coño. No era tan ilusa.


    Me volví de nuevo hacia Gorka.


    —Después hablamos —le dije sintiendo en ese momento la mano de Thiago cogiendo la mía.


    Bajaron las luces, algunos silbaron, había muchas parejas, pero no vi a nadie más...


    Sonó «Perfect Duet» de Ed Sheeran y Beyoncé, y Thiago me abrazó por la cintura, acercándome a él. Había reducido la distancia de su altura con mis tacones, pero aun así debía alzar mi barbilla para mirarlo. Seguía serio y callado. Quizá me había escogido antes de saber quién era yo y ahora no le apetecía, pero... nadie le había obligado, ¿no?


    «Encontré un amor para mí. Oh, querida, solo lánzate de cabeza y sígueme. Bueno, encontré una chica, preciosa y dulce. Oh, nunca supe que eras la persona que me estaba esperando. Porque éramos solo niños cuando nos enamoramos, sin saber lo que era. No voy a dejarte ir esta vez...»


    Miré hacia los lados, incómoda, porque me sentía atraída hacia él, pero no quería sentir aquello. Mis manos apenas le tocaban los hombros... «El chico está durito... Seguro que su pecho también es así...» ¿Cómo sería acariciarlo? «¡Alexia!» Me lamí los labios diciéndome que dejara de pensar en esas cosas.


    —No te voy a comer —dijo de repente.


    Lo miré a los ojos y realmente parecía todo lo contrario con su mirada intensa.


    —No me das ningún miedo, Thiago.


    «Miedo no, pero ganas de otras cosas...»


    —Entonces, ¿por qué no me coges?


    Me estaba probando, lo sabía. ¿Quería jugar? Este no sabía con quién tonteaba.


    Pasé mis manos por su cuello y entrelacé mis dedos, con lo que provoqué que nuestros cuerpos se rozaran por varios puntos. Asomó su media sonrisa.


    —¿Mejor?


    —Mucho mejor, creía que eras una de esas que delante de su chico cambian tanto que ni se las reconoce.


    ¿Perdona? Salté como una leona.


    —Oye, guapo, ni tengo chico ni soy tan imbécil.


    —¿No tienes chico? —preguntó con sorna.


    ¡Mierda! Ya le había dado demasiadas explicaciones.


    —¿Me estás preguntando algo en concreto? —le pregunté directamente.


    —¿Yo? Nada.


    Nos miramos fijamente y sus ojos bajaron a mis labios unas milésimas de segundo, las necesarias para que yo pensara lo mismo: «Joder, me lo como...».
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    La música era demasiado bonita, la canción era ideal y Thiago me miraba de esa forma tan especial que cualquier otra chica hubiera caído en su tela de araña. Pero yo no era cualquiera.


    —No ha sido por azar —le dije seria.


    —No, no lo ha sido. —Su tono grave me acarició el cuerpo.


    ¿Cómo lo hacía? ¿Cómo podía su voz hacerme sentir tanto?


    —¿Y puedo saber por qué? Creo que entre tú y yo no hay muy buena sintonía.


    Era sincera porque, aunque nuestros cuerpos se buscaran, entre nosotros no había buen rollo. Siempre andábamos a la greña.


    De repente, Thiago se acercó despacio hacia mí y me quedé mirando sus ojos verdes como si no hubiera nada más en el mundo. Apoyó su frente en la mía y sentí su exhalación.


    —Alexia... Alexia...


    Tragué el nudo que tenía en la garganta. Joder, joder..., ¿qué eran esas sensaciones que recorrían mi cuerpo entero? De pies a cabeza...


    —Me tienes aturdido...


    ¿Aturdido?


    —Y solo tienes dieciocho años...


    Ya estábamos con el rollito de la edad. Separé su frente de la mía y me miró frunciendo el ceño.


    —Qué puta manía con los años, ¿no? —le dije de mala leche—. Probablemente he vivido más cosas que tú, listo.


    No lo soportaba. Cualquier palabra sobre la edad me hacía recordar todo lo que había vivido sin siquiera haber cumplido la mayoría de edad. Mi respuesta no tenía carácter sexual, pero él se lo tomó así. Ambos nos separamos, aunque la canción seguía sonando.


    —¿Me vas a dar una lista de tus ligues? —preguntó con ironía.


    —¿La quieres?


    —¿Te paso la mía?


    —A mí me da igual tu vida de pijo. Dudo mucho que hayas salido del cascarón.


    —¿Te refieres a que no vivo solo como tu «follamigo»?


    —No, me refiero a que estoy segura de que no sabes lo que es el mundo real, ese mundo donde no hay piscina, ni papás ricos ni amiguitas despampanantes que te la chupan con desidia.


    Se me fue un poco la boca, vale, pero me había puesto de mala uva en dos segundos coma cero. No tenía por qué saber lo que me había sucedido, pero tampoco tenía derecho a tratarme así. Él tampoco planeaba quedarse callado.


    —Fíjate, qué vocabulario. ¿Ya sabes qué significa desidia?


    Lo miré cabreada. Solo buscaba picarme y al final lo había logrado.


    —Vete a la mierda —le dije con desprecio antes de irme de su lado.


    Me fui a la barra sin mirar atrás. Todavía cantaban Ed Sheeran y Beyoncé y la mayoría había aprovechado para bailar aquella canción bien pegaditos, incluso Gorka estaba bien arrimado a una chica. Genial.


    —¿Qué te pongo, preciosa? —preguntó el camarero.


    —¿Tienes cianuro?


    —¿Cómo dices?


    —Nada, un gin-tonic —le respondí de mal humor.


    Me guiñó un ojo y me preparó la copa en un santiamén.


    —Y un chupito de vodka rojo, vamos.


    Me colocó el chupito delante y él tomó el suyo alzándolo para que brindáramos. Lo cogí, le di un golpecito al suyo y ambos nos sonreímos.


    —A tu salud —me dijo antes de que los dos tomáramos aquello.


    Uf, estaba fuerte de cojones, pero el gusto de frutos rojos me gustó.


    —Gracias —le dije más simpática.


    —¡Eh, loca! ¿Qué haces bebiendo sin mí? —Lea le hizo una seña al camarero—. Dos más de esos, guapetón.


    —No, no... Yo paso...


    Pero antes de terminar la frase ya tenía el chupito en la mano y a Lea colgada de mi cuello.


    —Que no se diga, petarda, que no se diga que un vasito de estos puede con nosotras.


    Brindamos entre risas y nos tomamos aquello de un sorbo. Estaba bebiendo demasiado, lo sabía, me conocía de sobra, pero me daba igual. No tenía que dar explicaciones a nadie y tampoco iba a conducir.


    —¡Dios! Nena, he bailado con Adri y creo que se me han desintegrado las braguitas...


    Volvimos a troncharnos de risa.


    —¡Eh! Mira quién viene —le dije a Lea aún riendo.


    —El señor condones...


    Soltamos otra carcajada, teníamos la risa floja.


    —Nacho, ¿qué tal? —le pregunté abrazada a Lea.


    —No tan bien como vosotras —respondió él divertido.


    —Eso seguro, guapo de cara —le dije yo muy suelta—. ¿Ya has gastado la cajita?


    Nacho rio mirando a Lea.


    —Qué cabronas sois... —De repente me cogió de la cintura y me atrajo hacia él—. Eres una chica muy mala...


    Eso mismo me había dicho Thiago...


    —¿Acaso te preocupa que la haya gastado entera? —preguntó Nacho mirándome a los ojos directamente.


    —Está la hostia de preocupada... —Oí que decía Lea al aire y me reí de nuevo.


    El alcohol..., el jodido alcohol me provocaba esa risilla fácil, tonta. Era complicado pensar con claridad.


    —No podré dormir hoy pensando en eso, Nacho —le dije retándolo más seria.


    Sus ojos se posaron en mis labios. Sabía qué quería. Esa mirada la conocía muy bien, pero... ¿y Gala?


    Se acercó en un arrebato y me habló al oído.


    —Eres una provocadora...


    —Y tú un calzonazos —le dije con chulería.


    Apretó sus partes bajas contra mi cuerpo y sentí su latente erección. El tío iba bien servido, pero me parecía que con Gala por ahí Nacho no se iba a atrever a dar ningún paso, así que lo piqué más.


    —Lástima que estés liado con doña pija...


    Me separé de él y volví a coger de la cintura a Lea, quien charlaba animada con el camarero simpático. La tía pasó de mí olímpicamente.


    Noté el cuerpo de Nacho de nuevo a mi vera.


    —Creo que has bebido un poco, ¿quieres que te lleve a casa? —preguntó clavando sus ojos en los míos.


    Quería tema, claro...


    —¿Y tu chica? —le pregunté volviéndome hacia él.


    Pasó uno de sus dedos por mi mejilla y cerré los ojos ante ese contacto. Mmm...


    —Alexia, coño... —El tono ronco de Nacho me hizo abrir los ojos.


    —¿Qué... pasa?


    Uf. Empezaba a notar los efectos del alcohol y empezaba a no atinar con mis palabras. Nacho cogió mi mano y me hizo seguirlo. ¿Adónde leches íbamos?


    Rodeamos la pista y me llevó hacia la salida, pero antes de llegar a la puerta, se detuvo y yo choqué con su ancha espalda. ¡Joder!


    —¿Adónde vas? —Oí que le decía alguien.


    ¿Quién era ese?


    —Vamos a dar una vuelta. —Nacho apretó mi mano como si me fuera a escapar.


    —Nacho, Gala te estaba buscando.


    ¿Era Thiago? Sí...


    Era él, pero yo estaba realmente mareada. Joder, me estaba agobiando ahí parada entre toda aquella gente que bailaba a mi alrededor.


    —Eh...


    Quise decirles que me iba, pero no me escucharon y me coloqué al lado de Nacho.


    —Pues le dices que no me has visto —le indicó él.


    —Por ahí viene —le dijo Thiago canturreando.


    —Mierda, échame un cable —gruñó Nacho mientras me soltaba de la mano.


    Thiago me cogió por los hombros y yo apoyé mi cabeza en su pecho. ¡Dios! Qué mal me había sentado el vodka ese...


    —Cariño, ¿dónde estabas? —preguntó Gala—. ¡Joder, Thiago! ¿Has perdido el buen gusto?


    Eso lo dijo por mí e intenté volverme hacia ella para decirle cuatro cosas, pero Thiago se me adelantó y con sus manos cogió mi barbilla para que lo mirara.


    —Madre mía... —Oí que decía Gala—. Débora se la va a comer cuando se entere...


    —Ahora vuelvo —les dijo él muy serio—. ¿Vamos?


    Intenté abrir los ojos ante sus palabras y su tono dulce. ¿Lo estaba imaginando?


    Thiago me había preguntado aquello para que pasara de esa lagarta y lo logró porque solo tenía ojos para él.


    —¿Al fin del mundo? —le dije de cachondeo.


    Thiago me sonrió.


    —¿Contigo? No me importaría.


    Su voz sonaba grave, pero ¿lo decía en serio? No, solo tonteaba conmigo.


    —Ven...


    Me cogió por la cintura y salimos al exterior. El aire fresco me sentó bien, aunque lo veía todo borroso y no era capaz de parar aquella noria en mi cabeza. ¡Joder! No iba a beber nunca más.


    —¿Cómo estás? —me preguntó Thiago buscando mis ojos.


    Volví a acurrucarme en su pecho. Ahí sí que estaba bien. Cerré los ojos y le hablé en un tono quejumbroso.


    —Creo que he bebido demasiado...


    —Creo que sí. ¿Te llevo a casa?


    —¡No! No... no... ¿Tienes coche? ¿Damos una vuelta? Así me despejo...


    Joder, parecía que me quería subir en su coche y montármelo con él, pero realmente eso era en lo último que pensaba.


    Thiago no dijo nada y me guio hasta un coche negro. Abrió la puerta y, cuando me senté, cerré los ojos.


    


    Unas manos llenas de sangre recorrieron mis muslos dejando un camino rojo por donde pasaban. Una de ellas llevaba un cuchillo carnicero y clavó la punta en mi piel...


    —¡Noooooo!


    Me desperté de golpe y miré a mi alrededor. ¿Dónde estaba?


    —Eh... Alexia...


    Thiago tenía una de sus manos encima de la mía, justo en mi pierna izquierda.


    —Me he dormido —le dije un poco cortada.


    Había subido a su coche y me había quedado sobada. Thiago apartó su mano.


    —Ya me he dado cuenta, ¿estás bien?


    —¿Dónde estamos? —le pregunté intentando centrar mi mirada.


    —Pues estamos en mi coche, has entrado, te has sentado y te has quedado frita. No sé dónde vives.


    —Vale, no quiero ir a casa. Hoy duermo en casa de Estrella con Lea. Mejor volvemos a la fiesta ahora mismo —le dije poco convincente.


    —¿Para qué? ¿Para que te coja cualquier gilipollas y te meta mano?


    Su tono me sorprendió y lo miré entornando mis ojos para enfocar bien y ver si lo decía en serio o no.


    Parecía que sí.


    —Conozco a Nacho —le dije justificándome.


    —¿De cuatro días?


    ¿Y este? A ver si ahora le iba a tener que dar explicaciones porque a él también lo conocía desde hacía muy poco.


    —¿Dónde crees que te llevaba? —añadió alzando la voz.


    —Thiago, no soy una puta cría, ¿vale?


    —Pues lo pareces. Mira cómo estás —dijo señalándome.


    —He bebido, simplemente. Y ahora estoy mejor —repliqué cabreada—. ¿Qué coño te pasa conmigo?


    Thiago me miró unos segundos, pero no añadió nada más.


    —Es que no te pillo. Estás con esa tía, pero vienes buscándome las cosquillas, ¿tienes alguna parafilia sexual conmigo?


    Me miró sorprendido y de repente empezó a reír.


    —Tú eres boba —me dijo aún riendo.


    —Y tú pareces otro cuando ríes, pero eres un borde la mayoría del tiempo —le repliqué sintiendo que mi cabeza se iba despejando.


    —Y tú eres preciosa, demasiado para terminar en ese estado.


    Nos miramos a los ojos y yo sentí que me moría por besarlo, pero ninguno de los dos iba a mover ficha. Hacerlo hubiera supuesto una importante derrota.


    —¿Cuánto he dormido? —le pregunté rompiendo aquel influjo.


    —Casi media hora —respondió volviendo la vista a su caro reloj.


    —Vaya..., ¿y qué has hecho tú mientras tanto? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Mientras tú dormías? —preguntó con su media sonrisa.


    —Sí, eso mismo.


    —Prefiero no decírtelo...


    —¿Me has metido mano?


    Mi pregunta iba en serio, pero Thiago soltó otra de sus carcajadas y acabé riendo con él. Podías enamorarte de él solo oyéndolo reír...
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    GORKA


    


    


    Cuando Alexia me comentó lo de la fiesta en la discoteca, me dije a mí mismo: «Gorka, no vayas». Pero mi cabezonería pudo más, bueno, eso y saber que Thiago estaría por allí.


    Había visto cómo se la comía con los ojos y había sentido algo raro en mi cabeza... ¿Celos? A saber. Hasta ese momento tenía muy claro que con Alexia teníamos un rollito especial, basado en el buen sexo y en largas charlas en mi cocina mientras tomábamos tranquilamente un café.


    No era una relación de altibajos, ni de pasiones desenfrenadas, ni de salir al cine o a cenar. Lo nuestro era distinto y, por lo tanto, especial. No sabía si ella se liaba con otros ni ella sabía si lo hacía yo, pero a mí no me interesaban otras y yo pensaba que ella conmigo iba más que servida. Por eso, cuando apareció Thiago en mi cocina y vi cómo se buscaban con los ojos, me molestó. Y se lo dije, por supuesto. Alexia y yo siempre habíamos sido sinceros el uno con el otro, para lo bueno y para lo malo. Ella me dio a entender que pasaba de él, pero una cosa era lo que decía y otra lo que sentía.


    Cuando los vi bailar juntos, me sentó como una sonora patada en los cojones. Daba la impresión de que se conocían desde hacía años, de que las manos en el cuello de aquel tipo siempre habían estado allí. Me dolió, debo reconocerlo. Y no esperaba tampoco notar ese pinchazo en el estómago. ¿Sentía más por ella de lo que yo mismo pensaba? ¿Podía ser? ¿O eran simplemente celos posesivos? Quizá simplemente era eso. Así que cuando aquella chica rubia de pelo rizado se me acercó para bailar aquella canción lenta no me lo pensé dos veces. Sería la manera de comprobarlo.


    Estaba bien jodido. No dejé de buscar a Alexia y de querer saber por dónde andaba. No entendía de qué iba ella; se había ido con un tipo rubio con el que había tonteado delante de mis narices. Dejé a aquella chica plantada para seguirlos, pero me detuve en cuanto vi que Thiago entraba en escena y al final se largaba con él.


    Media hora más tarde, justo cuando estaba a punto de irme después de localizar a Lander, la vi entrar con él. Algo despeinada, sonriendo y con sus bonitos ojos brillantes.


    De puta madre.
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    Aquella fiesta fue una locura, pero al final me lo pasé bien bailando con Lea y Estrella, hasta que a las seis de la madrugada ya no pudimos con nuestra alma y decidimos irnos en taxi hacia el piso de Estrella.


    Nos dormimos las tres al instante, aunque mis pesadillas se sucedieron una tras otra, evidentemente.


    Me desperté con un terrible dolor de cabeza y al notar entre mis manos unos dedos, pensé que estaba en la cama con algún tío. ¿Gorka? ¿Nacho? ¿Thiago? No, joder. Estaba con Lea y había cogido su mano como siempre que dormía con ella. De esa forma mis pesadillas se suavizaban y podía dormir sin gritos ni lloros.


    Eran las dos del mediodía y ellas seguían durmiendo. Cogí mi móvil y eché un vistazo. Nada importante. Pensé en la noche anterior y sonreí al recordar algunos momentos, aunque también pensé que había parecido una auténtica gilipollas quedándome dormida en el coche de Thiago. Ya le había dado material suficiente para meterse conmigo durante todo un año. Estaba segura de que en un momento u otro me lo echaría en cara. ¿Qué quería Thiago de mí? Y lo más importante..., ¿qué quería yo de él? De momento, nada. No tenía ganas de liarme con un tío tan... complicado.


    ¿Y Nacho? ¿Había intentado aprovecharse de mí? Tampoco iba tan ciega, aunque... ¿me habría liado con él? No, le habría dado largas y tenía claro que no me hubiera metido en su coche. Menudo peligro. Y, en cambio, con Thiago no lo había dudado... No tenían nada que ver el uno con el otro.


    Nacho era un ligón de primera clase, de esos que se saben guapos y que usan su sex appeal para enredar a las chicas. Sus impulsos sexuales eran superiores a él y aunque estaba liado con Gala no podía resistirse a una chica que lo provocara, tal y como yo había hecho. En definitiva era una presa fácil.


    En cambio Thiago... Thiago era otro cantar. Era mucho más atractivo, más maduro y no se dejaba engatusar a la primera de cambio, aunque sabía que yo le atraía. Él era muy distinto de Nacho porque procuraba controlar sus deseos y tenía las ideas mucho más claras. O eso me parecía a mí.


    Por cierto, ¿y Gorka? Había desaparecido de la faz de la Tierra. ¿Se habría liado con aquella chica? Probablemente. ¿Me molestaba? En absoluto. En aquel momento, en la disco, estaba cabreada por Thiago, no porque él estuviera bailando con otra chica.


    —Me llamo Alexia y soy alcohólica...


    La voz de Lea me sacó de mis pensamientos. Nos miramos y nos reímos, con esa complicidad tan nuestra.


    —Me llamo Lea —dije yo riendo—, y soy ninfómana.


    —Pues a mí me gustan tres tíos, soy la jodida mantis religiosa...


    Más risas y seguimos con ese tema.


    —A mí me gusta uno que... ¡Hostia!


    —¿Qué?


    —¿Hablaste de algo con Adrián? —le pregunté recordando que salía con una chica y que yo no le había dicho nada.


    —Largo y tendido, ¿qué te dijo a ti?


    —Que salía con una —respondí escuetamente.


    —Sí, sí, lo sé todo. Me lo explicó mientras bailábamos.


    —¡Vaya! Pues no te vi nada afectada...


    Era cierto. Nadie lo hubiera dicho.


    —¿Afectada? La que va a quedar afectada será la otra porque Adri va a ser mío en menos que canta un gallo —dijo riendo.


    —Lea... —le dije avisándola.


    —¿Qué? No es un capricho...


    La miré más seria para saber si lo decía de verdad.


    —Me gusta mucho —dijo en un tono quejoso a la vez que cogía uno de mis largos mechones.


    —¿Tanto como Alberto?


    —Más...


    —¿Tanto como Isaac?


    Isaac era su único ex formal, con el que estuvo saliendo cuatro meses hasta que él le pidió ir más en serio y ella se acojonó.


    —Algo así —susurró en un tono infantil.


    —Joder, Lea, con la de tíos que hay y te has ido a fijar en uno que tiene novia... Que llevan juntos dos años...


    —¿Y qué quieres? Una no elige de quién se enamora.


    La miré abriendo los ojos al oír esas palabras tan... fuertes.


    —Es el chico de mis sueños, lo sé —dijo muy digna.


    —Y yo estaré a tu lado, para lo que sea. Ya lo sabes..., pero no corras tanto, ¿vale?


    —Sí, mamasita. Así que te dormiste, ¿eh? ¿Te caería la baba como esta noche?


    Le di un golpe de cojín y ella rio.


    —¡Yo no babeo!


    —Mira que sobarte... Has perdido mucho, muuuuuucho...


    —También es verdad, ya me vale. Lo que no entiendo es qué hizo mientras...


    —Te miraría... en plan pajero...


    —¡Qué cerda! Thiago no es así.


    —¡Ay, no! Mi Thiago no es así —me imitó haciendo el tonto y nos reímos como dos locas.


    Pero realmente me hubiera gustado verlo por un agujerito para saber qué había estado haciendo durante aquella media hora. ¿Mirarme? Eso sonaba bien...


    Sonó el móvil y vi que era mi madre.


    —¿Qué? —respondí desganada mientras Lea se iba al baño.


    —Están en la ciudad.


    —No quiero verlos —le dije tajante.


    —Alexia...


    No entendía por qué mi madre hacía de mensajera.


    —Dijeron que necesitaban tiempo, ¿no? Pues ahora la que quiere el tiempo soy yo.


    —Pero...


    —¡No, mamá! ¡No es no!


    —Piensa en Judith...


    ¡Ja! Que pensara en Judith..., qué gracia. Como si no lo hubiera hecho un millón de veces. Fue ella precisamente la que me rechazó. Ella, la que parecía haber cambiado mi concepción de las madrastras para luego alejarse como si no significase nada para ella. ¿Y ahora llamaba para que me reuniese con ellos? No, ahora se podían ir a la puta mierda los dos. La habían jodido bien conmigo, y yo a las buenas podía ser encantadora, pero a las malas podía llegar a ser muy mezquina. Yo también lo había pasado mal, también había estado en el hospital completamente magullada y con el muslo lleno de grapas. Cada vez que veía aquella herida la empapaba de lágrimas pensando que hubiera dado mi pierna entera por devolverle la vida. Pero no, el destino había sido así de cabrón y me había dejado viva con ese dolor permanente a un lado de mi corazón.


    —Si vuelves a nombrármelos...


    Mi voz sonaba oscura y mi madre no dijo nada más.


    —Y avísales de que, si dan un paso en falso para verme, acabaremos mal.


    Mi madre colgó sin decir ni adiós, indicándome así lo disconforme que estaba con mi decisión. Esperaba que todos acataran mi voluntad como en el último medio año.


    Solo había hablado una vez por teléfono con ellos... y fue un desastre, porque mi rabia salió en forma de palabras y dije muchas barbaridades. Ellos me habían abandonado, como mi madre había hecho en su día. Ahora que Judith estaba mejor querían verme, pero yo no iba a perdonar su alejamiento, por muy jodida que estuviera ella. Me habían dejado con mi madre y eso era imperdonable.


    No tenían derecho a pedirme nada después de haber escuchado sus palabras: «No sabes qué dices, no tienes ni idea, no sabes lo que ha sido perderlo...» «¿Y a un padre? ¿Sabes tú qué es perder a un padre? ¿Y vivir con una madre desnaturalizada? ¿Y no tener familia? ¿Sentir que no tienes raíces? ¿Que estás sola, muy sola?»


    El día que tuvimos el accidente regresábamos de una fiesta. En el hospital, Judith me miró con ojos de «es culpa tuya». Esa mirada me persiguió durante meses y aún ahora la veía algunas noches en mis pesadillas. ¿Era verdad? ¿Había sido culpa mía?


    —Bueno, petarda, ¿qué quería doña Estirada?


    Se refería a mi madre, claro.


    —Molestar, como siempre.


    No quería explicarle aquello a Lea porque en parte temía que dijera que me estaba equivocando. ¿Era así?


    —Estrella nos está preparando un plato de espaguetis, nos quedamos, ¿no?


    —Claro que sí, tendremos que comentar la jugada —le respondí intentando cambiar mi humor.


    —Ha dicho que podemos usar la ducha, pero que rapidito, para que no gastemos todo el agua caliente.


    —¿Vas tú primero? Quiero mirar una cosa en el móvil.


    Hacía un par de días que no sabía nada de D. G. A., pero ahí lo tenía de nuevo...


    


    ¿Me echabas en falta? He tenido un poco de lío en la uni y hoy estoy de resaca. ¿Saliste ayer?


    


    Un ratito y no te vi, ¿o eras tú el que bailaba como un mono en medio de la pista?
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    El sábado era uno de mis días favoritos porque no tenía que madrugar y porque mi madre solía ir unas horas a trabajar. Me levantaba tarde, desayunaba en pijama, tomaba una ducha larga y caliente y volvía a estirarme en la cama mientras leía un rato o respondía mensajes en el móvil.


    Justo en el mismo momento en que subía una foto del último libro de John Green, me llegó un mensaje de D. G. A.


    


    ¿Me viste y no me saludaste?


    


    Me reí al leerlo. Este chico me gustaba; era divertido y parecía listo.


    


    ¿Dónde has aprendido a bailar tan... raro?


    


    Perdone, usted, pero bailo de vicio, aunque me gusta más parlotear.


    


    ¿En plan maruja?


    


    Me aguanté la risilla.


    


    Jajaja, en plan conversación inteligente e instructiva, ¿quieres que hablemos de la lógica binaria?


    No, gracias. Es muy pronto, jajaja. Me queda claro que tienes varias neuronas rondando por tu tejado.


    


    Y a mí que me pica la curiosidad por saber más de ti.


    


    Me quedé pensando en qué querría saber... ¿Sexo? Esperaba que no, me hubiera defraudado.


    


    Por ejemplo, ¿qué música escuchas? ¿Lees poco o mucho? ¿Sueles ir al cine?


    


    ¡Joder, el cine! Se me había olvidado que había quedado aquella tarde con Adam, el camarero de El Rincón, para ir a ver La forma del agua.


    


    Escucho de todo un poco, aunque me encanta Ariana Grande. Leo todo lo que cae en mis manos, aunque me apasionan las novelas de amor, y me encanta ir al cine. ¿Y qué hay de ti?


    


    ¿Justin Bieber? No, jajaja. Me va todo, pero lo que más me gusta escuchar es rap. También leo bastante, sobre todo novelas policíacas y de terror, me apasionan. Y suelo ir al cine con mis amigos, pero no tanto como quisiera. ¿Próxima peli?


    


    Voy a ir a ver La forma del agua, pinta genial.


    


    Esa no la he visto, ¿me invitas?


    


    Me reí mientras respondía.


    


    Tres son multitud.


    


    A ver qué decía...


    ¿Se me han adelantado? Vaya, creía que yo era el hombre de tu vida. Dime a qué cine vas y me sentaré a tu lado sin que se entere el tercero en discordia, porque lo sabe, ¿no? Que él es el tercero en discordia...


    


    Me reí de nuevo al leer sus tonterías.


    


    Jajaja, no lo sabía ni yo. Le preguntaré si no le importa que venga Apolo. El tercero es solo un amigo.


    


    Alexia..., ¿no estabas dando muchas explicaciones? ¿Es solo un amigo? ¡Bah! Qué más daba. Tampoco iba a decirle dónde vería la película ni él iba a aparecer por ahí.


    


    Dile que soy un dios de lo más discreto, que no como palomitas y que lo único que haré es quitarle a la chica.


    


    Solté una sonora carcajada. Qué morrazo le echaba el tío.


    


    ¿No comes palomitas?


    


    No me gustan, ¿soy raro?


    


    A mí lo raro me va...


    


    Pues yo soy superraro, estás avisada. Soy gamomaníaco, ¿sabes?


    


    ¿Perdona?


    


    Es una manía simplona, sin más...


    


    ¿Manía a qué?


    Es como una obsesión a pedir matrimonio a las mujeres.


    


    Releí dos veces el último mensaje. ¿En serio?


    


    Y ahora es cuando te estás preguntando si estoy loco, ¿ves? También soy adivino.


    


    Sonreí ante su broma. Me tomaba el pelo...


    


    No me parece tan raro, yo colecciono muñecos. Los lavo cada semana, los visto, los peino y les doy de comer.


    


    Me aguanté la risa, como si D. G. A. me pudiera ver.


    


    ¡La hostia! Lo tuyo es peor, jajaja.


    


    No sé qué decirte, ¿con cuántas te has prometido ya? Jajaja.


    


    ¿Quieres casarte conmigo? Cuidaremos juntos esos muñecos.


    


    Me partía de la risa con él. Qué tonto...


    


    Un poco loco sí estás...


    


    Pero te encanta.


    


    Sí.


    


    Como tú a mí...


    


    Me mordí los labios al leerlo. Joder, que me iba a pillar de un desconocido... ¿Y si había llegado el momento de conocerlo? No, no. Era muy pronto y estaba segura de que acabaría decepcionándome. Y no porque no fuera guapo, pero quizá no me gustaba su forma de hablar o su voz o yo qué sé.


    En ese momento me llamó Lea y tuve que cerrar Instagram. Ese sábado habíamos quedado para comer por el centro, así que me espabilé para arreglarme antes de que sonara el timbre.


    Lo que más me gustaba de Lea era su optimismo, su entusiasmo por la vida y sus ganas de vivirla a tope. Siempre tenía unas palabras para animarte o un plan loco de los suyos para que olvidaras cualquier preocupación.


    —¿Una cita a ciegas? —le pregunté mientras paseábamos por el centro.


    —¿Qué? Puede ser divertido.


    —Pero a ver, que ni los conocemos...


    Me había propuesto salir con su amigo el del chat y el amigo de este. Una cita a cuatro, vamos.


    —¿Y qué más da?


    —¿Y si no son de fiar?


    —Vamos a La Latina, nos tomamos algo con ellos y nos vamos. ¿Qué puede pasar en medio de un pub? Nada.


    La verdad era que si no la acompañaba, Lea acabaría yendo sola. La conocía y no se cortaría un pelo en quedar con el tío ese sin mí.


    —Tú solo vienes de acompañante, ya lo sabes. Su amigo irá del mismo palo, así que no te preocupes.


    —A mí la que me preocupas eres tú —le dije con sinceridad.


    Lea se detuvo y me dio un achuchón de los suyos.


    —¿Eso es un sí? —preguntó pegada a mí.


    —Sí, petarda. Pero ¿cómo quedamos? Primero voy al cine con Adam.


    —¿Cenarás con él? —preguntó mirándome con su sonrisa irónica.


    —Pues no lo hemos hablado, pero supongo que picaremos algo después. No tengo ni idea.


    La verdad era que habíamos quedado a través de wasaps.


    —Yo he quedado con Dani a las once en Marte.


    —¿Pues quedamos tú y yo a las diez y media?


    —Genial, eres la mejor —me dijo cogiéndome del brazo para continuar con nuestro paseo.


    No me gustaba nada conocer a gente de esa forma, pero tenía claro que no la iba a dejar sola con vete a saber quién.


    


    


    —¿Te apetece ver esta película?


    Adam y yo estábamos ya sentados en la sala del cine y él me preguntaba si quería ver la película. Sonreí al pensar en su poca picardía. Teníamos la misma edad, pero daba la impresión de que tenía un par de años menos al ver su comportamiento conmigo. Yo intentaba que se sintiera a gusto, pero por lo visto lo ponía nervioso.


    —Mucho, ¿y a ti?


    La pregunta era absurda, puesto que ya estábamos acomodados, pero quise que tuviera un buen recuerdo de aquella «cita».


    —Sí, mi primo me dijo que tenía muy buenas críticas.


    —Yo también he oído hablar muy bien de ella —le respondí antes de meterme una palomita en la boca.


    —Sí, creo que él también iba a verla.


    —Ajá...


    —Solo.


    Lo miré frunciendo el ceño. ¿Por qué hablaba tanto de su primo?


    —¿Le pasa algo a tu primo?


    —¿Eh? No, no. Es que yo no vendría nunca solo al cine.


    —¿Y por qué no? Yo lo he hecho miles de veces. Recuerdo una vez en Londres que me tocó sentarme entre dos abuelas asustadizas y que me lo pasé genial con ellas.


    Adam me miró como si no me conociera.


    —¿Qué? Tampoco es tan extraño...


    Nos reímos los dos.


    —Adam, creo que tienes que echarle más huevos a la vida. Ya sabes lo que dicen: el tren pasa una vez y, si lo pierdes, a la mierda. Así que ya sabes.


    —Vaya, pareces Gandalf...


    Solté una risilla.


    —Prefiero ser Bilbo Bolsón.


    —¿Has leído El hobbit? —preguntó entusiasmado.


    —Pues claro, ¿por quién me tomas? ¿Por una de esas que solo leen a Moccia? También lo he leído, pero me gusta el rollo fantasía. El hobbit, El señor de los anillos, Los juegos del hambre, Divergente...


    —¡Caray! A mí también me gustaron.


    Me miraba con los ojos brillantes, como si esa coincidencia fuera un gran prodigio. En ese momento pensé que ojalá Adam encontrara una chica que no le rompiera el corazón, porque de momento estaba muy verde.


    Empezó la película y agradecí que no fuera de aquellas personas que no dejan de hablar durante la sesión, porque no lo soportaba. Me gustaba ver la película en silencio, meterme de lleno en la historia y disfrutarla al cien por cien.


    Cuando terminó, nos miramos ambos con cara de satisfechos y al salir la comentamos con entusiasmo.


    —Qué bonita coincidencia...


    Me volví sorprendida. Era Thiago.


    —¡Eh, Thiago!


    ¿Adam lo conocía? ¿Estaba en Madrid o en un pueblo de quinientos habitantes?


    —¿Qué tal, Adam? ¿Te ha gustado la película?


    —Una pasada... Mira, te presento a Alexia.


    Thiago me miró a los ojos.


    —Encantado, Alexia. Soy Thiago.


    Me dio dos besos y me quedé bloqueada.


    —Adam me ha hablado de ti. ¿Así que sois muy amigos?


    —Eh...


    No sabía qué le había explicado Adam, pero eso de muy amigos... Miré a Adam y al ver su cara de apuro me salió la vena amable con él.


    —Sí, voy al bar donde trabaja y siempre acabamos conversando de... del mundo en general.


    Thiago no era tonto y sabía que me estaba inventando la mitad de la historia.


    —¿Y vosotros? ¿De qué os conocéis? —añadí esperando que Adam no se sintiera incómodo.


    —Es mi primo, del que te he hablado antes —me informó Adam sonriendo.


    —Vaya..., el primo —dije yo alucinando.


    —El mismo —comentó Thiago alzando sus cejas—. ¿Vais a picar algo por ahí?


    Lo preguntó mirando a Adam.


    —¿Y si vamos los tres? —preguntó Adam a su vez.


    «Tres son multitud», pensé con una sonrisa al recordar a D. G. A.


    —Dicen que tres son multitud, pero si no os importa —respondió Thiago mirándome a mí.


    Sus ojos verdes tenían un brillo especial, y supuse que jugar a los desconocidos le divertía.


    —Por mí perfecto —dijo Adam.


    Bueno, si a él no le molestaba que viniera su primo el buenorro, a mí menos. Un día de estos tendría que hablar con Adam; no sé, explicarle cuatro cosas sobre las chicas. Si sales con una tipa y te interesa, no puedes perder la ocasión compartiéndola con tu primo. Quizá no se presenten más ocasiones o quizá ella crea que no te interesa lo suficiente. No era mi caso, a mí me parecía genial que viniera Thiago, porque... porque me gustaba mucho.


    Ya lo había dicho.
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    Me costó cinco minutos darme cuenta de que Thiago no estaba allí de casualidad. Joder, claro, Adam le debía de haber hablado de mí y él, al oír mi nombre, seguro que le había preguntado más cosas para asegurarse de que aquella Alexia era yo.


    Qué mamón, el primo que va solo al cine resultaba ser un embaucador de mucho cuidado. Se lo había montado todo solito para verme y para estar los tres en aquel garito tomando una caña y unas tapas.


    Me gustaba la idea, no iba a negarlo, pero eso no quitaba que lo fuera a dejar pasar como si nada.


    —¿Así que sueles ir solo al cine? —le pregunté a Thiago con ironía.


    —De vez en cuando —respondió con su media sonrisa.


    —¿Vives cerca?


    —Vivo en Chamartín, pero he quedado con unos colegas más tarde y he aprovechado para ir a ver esa película. Una amiga me había hablado de ella y me apetecía verla.


    —Tiene una casa con una piscina espectacular. —Adam nos interrumpió y lo miré pensando que no era necesario que alabara más a su primito.


    —¿La casa o la piscina? —le pregunté con simpatía.


    —La casa, sobre todo porque en los bajos tiene una sala de juegos alucinante.


    «Sí, vale. Fascinante.»


    Thiago me miró y sonrió.


    —¿Juegas a la Play? —me preguntó Adam con interés.


    —Eh... No, no me va mucho.


    —Alexia tiene pinta de ser más de revistas de moda y maquillaje. —El tono de Thiago era amigable, pero yo sabía que quería picarme.


    —Me gustaría saber qué clase de revistas tienes tú escondidas bajo la cama —le solté haciendo una mueca.


    —¿Por qué las iba a esconder? —preguntó Adam en su mundo sideral—. Yo compro todas las de motos y las tengo en un cajón.


    —Creo que Alexia se refiere a revistas guarras —le aclaró Thiago.


    Puse los ojos en blanco al ver que Adam me miraba casi asustado. ¡Madre mía con Adam!


    —Pero, Alexia —continuó Thiago—, con el móvil esas revistas ya no son necesarias.


    —¿Ah, no? —comentó Adam pensativo.


    —Sin detalles, gracias —le dije a Thiago, y él se rio por mi falsa sonrisa.


    Thiago y yo terminamos la caña a la vez mientras que Adam iba por la mitad de la suya.


    —Bebes como un hombre —señaló Adam, y lo miré frunciendo el ceño.


    —Adam, bebo como una mujer del siglo XXI, o sea, como me apetece. —Lo dije un poco molesta porque esas frases me repateaban bastante.


    —No... si ya... —dijo él, cortado ante mi comentario—. Si a mí me gustan las chicas de hoy, no las que se parecen a mi madre.


    Thiago soltó una risilla y cuando lo miré se calló.


    —Perdón, perdón —comentó.


    —Las chicas como tú —se atrevió a decir Adam.


    Creo que la presencia de su primo le daba seguridad y me gustó que Thiago tuviera buen rollo con él.


    —Gracias...


    —¿Sales con alguien? —me preguntó de golpe Adam.


    Joder, había cogido carrerilla el chaval.


    Pasé de mirar a Thiago porque no quería que se metiera en aquello.


    —No, Adam, y ahora mismo no me apetece salir con nadie en plan serio, ya me entiendes...


    —Ya —respondió él pinchando una patata.


    No me dio pena, pero sí me sentí obligada a explicarme un poco más.


    —No he salido nunca con nadie en serio...


    —¿Y eso? —saltó Thiago como si fuera algo muy extraño.


    Lo miré a los ojos y vi que se moría por saberlo.


    —Haciendo un pequeño resumen de mi vida: desde que tengo meses he viajado por el mundo con mi padre y no he estado en una ciudad más de tres o cuatro meses seguidos, excepto en París, que estuve los últimos seis antes de... de quedarme aquí en Madrid. Llevo aquí año y medio.


    No quise añadir que estaba con mi odiosa madre, que durante el principio de ese año y medio en lo último que pensaba era en tíos y que me costaba profundizar en las relaciones. Nos quedamos los tres callados hasta que Adam rompió aquel incómodo silencio.


    —No te has enamorado nunca —dijo sin darle demasiada importancia.


    —Yo no, ¿y vosotros? —pregunté cambiando las tornas.


    —Yo una vez, pero la tía pasó de mí —respondió Adam con rapidez.


    —¿Y el primo? —pregunté con retintín mirando a Thiago.


    Tenía la mirada fija en mí. ¿Qué estaría pasando por esa cabecita?


    —El primo de varias —respondió Adam riendo.


    —Lo puedo imaginar —le repliqué yo—. Seguro que ha ido dejando un reguero de corazones rotos.


    —Más que menos —añadió Adam entre risas.


    —Dos veces, solo me he enamorado en dos ocasiones, Adam. No seas tan bocas —dijo Thiago al fin—. ¿Y en París, en la ciudad del amor, no hubo nadie especial?


    —No, si te refieres a esa clase de amor, no —le concreté para que me entendiera.


    Y su bonita sonrisa apareció por arte de magia, como si aquella información le hubiera sentado de maravilla.


    —Oye, Alexia, ¿quieres ir a tomar algo por La Latina? —preguntó Adam, cambiando de tema totalmente.


    —Eh..., no puedo, lo siento. Le he prometido a Lea que nos veríamos en Marte.


    Lamenté ver su cara de decepción, pero tampoco quería que se hiciera ilusiones conmigo. Habíamos ido al cine juntos como amigos, punto.


    Thiago insistió en pagar la cena y yo intenté que no lo hiciera, pero se me adelantó al llegar antes a la barra.


    —La próxima la pagas tú —me dijo en un susurro.


    —¿Qué próxima? —dije retándolo.


    —Bicho...


    Me reí ante su tono y regresé a la mesa para despedirme de Adam. No había estado mal, sobre todo con la compañía de su primito.


    


    


    —¿Lo estás diciendo en serio? Tía, lo que no te pase a ti.


    Le acababa de explicar a Lea mi cita con Adam y la aparición de su primo.


    —Este tío quiere tema, pero en mayúsculas —dijo haciendo aspavientos con las manos.


    —Creo que le va el tonteo y que no debía tener nada mejor que hacer.


    —Joder, pues ya se molesta el niño para verte, ¿no crees?


    La miré sonriendo. ¿Un poco sí, no?


    —¿Lea?


    Nos volvimos ambas al oír aquella voz y nos encontramos con dos tipos altos, musculosos y rubios. Casi podría decirse que eran hermanos, aunque de cara no se parecían en nada.


    Hicimos las pertinentes presentaciones. Ellos eran Dani, el chico del chat de Lea, y Mario. Pensé en Mario Casas... Joder, porque tenía un cuerpo parecido y era morenito como él, aunque no tan guapo.


    Lo que debía ser una cita a cuatro, a los cinco minutos se convirtió en una cita a dos entre Lea y Dani. El tal Mario y yo nos vimos obligados a conversar entre nosotros. A ver, el chico era majo y simpático, pero no era mi mejor plan para un sábado por la noche. Lea siempre me metía en unos buenos embolados...


    Encontramos un hilo en común: los libros, y eso me sorprendió porque nos pasamos media hora larga hablando de Stephen King y de Agatha Christie.


    —Para mí el mejor de King es IT, sin duda alguna. Un monstruo que se alimenta del miedo, es fascinante, ¿no crees?


    —Sí... —le respondí desviando mi vista hacia la puerta.


    «Oh, oh, ¿en serio?»


    Mis ojos se cruzaron con los suyos, verdes. ¿Me estaba siguiendo? Sabía que había quedado ahí con Lea, lo había comentado durante la cena. Vaya..., y encima con Adrián. «Genial.»


    Thiago retiró su mirada de la mía, con demasiada seriedad.


    —Las películas no suelen ser lo mismo —siguió hablando Mario.


    —¿Eh? No, no, para nada. Eso siempre suele ocurrir.


    —Tú te imaginas el monstruo a tu manera e incluso el disfraz de payaso y luego llega la decepción.


    Eché un vistazo a Lea; no se había enterado de la llegada de Thiago y Adrián y seguía a su rollo con Dani. Así era ella: feliz. A veces la envidiaba por vivir en su mundo de purpurina.


    Busqué a aquel par con disimulo mientras Mario continuaba explicándome cosas de la película y yo iba afirmando con la cabeza prestándole poca atención. Estaban en la barra, a pocos metros, pero Lea no los veía porque les daba la espalda. Se pidieron una cerveza cada uno y brindaron con las botellas. Seguidamente, les entraron un par de chicas y hablaron con ellas sin dejar de sonreírles.


    Thiago, apoyado en la barra, con una cerveza en la mano, la cabeza ladeada, su media sonrisa y sus ojos brillantes. Estaba para comérselo enterito. No me extrañaba nada que aquella chica usara todas sus armas de mujer para ligárselo: escote pronunciado, risas coquetas, aleteo de pestañas y toqueteos innecesarios. Iba dando señales claras, pero Thiago no parecía dispuesto a mover un dedo. ¿Era de los que se dejaban querer? Era lo más probable. No debía de ser complicado para alguien como él ligar con chicas.


    —¿Bailamos? —preguntó de repente Mario—. A mí me gusta mover el esqueleto.


    ¿Mover el esqueleto? ¿Eso no lo decía la madre de Lea?


    —Lea... —Bajé del taburete y ella me miró—. Vamos a bailar...


    Me dio la impresión de que me iba a decir algo, pero entonces los divisó y no dijo ni mu. Su cara de sorprendida me lo confirmó.


    —Sí, son ellos —le dije en un susurro y sin vocalizar demasiado.


    —Joder, ¿por qué no me has avisado antes? —preguntó en un murmullo.


    —Estabas muy ocupada —le dije yéndome de allí.


    Dani nos miraba y parecía que tenía la antena parabólica puesta.


    —¿Vamos? —le dije a Mario.


    En Marte, la música que sonaba era variada, pero pinchaban muchas canciones de música latina, salsera y, cómo no, de reguetón. En ese momento pusieron «Vacaciones» de Wisin. A mí me pirraba bailar porque desconectaba de todo, me dejaba llevar y me daba la impresión de que la música entraba en mi cuerpo. La disfrutaba y no necesitaba a nadie para pasármelo bien, pero Mario me sorprendió porque empezó a moverse con estilo.


    «Fíjate, el muchacho...»


    Sabía bailar, sabía mover las caderas y sabía arrimarse bien para seguir a una chica. Me divertía, la verdad, con sus manos en mi cintura, su cuerpo moviéndose sensualmente frente al mío y su sonrisa, que denotaba que estaba disfrutando tanto como yo. Pero el chico se emocionó y pegó su cuerpo al mío, demasiado.


    —Guapo, que corra un poquito el aire —le dije de buen rollo en el oído, con lo que aprovechó la cercanía para colocar su mano en mi nuca.


    —¿Estás segura, preciosa? —preguntó sonriendo.


    —Lo estoy —respondí tranquila.


    Mario bajó sensualmente por mi cuerpo, bailando, y yo me reí. Estos chicos... no sabían cómo llevarse a una a la cama.


    —¿Puedo bailar con tu chica?


    La voz de Thiago detuvo el baile de Mario, que lo miró con mala cara.


    —No es mi chica, así que no —le respondió Mario en un tono chulesco mientras Thiago cogía mi cintura para acercarme a él.


    Mi espalda en su pecho, mi cuerpo junto al suyo... Uf...


    —A ver, tío, ¿cómo te lo digo? —Mario se encaró a él y entonces reaccioné.


    Solo faltaba que se montara allí una pelea de gallitos.


    —Mario, es un amigo —le dije intentando tranquilizarlo.


    Él me miró a los ojos y asintió lentamente con la cabeza antes de irse a la barra.


    Me volví hacia Thiago y sus ojos verdes desmontaron toda la artillería que tenía preparada para decirle que dejara de meterse en mi vida.


    —¿Bailamos?


    Su voz me acarició el cuerpo como si se tratara de sus manos y me quedé como una idiota observando sus labios de bizcocho.


    En ese momento empezó la canción «Enamorada» de Pedrina y Rio de la película española Kiki y ambos nos reímos.


    «Quiero decirte que te quiero, y confesarte lo que siento, ya me cansé de ser tu amiga con derechos...»


    Thiago colocó su mano en mi cintura y me acercó de golpe. Me reí, como una boba y sentí el temblor de su pecho al reír conmigo. Empezó a bailotear llevando él el ritmo y me dejé guiar. Los dos cantábamos la canción haciendo el tontaina y me sorprendió que él se la supiera...


    «Que me tienes trastornada y muy... enamoradaaa, enamoradaaa, enamoradaaa...»


    El ritmo se aceleró un poco en el estribillo y Thiago me dio la vuelta colocando mi espalda en su pecho, sus manos en mi cintura y su boca cerca de mi oído cantando aquello... Uf, madre mía. No sabía si reír o morderme los labios de deseo...


    La música cambió de ritmo y bailamos de aquel modo, despacio, pegados, juntos, muy juntos...


    «Y darte muchos, muchos picos...»


    Sentí su sexo en mi trasero y cada vez era más consciente de que mi cuerpo pedía a gritos el suyo. Estuve en un tris de volverme y buscar sus labios, pero me aguanté las ganas, aún no sé cómo.


    —Alexia...


    Cerré los ojos al oír mi nombre en ese tono ronco y grave. Una de sus manos acariciaba mi cintura, creo que inconscientemente, y él mismo acabó girando mi cuerpo hacia él.


    «Quiero decirte que te quiero...»


    —No bailas mal... —le dije con mis manos en su pecho.


    Sonrió y se lamió los labios. ¿Lo hacía adrede o era un gesto habitual en él? Empezaba a dudarlo.


    —Gracias. Tú tampoco. Te esperan —dijo alzando las cejas.


    Joder, ni me acordaba de que Mario debía estar allí solo, esperando. Miré hacia ellos y los vi a los tres parloteando.


    —Demasiado músculo para ti —me dijo en un tono neutro.


    —No es mi tipo, lo sé —le repliqué sin darle más explicaciones.


    —No, no lo es.


    Lo miré con interés. Hablaba de mí como si me conociera de toda la vida.


    —Y según tú, ¿cuál es mi tipo? —le pregunté divertida.


    Me gustaban sus respuestas irónicas y directas. A ver con qué me salía ahora: un tipo con músculo en el cerebro, no solo en los brazos o un tipo que te trate como a una princesita...


    —Yo soy tu tipo.


    Abrí la boca de la impresión.


    —Eres un poco creído, ¿no?


    —No...


    Entonces se acercó a mí para rozarme con su aliento en mi oído.


    —Cuando te atrevas a conocerme, me darás la razón...


    Y se fue rápidamente, dejándome con la piel de gallina y una sensación de vacío que no entendía. Su tono no había sido ni prepotente ni mordaz, sino más bien sensual y erótico.


    Joder, con Thiago. Me había dejado con más ganas de catarlo y lo último que quería era quedarme colgada de alguien como él. Además, me lo había dejado clarito en varias ocasiones: me consideraba una enana. Aunque por lo visto era una enana con la que se divertía. Tenía que ser un poco más orgullosa con él, porque daba la impresión de que hacía conmigo lo que quería. Y eso sí que no.
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    A veces tienes unas expectativas demasiado altas y después pasa lo que pasa.


    Al ver a Dani pensé que no estaba nada mal: un tío alto, fuerte y musculado, con un rostro corriente, pero que en conjunto se dejaba mirar.


    La cosa mejoró al oírlo hablar, tenía una de esas voces graves que tanto nos gustan, pero... cada vez que abría la boca subía el pan. Al principio, hablando de temas triviales, no me di cuenta de que su charla no era demasiado profunda. A ver, no creáis que necesito una conversación trascendental del tipo ¿de dónde vengo y adónde voy? Pero sí un poquito interesante, ¿no? Pues nada. No salíamos del tema películas y fútbol.


    Cuando quise darme cuenta, Dani y yo nos habíamos separado de Alexia y su amigo, y encima yo les daba la espalda, con lo que no podía mandarle ninguna señal a mi amiga del alma para que me salvara el culo. Pero, por fin, Alexia me llamó la atención y, cuando quise decirle que nos marcháramos de allí con alguna de nuestras excusas, vi a Adrián... mmm... guapísimo. Y me dejó tuerta y muda.


    Alexia se fue a bailar con el otro musculoso y yo fui mirando de reojillo a Adrián, quien charlaba animado con una morenaza. Él no me había visto y lo supe porque en una de estas que lo observaba con poco disimulo, él me miró con cara de sorpresa. Yo retiré la vista porque Dani me preguntó no sé qué sobre Penélope Cruz, ¿y a mí qué me importaba esa actriz? A mí me interesaba Adrián, simplemente. Y cuando volví a por sus ojos, él tenía los suyos fijos en aquella tipa.


    —Voy un segundo al baño —me dijo Dani colocando su mano en mi muslo.


    Bueno, podía liarme con él, pero estando por ahí Adrián se me quitaban las ganas. Era como cuando puedes elegir entre un plato que está bien y otro que te encanta y, por supuesto, eliges el segundo. Y pasas del primero. Le daría largas a Dani, aunque no sé si colaría una actitud mojigata en mí porque por el chat se me había ido la lengua en más de una ocasión. ¿Y por qué chateando me había parecido otro tío? No entendía de dónde salían aquellos comentarios ingeniosos porque en persona era más bien un memo. En fin. Quizá los buscaba en Google, a saber. Yo por los chats ya había visto de todo. Una vez me quedé pillada de un tío y al final resultó ser una tía. El día que nos lanzamos a vernos por Facetime aluciné en colores. A ver, no soy bisexual, pero siempre he pensado que si me enamoro de una chica no voy a negarlo, una se enamora de las personas, supongo. Pero aquella mentira pudo más que todo, porque si algo no soporto es que la gente no sea sincera conmigo.


    Busqué a Alexia y vi que bailaba con Mario. No le pegaba nada porque el tío estaba tan hinchado que ella parecía diminuta a su lado. ¡Uy! Justo en ese momento Thiago se había acercado por detrás y les decía algo. Estaba segura de que le molaba Alexia mucho más de lo que él mismo creía. A las pruebas me remito: había ido solo al cine sabiendo que ella estaría allí con su primo y se las había ingeniado para cenar con ellos. Lo que no entendía era por qué no se lanzaba a por ella. También sabía que a Alexia le gustaba, aunque dijera que pasaba de salir en serio con nadie. Y fijo que se tenían ganas... Joderrr, que si se tenían ganas, solo hacía falta ver cómo bailaban en ese momento, aunque no pude ver mucho más porque Mario se acercó a mí.


    —¿Y Dani? —preguntó no muy risueño.


    —En el baño, ¿todo bien? —le pregunté.


    —Sí, sí. ¿Y tú qué tal?


    —Bien, sí, bien...


    Me miró con interés a los ojos.


    —No te noto muy convencida —dijo con un sonrisilla.


    —Es que soy una indecisa de la vida —repliqué alzando mis hombros.


    —En el chat parecía que os divertíais...


    —Pues sí —dije convencida—. ¿Es tímido tu amigo?


    Mario volvió a reír.


    —Para nada, le cuesta arrancar, nada más. Ya sabes que hay que dar para recibir...


    Me volví hacia él con los ojos bien abiertos y, cuando le iba a preguntar sobre lo que sospeché en ese momento, apareció Dani a nuestro lado. Mientras charlábamos yo los iba observando a ambos como una auténtica espía rusa.


    «No jodas, no jodas...»


    Y eso que por el chat ya me había pasado de todo. Al final Alexia tendría razón y tendría que dejar de usar esa mierda de páginas. ¡Bah! ¿Y qué hacía? ¿Se lo decía a ellos o pasaba?


    Alexia regresó a nuestro lado cuando yo aún estaba decidiendo qué hacer.


    —Petarda, lo siento, Thiago me ha secuestrado...


    —Secuestrado, secuestrado... —le dije yo riendo.


    —¿Así que solo un amigo? —inquirió Mario delante de ella, esperando una explicación.


    —Perdona, Mario —le llamé la atención y me miró a mí—. ¿O debería llamarte Dani?


    Aquellos dos paletos se miraron entre ellos y Alexia me contempló desconcertada.


    Sí, ese era el resumen: Mario se había hecho pasar por Dani en el chat para que su amigo, el lelo, ligara.


    —Eh... esto... —Mario miró a Alexia.


    —No necesitamos más explicación que esa —le dijo ella cogiendo mi brazo—. Vosotros os lo perdéis.


    Y nos fuimos las dos de allí, muy dignas, sin darnos cuenta de que dos pares de ojos nos seguían con mucho detenimiento.
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    —Después dices que me pasan cosas a mí, ¿y lo tuyo? —le dije a Lea, aún riendo por aquella tomadura de pelo de los musculosos.


    —Coño, ¿cómo iba a saber que se habían intercambiado? Anda que...


    —Podríamos hacer un día eso tú y yo.


    —¿Me quedo con Thiago y tú con Adri?


    —¡Ja! No alucines —le solté entre risas.


    —Y estaban en Marte porque...


    —Qué mamón, sabía que estaríamos allí. Adam me ha preguntado si quería tomar algo más y le he dicho que había quedado en Marte contigo.


    —Mucha información das tú —dijo Lea con ironía.


    —No lo he dicho para que viniera, ¿es que no tiene nada mejor que hacer?


    En realidad me agradaba, aunque no tenía claro cuál era su objetivo final.


    —Se ve que no. Este quiere meterte el mondongo...


    Me reí al oír esa expresión.


    —Joder, ¡y cómo baila! —le dije yo recordándolo.


    Entramos en LoveHate y la música nos envolvió. Teníamos ganas de bailar, así que nos adentramos en la pista y nos pusimos a movernos como dos locas. A los pocos minutos mi vejiga me avisó de que iba a estallar, así que me fui al baño dejando a Lea a su bola.


    Aquel pub era bastante grande y los baños también. Había un espejo largo donde varias chicas se retocaban. Yo miré un segundo mi pintalabios y vi que estaba perfecto. Cuando dejaron uno de los baños desocupados, entré y mientras estaba allí oí una voz estridente que me sonaba: era Gala.


    —Tela, la de gente que hay hoy. Nos quedamos un rato, pero luego vamos a la disco, ¿te parece?


    —Sí, porfa. A ver si así puedo ver a Jaime. Me dijo Débora que solía estar por aquí los sábados —dijo su amiga.


    —A ver si lo vemos. Fíjate, a quien sí he visto es a la rubia de bote aquella ¿Lila? ¿Lola? ¿Lula? ¿Cómo era? ¡Bah! Da igual. Seguro que anda con su amiga, la del pelo-alfombra.


    Esa debía de ser yo...


    —Menudo par de zorras. Esas son de las que se abren de piernas el primer día y se dejan dar por culo.


    —Ya, de las que ellos no quieren a su lado —añadió Gala.


    —Solo para follar.


    —Eso mismo dijeron los dos guapitos —confirmó la tonta de Gala.


    —¿Thiago y Adri?


    Puse más atención al oír sus nombres. Ellas no sabían que yo estaba dentro; por lo que había oído, acababan de llegar al pub.


    —Ya te digo. Thiago dijo algo así como... a esa niña la engatuso con un par de bailes y me la llevo al coche cuando me dé la gana. Y Adri pasa de tías, ya sabes.


    Joder, joder..., ¿sería verdad? Claro, idiota. A ver por qué iba a mentir Gala.


    —Adri sale con Leticia y no le ha sido nunca infiel. No lo va a ser ahora con esa rubia palurda —continuó Gala con aquella voz de pito—. Bueno, y si te digo lo que me dijo Nacho...


    Joder..., ¿más?


    —La otra noche la Alexia esa se le tiró encima como una loba y no sabía cómo quitársela de encima hasta que llegó Thiago. Llevaba un pedal del quince y Thiago no supo qué hacer con ella, así que la dejó por ahí. A saber quién acabaría follándosela...


    Oí cómo reían las dos y cómo la sangre me subía a la cabeza.


    «Respira, Alexia.»


    Par de cabronas.


    Cuando dejé de oírlas, salí de allí con una mala hostia que no podía con ella. Y lo último que me faltó fue ver a Lea charlando con aquellos dos gilipollas, con Thiago y Adri.


    —Alexia, mira quién...


    —Me piro —le dije sin darle tiempo a continuar.


    Una mano cogió mi brazo y me frenó. Más le valía a Thiago no ser él...


    —No-me-to-ques —le dije iracunda.


    Thiago no me soltó, pero me miró muy sorprendido.


    —Métete tus manos en tus partes y dale a la manivela. Conmigo ni a la esquina, ¿lo entiendes? —le escupí con rabia.


    —Pero...


    Me solté de su mano y salí de allí con el corazón en la garganta.


    «Idiota, imbécil, estúpida... Qué manera de reírse de mí, ¿no? Pero joder, Alexia, ¿qué esperabas? Si lo sabías y él te lo había dicho: eres una puta cría. Entonces..., ¿a qué jugábamos? Joder, Alexia, pareces nueva, ¡hostia! Eres un jodido entretenimiento, una más en la lista de conquistas, un capricho pasajero, una boba que ha creído que sus miradas significaban algo. Y no, no eres distinta. ¿Por qué deberías serlo?»


    Eso... ¿Por qué debería ser distinta? Realmente era lo que esperaba. Y al principio de conocerlo había estado a la defensiva, pero poco a poco me había ido ganando terreno. Y esta noche, al bailar con él... se me habían removido cosas por dentro. Pero no pasaba nada, lo iba a dormir todo de un mazazo, punto.


    —¡Alexia! —Lea me seguía por detrás y la oí jadear hasta que me alcanzó—. Tía, ¿qué coño te pasa?


    —¿Que qué me pasa? Joder, Lea, esos dos se están riendo a nuestra costa.


    —¿Qué?


    —¡Taxi!


    —Pero, Alexia...


    El taxi paró justo delante de mí.


    —¿Vienes o te quedas?


    Lea entró conmigo en el coche y no dijimos nada más hasta que el taxista paró. Yo no dejé de repetir en mi cabeza aquellas palabras de Gala y su amiguita. No quería que se me olvidaran y las grabé en mi mente sin dejarme ni una coma.


    Cuando le relaté a Lea lo que había oído en el baño, se cabreó tanto o más que yo. Las dos éramos impulsivas y, aunque los comentarios de Thiago no fueran con ella, le molestaban igual.


    —Menudo gilipollas el Thiago este. Le vas a cantar las cuarenta, supongo.


    Lo había pensado durante el trayecto en el taxi, pero había acabado sacando la misma conclusión, ¿para qué? Él lo negaría o diría que yo lo había entendido mal y la que pasaría un mal rato sería yo. Y además pensaba que continuaría burlándose de mí con sus amigos, cosa que me ponía de muy mala hostia. La mejor opción era olvidarlo, pasar de él y no hacerle el menor caso, en nada. En pocos días se cansaría y acabaría buscando otra víctima. Estaba segura de que en menos de una semana lo vería tontear con otra por el bar de la facultad.


    Lea y yo nos despedimos un poco desanimadas por todo lo que había ocurrido aquella noche: el fraude de Dani, el musculoso, y después las burlas de Thiago y sus amigos, Adrián incluido. No nos olvidemos del simpático amigo que se había acercado a mí para que su amigo acabara follándome en un coche...


    Cuando ya estuve en mi cama, continué pensando en ello. Si solo quería sexo conmigo, ¿por qué no lo había intentado ya? Quizá esperaba a que yo no pudiera resistirme más, la verdad era que se me había metido en la cabeza poco a poco. Joder, ¿cómo podía ser tan mezquino? Cuando habíamos estado solos en su coche, o bailando, o incluso en su casa, había sido amable, agradable, divertido... «¿Y? Eso no quiere decir nada, Alexia, ¿o te crees que los maltratadores de mujeres se presentan el primer día dando un manotazo a su chica? Empiezan embaucando a su presa con palabras bonitas y las van enredando hasta que logran que ellas queden bajo su dominio.»


    Thiago había hecho algo parecido. Había coqueteado y tonteado conmigo, me había dado largas, pero a la vez se había acercado a mí, me había rozado en más de una ocasión y todo para lograr un trofeo del que acabaría fardando ante sus amigos. Encima, delante de aquellas arpías. Estaba segura de que la tal Débora se estaría partiendo la caja con toda aquella historia.


    Bueno, quizá tres años más sí que otorgaban cierta experiencia que yo no poseía. Pero no me iba a dejar pisotear por esa panda de pijos de mierda. Más jodida había estado tras el accidente... Aquello iba a ser pan comido.


    


    


    Natalia, la cordura personificada, nos escuchó atenta mientras le íbamos explicando todo lo ocurrido aquel sábado por la noche. Ella no había podido salir con nosotras porque tenía una celebración familiar.


    Era domingo por la tarde y estábamos en El Rincón.


    —Pues si ya lo tienes claro, perfecto —me dijo Natalia ante mi objetivo de pasar de Thiago.


    —¿Y si insiste? —preguntó Lea.


    —Dudo que lo haga —respondí yo tomando un sorbo de café.


    —No sé... —Lea no estaba convencida.


    —Lea, ya sé que si busco la palabra optimismo en Google sale tu foto, pero las cosas son así, no seas ilusa —le repliqué con seguridad.


    —Reconoce que ese tío sabe fingir —dijo ella.


    Recordé sus ojos clavados en los míos. Joder.


    —¿Y Adrián se ha compinchado con él? Es que no creo que sean tan... así. —Lea continuaba en sus trece.


    —Pues lo son, son dos capullos con mayúsculas —dije agobiada—. Las oí perfectamente y ellas no sabían que yo estaba en el baño. Y puede que Thiago deba demostrar ante sus amiguitos que es un chulito, pero a mí me la suda. ¿Cambiamos de tema? ¿Qué tal la cena de anoche? —le pregunté a Natalia.


    Había sido el cumpleaños de su padre y se habían reunido tíos y primos.


    A Natalia le cambió el gesto. ¿Qué le ocurría? ¿Tan mal había ido?


    —Bien, fue bien —respondió desviando la vista hacia otro lado.


    —¿Solo bien? —preguntó Lea mirándome un segundo a mí.


    Allí se cocía algo y no era algo bueno.


    —Sí, sí. Cenamos, sopló las velas y le dieron los regalos.


    —Un rollo, vamos —dijo Lea intentando que Natalia explicara algo más.


    —¿Pasó algo, Natalia? —le pregunté directamente y ella me miró a los ojos.


    Nadie dijo nada durante unos segundos y ella negó con la cabeza. Lea y yo nos volvimos a mirar. Sabíamos que se llevaba fatal con su padre porque era muy autoritario y siempre la había tratado a gritos. Ella era la tercera de tres hermanos. Los dos primeros, dos chicos que se llevaban con ella más de diez años, hacía ya tiempo que vivían por su cuenta. Natalia no se había ido de casa porque no quería dejar sola a su madre con aquel ogro. Era de aquellos tipos trogloditas que no entendían lo que era la igualdad de sexos. Su madre siempre se lo había permitido todo, incluso que le diera a Natalia alguna que otra sonora bofetada cuando era una niña.


    —Nada, nada. Después de la cena, mi madre y yo tuvimos que recoger todo aquello porque mi padre lo quería todo limpio.


    —Tu padre es gilipollas —soltó Lea con asco.


    Natalia agachó la cabeza y yo reñí a Lea con la mirada.


    —Pero oye, que todas tenemos lo nuestro. Mira a Alexia, que tiene a la bruja de Blancanieves en casa —añadió Lea intentando levantarle el ánimo a Natalia.


    —Yo creo que habla con el espejo, fíjate qué te digo —comenté soltando una risilla.


    Natalia sonrió.


    En ese momento me sonó el móvil.


    —¡Tías! ¿No me habrá puesto un puto micro? —les dije arrugando la nariz.


    Les enseñé la pantalla y soltamos las tres a la vez una sonora carcajada.


    «Mamá móvil.»
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    Nada más entrar en casa me recibió la voz de mi madre. Hacía media hora que me había llamado y no le había cogido el teléfono.


    —Alexia, ¿por qué no me has cogido la llamada?


    Pasó por mi lado con su maleta de marca.


    —No he oído el móvil...


    —¿De verdad piensas que me lo creo? No sabéis estar sin mirar el móvil más de cinco minutos seguidos.


    No respondí y la observé colocarse su americana entallada. ¿Se iba con su «follamigo»?


    —Me voy un par de días...


    ¿Cómo? ¿Así de repente?


    —Me ha salido un trabajo urgente en Lisboa y tengo que coger un vuelo ahora mismo para estar allí a primera hora. Si no pasa nada, volveré el miércoles.


    —Muy bien —le dije mostrando indiferencia.


    —Tienes dinero, pero no gastes a mansalva —dijo en tono neutro.


    «Sí, mamá, estaré bien, no te preocupes por mí.»


    «Muy bien, cariño, te he dejado la nevera llena...»


    «Gracias, mami, eres la mejor...»


    —¿Me has oído?


    —¿Qué? —pregunte saliendo de golpe de mi realidad paralela.


    —Que no quiero ni fiestas ni chicos en casa, ya lo sabes —dijo en un tono más duro.


    —Tranquila, prefiero los coches —le dije yéndome hacia la cocina.


    «Puta realidad.»


    No se había encontrado jamás ni con lo uno ni con lo otro. En aquella casa no se podía cambiar ni una foto de lugar, así que hacer una fiesta hubiera sido mi propio suicidio. En cuanto a chicos, no había subido a nadie. No me apetecía explicar cosas como ¿por qué no hay ni una foto tuya en el salón? O ¿por qué toda la casa parece sacada de una revista de muebles y en cambio tu habitación da pena de lo cutre que es?


    Oí cómo la puerta se cerraba y me senté en la mesa de la cocina. No tenía ganas de cocinar ni tampoco hambre, aunque sentía una punzada en la boca del estómago. Sabía qué era. Necesitaba cariño, amor, abrazos y mimos. Porque yo era cariñosa y siempre había recibido ese afecto por parte de mi padre, pero ahora... ahora estaba absolutamente sola.


    Subí a por mi cuaderno y escribí cuatro cosas en él. Necesitaba desahogarme un poco.


    Menuda semana de mierda. Me había pasado de todo y tan solo en siete días. Thiago se me había metido bien adentro y debía sacarlo. Pero ¿cómo? A Lea y Natalia les había dicho que pasaría de él, pero sabía que no iba a ser tan sencillo. Quizá si me liaba con otro... Joder, tampoco me apetecía. No me apetecía ni con Gorka, a quien debería haberle dicho algo ya, pero me daba palo.


    Más tarde, subí a mi habitación, me puse el pijama y bajé al salón para ver alguna película, pero estaba descentrada. Abrí Instagram para escribir a D. G. A. y lo pillé en activo.


    


    Apolo, ¿estás de luna de miel?


    


    Jajaja, peque, me has pillado


    


    ¿Peque?


    


    


    Intuyo que eres más peque que yo. ¿O eres una estudiante de cuarenta años?


    


    A saber...


    


    Esperé su respuesta.


    


    Yo te echo unos veinte.


    


    ¿No serás uno de esos maduros de cincuenta que se ponen a estudiar una tercera carrera?


    


    Jajaja, no usaría Instagram. Ese del que hablas es mi padre y no sabe que a través de Insta se pueden mandar mensajes, imagina.


    


    Sonreí al leerlo.


    


    Entonces ambos tenemos entre... ¿18-22?


    


    No quería que nos dijéramos la edad, así me parecía más divertido y por lo visto a él también.


    


    Afirmo, peque.


    


    ¿Y eres un tío?


    


    Recordé las aventuras de Lea y preferí preguntar para ver qué respondía.


    


    ¡Joder! Que yo sepa sí... Espera que miro... Sí, sí, todo anda en su sitio.


    


    Me reí con ganas. Qué bobo...


    


    Tú ríete, pero tengo una amiga que ha tenido una cita a ciegas con un tío con el que chateaba y ha resultado que con quien chateaba realmente era con su amigo.


    


    Te puedes fiar de mí, soy sincero al cien por cien. Tu mejor amiga debería ir con más cuidado...


    


    Es un poco loca, bueno, las dos lo somos, jajaja. Si no, no andaríamos juntas. ¿Y tú? ¿Tienes un mejor amigo? ¿Chico a chica?


    


    Chico, aunque ahora cuesta más quedar con él.


    


    Entonces, ¿él no salía con nadie? No sería el primer tío que ligaba por las redes y tenía chica.


    


    ¿Tú sales con alguien?


    


    Apolo se me adelantó y sonreí. Últimamente era una pregunta demasiado habitual en mi vida.


    


    Si me preguntas si tengo pareja, es un no.


    


    ¿No ha llegado Él?


    


    Leí aquello tres veces seguidas, me gustó cómo lo decía.


    


    Eso parece.


    


    Llegará... o quizá estás chateando con él ahora mismo y no lo sabes, jajaja.


    


    Volví a reír. Me gustaba esa mezcla en sus conversaciones de temas serios y bromas divertidas.


    


    ¿No sería demasiada casualidad, Apolo?


    


    La casualidad la busca uno mismo, peque. De momento estamos aquí los dos, confiándonos cosas que no diríamos a cualquiera.


    


    Tú no me has confesado nada.


    


    Más de lo que crees. Te he dicho que yo también creo que hay un Ella para mí. Y si me preguntas si tengo pareja, es un no.


    


    Cada vez me gustaba más, lo tenía clarísimo. ¿Debería conocerlo en persona? Siempre acababa pensando eso, pero también acababa diciéndome que lo suyo sería dejarlo así, de momento.


    


    Mañana en la uni pensaré en ello.


    


    Y yo en ti.


    


    Uf.


    


    


    Por la noche tuve pesadillas, como casi siempre, pero no tuve que contenerme porque no estaba mi madre. Aun así no pasé buena noche porque me desvelé varias veces con un leve dolor de cabeza. En una de esas ocasiones miré la hora en el móvil y vi que tenía un wasap de Thiago. No pude resistirme a leerlo, aunque fueran casi las cuatro de la madrugada.


    


    No puedo dormir pensando en el sábado. ¿Qué ocurrió, Alexia?


    


    Mandaba cojones... Ocurrió que me enteré de rebote de que estás jugando conmigo, que eres un rastrero y un falso de los grandes. Debería haberle escrito todo aquello y más, pero eliminé su mensaje y no respondí. Que te ignoraran jodía más. ¿Y en la facultad qué? Pues nada, Alexia, como si no lo conocieras, punto.


    


    


    Y eso fue lo que hice nada más verlo. Mis ojos tenían un radar que parecía detectarlo, y al cruzar aquella plaza de colores para llegar a mi edificio, lo divisé con algunos de sus amigos. Thiago estaba sonriendo y charlando con ellos, lo que me molestó más aún. ¿Qué esperaba? ¿Verlo cabizbajo?


    —¿No me dijiste que hoy os decían lo del proyecto aquel? —preguntó Lea con su mirada al frente.


    Supe que también los había visto porque Lea solía ir echando un vistacillo a todo ser viviente que hubiera a su alrededor.


    —Tienes razón, ni me acordaba. Peña colgaba hoy la lista con los nombres de los cinco alumnos. Estoy segura de que serán todos de cuarto, solo espero que no salga su nombre.


    Lea sabía que me refería a Thiago. Había optado por odiarlo, a ver si servía para quitármelo de la cabeza.


    —Vamos a verlo —me animó Lea.


    —Todavía no han colgado nada —me dijo una chica que iba conmigo a Francés nada más plantarme ante el panel.


    Pues tocaría esperar. No es que tuviera muchas esperanzas, pero nunca se sabía.


    —Alexia...


    La voz grave de Thiago sonó a mi espalda. Lo miré por encima de mi propio hombro de forma despectiva.


    —¿Nos conocemos? —le pregunté en un tono de indiferencia.


    —Deja de comportarte como una...


    Me volví de golpe antes de que terminara la frase y le hablé directamente en ruso para que la gente que estaba por allí no se enterara de lo que iba a decirle.


    —¿Como una qué? ¿Como una niña? Estoy hasta los mismísimos de oírte decir siempre eso. ¿Qué pasa? ¿Que no hay más repertorio en ese cerebro tuyo? Oye, vamos a hacer una cosa muy simple, ¿sí? Me olvidas y te olvido.


    —Bien, pero dame una explicación a tu comportamiento. ¿O es que eres bipolar? —Thiago respondió en el mismo idioma y de un modo demasiado tranquilo.


    Me exasperaba, la verdad.


    —No te debo ninguna explicación. Que yo sepa, ni nos hemos enrollado, ni somos amigos ni nada de nada. La mala suerte ha hecho que nos cruzáramos demasiadas veces, ¿lo pillas?


    —¿Es por Gorka? —preguntó más serio.


    Puse los ojos en blanco y miré hacia un lado. Lea me esperaba unos pasos más allá.


    —Tengo que ir a clase —le dije a modo de despedida y lo dejé allí plantado.


    —¿Lo has mandado a la mierda? —preguntó Lea mientras andábamos a paso rápido.


    —Más o menos. Creo que se ha dado por enterado. Se acabó.


    —¡Chicas!


    ¡El que faltaba! Adri se nos unió de camino al bar.


    —Mira quién está aquí —dijo Lea sin mirarlo—. El mismísimo Judas.


    —¿Hablas de mí? —preguntó Adri extrañado.


    —Otro que va de listo —le dije yo a Lea ignorándolo.


    —El mundo está lleno de gilipollas —soltó ella con rabia.


    —Pero, chicas, ¿qué os pasa?


    —Que tenemos la regla —respondió Lea entrando en uno de los baños para quitarnos de encima a Adri.


    —Bueno, espero que se dejen de rollitos —le dije retocando mi pintalabios rosa fucsia y observando que estaba un poco pálida.


    —Joder, me ha dado penilla...


    Miré a Lea a través del espejo: Adrián le gustaba de verdad.


    —Oye, que si quieres puedes...


    —¡No! —me cortó—. Adrián es su mejor amigo, ¿no? —Afirmé con la cabeza—. Pues también ha sido un capullo porque sabe de qué palo va Thiago. Además, ¿quién no me dice a mí que él también es un cabrón? Dios los cría y ellos se juntan.


    —Que nos lo digan a nosotras...


    Nos reímos las dos. Afortunadamente nos teníamos siempre la una a la otra.
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    Nada más acomodarnos en el bar, Nacho se sentó a mi lado en la mesa.


    —Voy a por el café —dijo Lea yendo hacia la barra.


    —Buenos días, princesa.


    —¿Princesa? —le pregunté en un tono nada amistoso.


    —Quería hablar contigo —dijo colocando bien su tupé.


    —¿Sobre que te acosé el jueves en la fiesta?


    Arrugó la frente y me miró sin entenderme.


    —¿De qué hablas?


    —¿No has dicho tú que me tiré encima de ti en plan loba?


    Observé sus ojos y no vi que mintiera.


    —¿Quién coño te ha dicho esa mentira?


    —Quizá el coño que te follas.


    —¿Gala?


    —Vale, ya sé que te tiras a más tías, pero sí, hablo de ese.


    —No sé qué te ha dicho, pero probablemente ha salido veneno por su boca porque lo he dejado con ella. El jueves en la fiesta discutimos y lo vi claro.


    Nacho calló esperando mi respuesta.


    —Pues me alegro por ti porque me había hecho a la idea de que eras más listo.


    —Y lo soy —afirmó con seguridad.


    —¿Cuándo se lo dijiste? —pregunté por curiosidad.


    —El viernes por la tarde quedamos y le dije que no quería seguir con aquel rollete, tampoco éramos pareja, pero lo parecía. Lo parecía demasiado, y cuando en la fiesta me vi tan condicionado por ella, lo tuve clarísimo.


    —Pues felicidades —le comenté pensando que la bruja de Gala no le había dicho nada de aquello a su amiga en el baño. Cualquiera que las hubiera oído habría pensado que seguían juntos.


    —Gracias, ¿haces algo esta tarde?


    —Un consejo, Nachete.


    Me acerqué a él y su rostro quedó a cinco centímetros del mío.


    —Aquella frase de «A rey muerto, rey puesto» no siempre funciona. ¿Por qué no disfrutas un poco de tu libertad?


    Me miró sonriendo y acortó un poco más las distancias.


    —¿Y qué te crees que estoy haciendo? No te estoy pidiendo que te cases conmigo.


    Solté una risilla.


    —¿Sexo? —le pregunté a bocajarro.


    —¿En tu casa o en la mía?


    Alzó ambas cejas haciendo el idiota y me hizo reír de lo lindo.


    —Y ahora en serio, una simple cerveza, princesa.


    —Deja de llamarme así o... —le dije echando mi cuerpo hacia atrás.


    De reojo vi que Thiago nos miraba y mi impulsividad me dominó.


    —¿O qué? —preguntó sonriendo.


    —O me veré obligada a usar otros métodos. —Nacho reconoció mi tono sensual y se acercó de nuevo hacia mí para tontear.


    —¿Ah, sí? ¿Cuáles?


    Coloqué mis manos en su cuello y junté mis labios.


    —No sé si serás capaz de soportarlo.


    —Tú prueba...


    Su tono ronco me hizo sentir poderosa y me aseguré de que Thiago estuviera pendiente de nosotros antes de acercarme al oído de Nacho.


    —Tú y yo envueltos en sábanas blancas.


    —Joder, Alexia...


    Me separé de él y lo dejé con las ganas. Ellos jugaban con nosotras, ¿por qué no hacer lo mismo?


    —Quizá podemos quedar un día de estos, ya te diré —le dije.


    —Entonces, ¿me das tu teléfono?


    Lo miré sonriendo y busqué un bolígrafo en mi bolso. Le cogí la palma de la mano y me gustó su tacto. Sus manos eran grandes pero suaves y sus uñas estaban perfectamente recortadas. Un tío presumido. Le escribí mi número con rapidez y Nacho rio.


    —Me haces cosquillas —dijo cuando le miré.


    —¡¡¡Alexia!!! —Me volví al oír el grito de Estrella—. ¡¡¡Estás en el proyecto!!!


    Dio un par de saltitos y la miré alucinada. ¿Cómo?


    —Que sí, que acabo de pasar por delante y he mirado por curiosidad. Y está tu nombre, ¡tía!


    —¿El proyecto de qué? —preguntó Nacho mirándola.


    Me levanté como si tuviera un petardo en el culo y fui corriendo hacia secretaría. Había varios papeles en aquel panel, pero era cierto que había uno nuevo:


    


    Proyecto de Peña


    Lucía Gómez 4º


    Ana Gallardo 4º


    Thiago Varela 4º


    Hugo Castro 3º


    Alexia Suil 1º


    


    —¡¡¡Síííííí!!!


    Di una vuelta sobre mí misma, de la alegría. No me lo podía creer.


    —Enhorabuena —oí a Thiago a mis espaldas.


    Estaba tan feliz que ni me acordé del cabreo que llevaba con él y me di la vuelta con una gran sonrisa.


    —Gracias, es increíble...


    —Lo es, hace muchos años que no entra alguien de primero en uno de estos proyectos —dijo mirándome bastante serio.


    —¿No estás contento? Por ti, digo.


    Me extrañó que no sonriera.


    —Sí, claro. Y me alegro por ti también.


    Pues lo demostraba bien poco, la verdad.


    —¡Alexia! ¿Estás dentro? —Lea venía corriendo por el pasillo y fui hacia ella.


    —¡Sííí!


    Nos abrazamos y empezamos a saltar como dos locas y la gente se nos quedó mirando con una sonrisa.


    —Qué fuerte, ¿no?


    Me cogió del brazo mientras íbamos en dirección al bar.


    —Estoy que no me lo creo, Lea. Esto es una superoportunidad.


    —¿Thiago ha entrado? —preguntó en un murmullo al verlo pasar por delante de nosotras.


    —Sí... No me lo voy a quitar de encima ni con lejía. Han entrado tres de cuarto, uno de tercero y yo.


    —Joder, qué guay. Me alegro un montón.


    Regresamos con nuestra compañera Estrella y le dimos a la sin hueso como tres metralletas.


    —¿Vamos a clase? —propuso Estrella levantándose—. Por cierto, ¿qué tal con tu chico? —me preguntó.


    —¿Con qué chico? —dije mientras cruzaba mi mirada con la de Thiago, quien venía hacia nosotras con sus amigos.


    —Tiene tantos, la zorra, que ha de numerarlos —dijo Lea riendo y dándome un culazo de los suyos.


    —Hablo del de la disco, de Gorka.


    Miré a Estrella y le sonreí.


    —Pues no sé nada de él, esta tarde lo llamaré, que tengo a mi madre de viaje.


    —¡Oh, oh, folleteo! —soltó Lea gimiendo.


    —Lea, joder, que es muy pronto —me quejé riendo.


    —El número uno, Gorka, que la tiene como una mazorca. —Lea colocó sus manos como si midiera algo enorme.


    —¡Lea! —exclamé entre risas.


    Salimos del bar y sentí la presencia de Thiago. Iban detrás de nosotras.


    —El número dos, Nachete, el que en cuanto te despistes te la mete —continuó ella pasando de todo.


    Estrella y yo nos partíamos de risa con sus comentarios.


    —Y números tres...


    —¡Lea! —la avisé, pero pasó de mí, iba a su bola y no se había dado cuenta de que Thiago, Adri y los demás estaban solo a unos pasos de los nuestros.


    —El número tres, Thiago... ¡ay! ¿Qué hago? No sé, me la follo o no me la follo...


    Lea se tronchaba de risa y Estrella más de lo mismo.


    —Pues a mí no me hace ninguna gracia. —Era Thiago hablando en ruso, conmigo, claro.


    Las tres nos volvimos y se nos cortó la risa de golpe.


    —Pues te aguantas —le contesté en el mismo idioma observando que Luis, su amigo ruso, no estaba con ellos.


    Sus amigos se detuvieron y nos miraron, extrañados.


    —Eres una niñata —me gruñó entre dientes.


    —Y tú un chulo que se cree que todas perdemos el culo por ti. Pero resulta que a algunas nos pareces muy patético con esa pose de guaperas.


    —Yo no me voy liando con la primera que aparece ni voy escribiendo mi teléfono en la mano de las tías mientras las pongo cachondas. Eso tiene un nombre, ¿lo sabes?


    Di un paso hacia él, cabreada, y le señalé con el dedo.


    —Cuidado con el dedito —escupió enfadado.


    Seguíamos hablando en ruso, suponiendo que ninguno de nuestros amigos seguía el hilo, pero por nuestras expresiones se podía deducir que estábamos discutiendo.


    Nos miramos a los ojos con rabia.


    —Si vuelves a insultarme...


    —¿Qué? ¿Me vas a torturar como a Nacho?


    Joder con Thiago, me daba la impresión de que siempre iba un paso por delante de mí.


    —¿Puedo saber por qué me vigilas?


    Cambié totalmente de tema, sabiendo que por ahí quizá podría pillarlo.


    —Yo no te vigilo —dijo, algo menos seguro.


    —No me has quitado el ojo de encima, ¿por qué? ¿Eres un voyeur o de qué vas?


    —Mira, novata, no te imagines cosas que no son.


    —Sí, claro. Ahora me lo invento.


    —Alexia... —Lea nos interrumpió—. Subimos a clase, ¿vale?


    —Sí, sí, yo también —dije volviéndome para irme, pero Thiago me cogió del brazo y detuvo mi paso.


    Nos volvimos a mirar con intensidad. No entendía lo que ocurría entre nosotros. Pasaba de tener ganas de mandarlo a paseo a tener ganas de comérmelo a besos.


    —Cuidado con Nacho —me dijo con su voz grave.


    —¿Y eso por qué?


    —Yo solo te lo digo.


    Soltó mi brazo y durante unos segundos nos miramos los labios. ¡Mierda! No podía evitar pensar que era el tío más guapo con el que me había cruzado en mi vida.
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    No sabía qué tenía esa chica, pero me estaba volviendo majara. Alexia era como una gran incógnita que no sabía resolver. A veces dulce y otras amarga, a veces débil y otras más fuerte que yo. Estaba llena de contradicciones y lo único que pensaba era que me iba a traer problemas. La veía venir.


    Era de aquellas chicas guapas, con carisma, que tienen algo que atrae a todo bicho viviente, pero que apenas se dan cuenta y que usan su belleza de forma casi inconsciente. De aquellas que podían romperte el corazón en dos porque te enamoran despacito hasta que caes rendido a sus pies y entonces te sueltan ese «No estoy segura», «No sé si quiero seguir con esto» o «Soy muy joven para atarme a alguien». No era la primera vez que conocía a una de ese estilo.


    Aun sabiendo todo esto no podía no acercarme a ella como un gilipollas: en la discoteca, en el cine, en Marte... Cuando no la tenía cerca, me repetía como un mantra que iba a pasar de ella, pero a la menor oportunidad ya estaba a su vera, joder. ¿Qué cojones me ocurría con Alexia?


    Incluso Débora me había calado.


    —Esa tía te mola...


    —Qué va...


    —No lo dudes.


    Débora se olía algo, por supuesto. No era tonta y sabía que Alexia no me pasaba desapercibida. Me conocía bastante porque éramos amigos, aunque solo hacía unos meses que habíamos empezado a enrollarnos. Una noche de esas que acabas bebiendo un poco más de lo normal, nos liamos en mi coche y a partir de ahí nos habíamos acostado juntos en más ocasiones.


    Débora era de esas tipas casi perfectas, con un rostro bonito y un cuerpo de infarto que cuidaba como si fuera su mejor inversión. Estaba seguro de que acabaría casada con algún ricachón en una supermansión, a pesar de que estaba terminando la carrera de Farmacia. Le había dado por mí, pero se le pasaría. Sabía que lo nuestro era algo puntual y que entre nosotros no había ningún tipo de compromiso.


    Follar con Débora ya me estaba bien y me daba pocos quebraderos de cabeza. Prefería estar así, sin alguien a quien dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer, como le pasaba a Adrián con Leticia. Su chica, aun estando lejos, lo controlaba a todas horas. Era patético, pero Adrián estaba ciego con ella, así que poco podía decir yo. Alguna que otra vez se lo había insinuado, pero él no se daba por enterado. Por suerte, ahora ella estaba en Helsinki y la cosa iba a durar un largo año, con lo cual yo podía disfrutar de mi amigo al cien por cien. ¿Y quién sabía? Quizá Adri acababa dándose cuenta de que no echaba tanto de menos a su novieta o de que Lea podía ser alguien importante para él.


    A ver, veía cómo miraba a Lea y eso que Adri no era de los que iban coqueteando con todas. No era Nacho, para que se entienda. Él creía en el amor, en que Ella existía y en la fidelidad. Pero Lea tenía algo que le atraía: ¿su descaro? ¿Sus curvas voluptuosas? ¿Su risa escandalosa? La cuestión era que le molaba, aunque no tuviera intención de ir más allá de esas miraditas y de alguna que otra charla con ella.


    Por eso me hacía gracia verlo revoloteando como una mosca allí por donde andaban las dos amigas. Parecíamos dos quinceañeros con nuestros ojos puestos en ellas. Alexia me había preguntado por qué la vigilaba y yo lo había negado, pero era cierto, no podía dejar de mirarla, de verla reír, de observar sus gestos... Estaba atontado perdido y lo peor de todo era que me daba cuenta, pero su influjo podía más que mi voluntad.


    ¿Y si me la tiraba? No, no. Debía recordarme que Alexia no me convenía; que lo único que acababa logrando con ella era un pique continuo entre los dos que confirmaba aquella absurda teoría de que los que se pelean se desean.


    Lo veía en sus ojos. Alexia me deseaba, tanto como yo a ella. No podía negarlo, pero no quería tropezar de nuevo con una historia que no me condujera a ninguna parte. Eso no me impidió cruzarme en el camino de Nacho cuando vi que se la llevaba a saber dónde. Ella no estaba bien, o no del todo, y me tocó los cojones que Nacho quisiera liarse con ella en esas condiciones. Estaba tan mareada que acabó durmiendo en mi coche durante una buena media hora en la que yo aproveché para observarla y pensar que se me iba la pinza con ella.


    Cuando se despertó con un grito aterrador, me asustó de veras, joder. Supuse que había tenido una pesadilla. Estaba encantadora con esa carilla de sobada y el pelo cayéndole por los hombros, algo despeinada. En esos momentos pensé en cómo sería levantarse con ella por la mañana... y tuve que darme un toque: «Thiago, ¿qué coño estás pensando?». Pero Alexia me distrajo de mis pensamientos cuando me preguntó si le había metido mano mientras dormía. No pude más que soltar una buena carcajada.


    «Esta niña va a acabar entrando en mí...»


    Y no, no era lo que yo quería.
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    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Lea yendo hacia clase.


    —Tonterías de las suyas, no lo soporto —le respondí en un quejido.


    —Yo no sabía si os estabais peleando o si os ibais a besar —comentó Estrella.


    Lea y yo la miramos sorprendidas.


    —¿Qué dices? Al enemigo ni agua —intenté ser convincente.


    —Joder, qué bien hablas ruso, ¿no? —comentó de nuevo Estrella—. Y Thiago estaba sexi de verdad.


    Lea soltó una carcajada de las suyas.


    —En eso te doy la razón. A mí si me hablan así se me cae el tanga, fijo.


    Entramos en clase entre risillas, pero yo no dejaba de sentir el mal gusto de boca que me había dejado discutir con Thiago. ¿Por qué siempre acabábamos así? ¿Incompatibilidad de caracteres? ¿Era eso? Pero a la vez nos buscábamos. Yo lo miraba. Él me miraba, por mucho que lo negara. Se había quedado con todo lo que había ocurrido con Nacho. ¿Y por qué me avisaba sobre él? Ya sabía que era un ligón de los de manual, no era tan tonta como para creer que Nacho quería algo serio conmigo. Pero ¿quién decía que yo sí? No me iba enrollando con cualquiera, pero tampoco era una monja de clausura. Me gustaba divertirme y Nacho me resultaba divertido, además de guapo.


    ¿Y Thiago? Uf, Thiago era enigmático y eso me atraía irremediablemente. Estaba bueno, aquello no lo podía negar nadie, pero además tenía esa seriedad que me resultaba de lo más interesante. Al principio pensé que esa pose tan solemne era simplemente eso: una pose. Pero no, Thiago era así y esa forma de ser me encandilaba como a una tonta. De vez en cuando recordaba el baile del jueves y veía otro final...


    Él se acercaba despacio a mis labios y yo me ponía de puntillas para facilitarle el camino. Su boca rozaba la mía y yo sentía que me derretía cuando su lengua buscaba la mía con lentitud. Era un beso lento, dulce, aunque cargado de deseo, porque entonces Thiago juntaba todo su cuerpo con el mío y sentía su erección bajo mi abdomen. Madre mía, estaba duro como una piedra y yo loca por sentirlo dentro de mí...


    —Alexia. —Lea me dio un codazo y la miré sorprendida.


    —Señorita Suil, ¿puede venir un momento? —preguntó el profesor Peña que estaba junto al profesor Carmelo—. Recoja sus cosas.


    —Sí, sí...


    Bajé con la mirada de toda la clase puesta en mí. Joder, y yo enrollándome en sueños con Thiago...


    Salí con el profesor Peña de clase, sin entender muy bien el motivo.


    —Felicidades por el examen, eso lo primero...


    —Gracias, profesor...


    —Los demás alumnos del proyecto están en mi despacho. Ahora tengo una hora libre y quería comentaros por encima cómo va a ir el tema.


    —Perfecto —le dije un poco nerviosa.


    Cuando llegamos al despacho, los elegidos estaban charlando entre ellos y me saludaron en cuanto Peña nos presentó. Thiago me saludó con un movimiento de cabeza, Ana y Lucía con la típica superioridad de las de cuarto y Hugo me sonrió con simpatía.


    Me coloqué al lado de Hugo, y el profesor Peña nos explicó con más precisión de qué iba el proyecto. Se trataba de una editorial de Niza que publicaba cuentos para niños de un autor francés y quería fomentar su lectura a otras lenguas, en nuestro caso al castellano. La obra era una amplia colección de cuentos que nosotros nos encargaríamos de traducir a la perfección, bajo la supervisión del profesor, por supuesto. Nos preguntó si disponíamos del tiempo necesario porque aquel proyecto implicaría un trabajo extra a nuestros estudios.


    —Si os digo que el viernes por la mañana os necesito, debéis estar aquí a la hora convenida.


    Las dos chicas de cuarto se miraron entre ellas con una sonrisilla.


    —No se preocupe, profesor, si hace falta no saldremos el jueves —dijo Ana.


    Peña nos miró al resto y yo afirmé con la cabeza indicándole que estaba conforme.


    —Solo dos cosas más —añadió mirándonos uno a uno—. La primera es que trabajamos en equipo, lo que significa que tenéis que dejar a un lado cualquier tema personal. Quizá a Lucía no le caiga bien Hugo, por poner un ejemplo —explicó con simpatía—. Aquí no hay amigos ni enemigos. Somos compañeros, trabajamos juntos y hay que sacar el proyecto adelante. Cuando estéis trabajando en una empresa, la actitud debe ser la misma. Nada de malos rollos ni de favores, vais a trabajar, no a hacer amigos. ¿Queda claro?


    Todos asentimos, aunque yo no pude dejar de pensar en Thiago. Iba a tener que templar mi actitud con él y no saltar ante sus provocaciones. Más me valía.


    —Lo segundo es que dentro del proyecto hay un viaje.


    ¿Un viaje?


    —Todavía no sé cuándo, pero la idea es ir a Niza unos días y familiarizarnos un poco con la editorial, visitarla y conocer su sistema de trabajo.


    —Vaya... —dijo Hugo.


    —Me encanta —comentó con alegría Ana.


    —¿Algún problema con esto?


    Peña me miró a mí en concreto.


    —Ninguno, Niza es preciosa.


    Peña sonrió y le devolví el gesto.


    —¿Ha estado en la ciudad? —me preguntó entonces en francés y todos nos miraron.


    —Que yo recuerde tres veces. La primera un par de meses y las otras apenas uno.


    —Yo estuve hace muchos años y me quedé prendado del mercado de las flores.


    ¡Oh, sí!


    —No me extraña, profesor, yo he paseado por allí muchas veces. ¡Es tan pintoresco!


    —Cierto, un lugar que no dejaremos de visitar cuando vayamos.


    El profesor volvió la vista hacia mis compañeros y siguió hablando en francés.


    —Alexia es una alumna de primero, pero como acabáis de comprobar su nivel es de diez.


    Nadie dijo nada y yo sonreí para mis adentros. Peña me había preguntado aquello para demostrar mi nivel de francés ante los demás.


    —Es extraño que un alumno de primero esté en el proyecto, pero su examen fue casi perfecto. Supongo que no hay más que decir sobre el tema.


    Lucía y Ana se miraron un momento, pero nadie dijo nada.


    —Yo tengo una pregunta —dijo de repente Thiago, y temí lo peor—. ¿Vamos a trabajar de forma individual o en grupo?


    Respiré más tranquila al ver que no se refería a mí.


    —De forma individual no, mejor en grupos reducidos, ¿os parece? Podríamos empezar con dos grupos, Ana y Lucía en uno. Y tú, Thiago, trabajas con Hugo y Alexia. Después ya iremos cambiando.


    Hala, ya me había tocado la lotería. Pero no me iba a quejar, claro. Lo que iba a hacer era seguir el consejo del profesor Peña: nada de amistades ni de enemigos. Adoptaría ese tono neutro que muchas veces Thiago usaba conmigo. Eso mismo haría.


    —Pues os paso los documentos, os doy una llave de la sala de estudio a cada uno para que la uséis para el proyecto, aunque podéis trabajar donde más os apetezca. La cuestión es que en una semana debéis entregarme los primeros borradores, ¿de acuerdo?


    —Perfecto —dijo Thiago con formalidad.


    Lo miré unos segundos y él hizo lo mismo. ¿Iba a poder trabajar con él como si nada? Una semana atrás hubiera pensado que era una afortunada por poder trabajar con dos tíos guapos, pero ahora... Habían pasado mil cosas en aquella semana y muchas con Thiago.


    Volví la vista hacia el profesor, procurando ser seria y formal, pero Peña me miraba con sus ojillos entornados. ¿Qué estaría pensando?


    —Eso es todo, chicos —nos dijo con una amplia sonrisa—. Podéis organizaros cuando queráis.


    Salimos de allí y Hugo fue el primero en hablar:


    —Bueno, tendremos que decidir cuándo nos va bien quedar y eso.


    —Lo que digáis —les dije yo, pensando que no tenía nada en concreto que me atara.


    —Cuanto antes empecemos mejor, si después sobra tiempo estaremos más tranquilos para el próximo documento, ¿no creéis? —preguntó Thiago sin imponerse.


    —¿Os va bien hoy? —nos preguntó Hugo—. Yo como aquí los lunes porque de seis a siete tengo una optativa, pero no sé si a vosotros...


    Thiago y yo nos miramos. Joder, ¿comer juntos? «Todo sea por la patria.»


    —A mí no me espera nadie, no tengo problema —respondí.


    —Vale, yo también puedo quedarme, aunque a las seis y media tengo entreno.


    Lo miré de nuevo.


    —Juego a pádel —me especificó.


    —Pues ya está, quedamos en el bar a la una, ¿os va bien? —concretó Hugo.


    —Perfecto —respondí sintiendo que estaba haciendo todo lo contrario a lo que me había propuesto: pasar de Thiago.
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    —¡Qué fuerte, qué fuerte me parece todo! —Lea exageraba los gestos mientras decía aquello.


    —Estáis predestinados —concluyó Estrella mirándome con cara de enamorada.


    Acababa de explicarles que iba a trabajar codo a codo con Thiago en el proyecto de Francés, que aquel día íbamos a comer juntos y que pasaríamos muchas horas viéndonos los caretos.


    —Predestinados a pelearnos —añadí riendo.


    —Muy disgustada no estás... —dijo Lea abrazándose en plan lascivo.


    —A ver, es un proyecto no apto para novatos. ¿Cómo quieres que esté? —pregunté con una gran sonrisa.


    —Sí, claro, Thiago no tiene nada que ver —añadió ella con ironía.


    —¿Te imaginas que os enamoráis haciendo ese proyecto juntos? —Estrella seguía en su mundo de Disney.


    Lea y yo la miramos con cariño. Nos conocíamos desde hacía muy poco tiempo, pero la inocencia de Estrella era como una bocanada de aire fresco, algo muy agradable.


    —Puestos a imaginar podríamos soñar que viene Mariano DiVaio y me pide un hijo, ¿no? —le contesté medio riendo.


    —¿Y qué ibas a hacer tú con un hijo? —soltó Lea alzando las manos—. No sé por qué te gusta tanto ese modelo. Yo solo veo pelo y más pelo en esa cabeza.


    —Venga, Lea, que eso es un pelazo.


    —Como el del amigo, ¿eh? —Lea señaló con la cabeza a Thiago, que pasaba por nuestro lado acompañado de Luis.


    Lo miré de reojo, pero me pilló y sus ojos verdes se clavaron en los míos mientras aparecía en sus labios una media sonrisa. Dios, cualquier día se me iba la cabeza y me tiraba a mordisquearlo... Pero no, no Alexia. Debía recordar que aquel guaperas se estaba mofando de mí.


    


    


    Mientras Lea y Estrella dedicaron la hora libre que teníamos los lunes a organizar su trabajo de alemán por parejas en el bar, yo me fui a la biblioteca para seguir con lo mío.


    Eché un vistazo al entrar; había más gente que el lunes anterior, aunque había bastantes sitios libres. Opté por una mesa donde solo había una chica de pelo rizado con los auriculares puestos leyendo un libro. Y la imité. Saqué el móvil para enchufar los auriculares y vi un mensaje de Gorka.


    


    ¿Qué tal, guapa? ¿Todo bien?


    


    Sonreí al leerlo.


    


    Todo bien, ¿y tú? Más tarde te llamo.


    


    Abrí Spotify y busqué música tranquila para poder trabajar.


    A los cinco minutos vi entrar a Thiago y Adri, y en cuanto me divisaron vinieron hacia mí. Volví a meterme en el libro que Thiago me había prestado y no los miré cuando se sentaron a la misma mesa: Adri delante y Thiago a su lado. Joder, qué par. Mira que había mesas. Debían tener ganas de tocarme la moral, pero iba a ignorarlos.


    Al minuto, Adri me pasó un papelito. Lo miré y vi su horrible caligrafía:


    


    Me gustaría saber por qué debo pedirte disculpas.


    


    Mierda, esa no me la esperaba. Los miré a ambos y estaban los dos inmersos en sus libros.


    Sonreí al verlos, se parecían un poco a Lea y a mí juntas. Siempre juntas, para lo bueno y para lo malo.


    Decidí responderle del mismo modo y escribí en el reverso de aquel papelillo:


    


    Judas vendió a Jesucristo por unas monedas. Tú has ido de amigo conmigo y lo único que querías era ofrecerle un polvo a tu colega.


    


    ¿Un poco duro? Tal vez, pero era la realidad. No dejé de observarlos porque sabía que le diría algo a Thiago. Lo leyó y le dio un codazo a su amigo pasándole la nota. Thiago me miró y yo alcé la barbilla. Esta vez fue él el que escribió y me pasó el papel:


    


    No necesito que Adrián me haga ese tipo de favores. Lo del libro de la biblioteca fue una broma, ya te lo dije. Y no entiendo a qué vienen esas palabras, creo que en ningún momento he querido montármelo contigo.


    


    La leí dos veces porque mi cabeza iba a mil. Había algo en mí que me lo había dicho en varias ocasiones: en el coche no se propasó y pudo intentarlo.


    Nos miramos a los ojos, yo intentando entender de qué iba Thiago... ¿Y las palabras de Gala?


    


    No os conozco, no sé de qué vais ni tengo por qué creeros. Solo diré que he oído de viva voz esto: «A esa niña la engatuso con un par de bailes y me la llevo al coche cuando me dé la gana». Refiriéndote a mí, claro.


    


    Thiago frunció el ceño y seguidamente me miró negando con la cabeza. Claro, ¿qué iba a decir?


    


    Sea quien sea, ha mentido. Yo no he dicho eso en ningún momento. De todos modos, antes de cabrearte conmigo quizá deberías preguntar.


    


    Mis ojos se clavaron en los suyos, intentando saber si mentía ¿Lo había juzgado mal? ¿Quizá a Gala se le había ido la boca con su amiga y punto? Mientras yo pensaba en ello, me pasó otro de aquellos papeles.


    


    Si hubiera querido liarme contigo, ya lo habría intentado, ¿no crees?


    


    Me gustó que no dijera «ya lo habría hecho», aunque me picó leer si hubiera querido liarme contigo... ¿Es que no quería? No, claro. Quedaba bien patente en aquellas palabras. Tonteaba conmigo, nada más, y tal vez era yo la que le daba demasiadas vueltas al tema Thiago.


    


    Está bien, supongo que deberé creerte.


    


    Solucionado, tú la has cagado y yo he venido a pedirte explicaciones. Me debes una cerveza.


    


    Sonreí al leerlo y lo miré atenta. Thiago me mostró su media sonrisa y me guiñó un ojo.


    Le respondí en otro idioma: concretamente en chino, para que no me entendiera.


    


    Cuando crezca un poco, igual me animo.


    


    Arrugó la frente y sonrió al ver la nota. ¿¿¿Acaso sabía chino???


    Se volvió hacia una de las mesas y se dirigió hacia allí con la nota. ¿Dónde coño iba? Vi que hablaba con un chico y que este miraba la nota. Vaya, vaya... Suerte que no había escrito ninguna barbaridad...


    Thiago volvió sonriéndome y escribió de nuevo.


    


    Yo te veo crecidita. Cena el sábado.


    


    Joder, ¿así? ¿A saco?


    


    Hecho.


    


    Lo escribí sin pensar y cuando me leí a mí misma sonreí. Me iba la aventura y era un poco masoca.


    Thiago ensanchó su sonrisa y Adrián nos miró con la cara apoyada en sus manos.


    —¿Amigos? —me preguntó en un susurro.


    —Amigos —le respondí del mismo modo.


    Sonreímos los tres y nos pusimos a trabajar de nuevo, aunque Thiago y yo nos íbamos echando miraditas poco disimuladas.


    Aquello parecía la jodida montaña rusa: un día lo deseaba y al siguiente lo odiaba. A primera hora lo hubiera mandado a la mierda y a tercera me lo hubiera comido a besos. Aunque, bien pensado, si Gala había mentido, yo había pecado de impulsiva, como casi siempre.


    Cuando entró Lea para ir juntas a clase y los vio en la mesa, los miró preguntándome con un gesto qué hacían ahí. Yo le respondí bromeando con mi mano como si me comiera una minga, alzando mis cejas varias veces. Lea se tapó la boca para no reír y yo dejé de hacer aquello al ver que Thiago levantaba la cabeza. ¿Me habría visto?


    —Hola, Adri. —Lea le habló rozando su cuello y él dio un pequeño salto en la silla.


    —Joder —murmuró volviéndose para mirarla.


    Estaban tan cerca...


    Thiago me miró y repitió el mismo gesto que había hecho yo, pero indicando con la cabeza que se refería a ellos. Me tapé la boca con la mano para no soltar una buena risotada. ¿Así que para Thiago también era evidente que Lea se comía con los ojos a su amigo?


    —Eh... ¿ya no estás enfadada? —le preguntó Adrián a Lea en un susurro.


    —Para nada, ya se me ha ido el período. —Lea aleteó sus pestañas y él se quedó mirándola como un bobo.


    Thiago hizo el payaso una vez más y puso morritos, como si diera besos al aire. Me mordí los labios para no reír, pero no pude evitar soltar una risilla y Adrián y Lea me miraron.


    —Es culpa suya —les dije señalando a Thiago.


    Inmediatamente, él dejó de hacer el tonto y se puso serio. Ellos lo miraron y después me miraron a mí. Vi de reojo a Thiago volver a dar esos besos al aire y centré mi vista en el libro antes de que me diera un ataque de risa.


    —Déjala, que está enamorada —le dijo Lea.


    —Sí, ya, menudo par —le comentó él.


    Sentí los ojos de Thiago en mí y levanté la vista despacio hacia él. Sus ojos verdes decían mil cosas..., pero ¿eran las que yo creía?


    


    


    En la última clase de la mañana Lea estaba eufórica: no había dejado de hacerme preguntas sobre aquellos papelitos. La verdad era que me había gustado que los dos vinieran a aclarar las cosas, eso significaba que les importaba y que no querían estar a malas con nosotras.


    Lea insistió en quedar por la tarde, pero me negué porque acabaría tarde con el tema del proyecto y me apetecía llegar a casa, darme una ducha y relajarme. Además, no estaría mi madre y quedarme en el dúplex sin ella tenía un encanto especial.


    A la una nos despedimos y me dirigí al bar, donde divisé a Hugo en una de las mesas.


    —Hola —le saludé sentándome enfrente de él.


    —Hola, Alexia. ¿Esperamos a Thiago?


    —Claro —le dije observando sus facciones.


    Tenía unos ojos bonitos, una nariz recta y fina y unos labios bien dibujados. Era moreno de piel y llevaba un poco largo su pelo oscuro.


    —Así que has estado en Niza, ¿de vacaciones? —me preguntó con simpatía.


    —No, no. Mi padre viajaba constantemente a causa de su trabajo y estuvimos en Niza en tres ocasiones.


    —Vaya rollazo, ¿no? Y toda la familia detrás, claro.


    Lo dijo tan seguro que dudé en corregir su error.


    —Bueno, mis padres se separaron y yo me quedé con mi padre.


    Hugo me miró extrañado.


    —Cosas que pasan —dije alzando los hombros—. Ahora estoy con mi madre, aquí en Madrid.


    —Ya, yo también vivo con mi madre. Mi padre murió hace cuatro años. Un ataque de corazón, así de repente. Joder, fue una gran putada para todos.


    —Ya imagino. —Me sorprendió que me lo explicara.


    —Lo echo de menos —dijo clavando sus ojos marrones en los míos.


    Joder, ¿y esa confianza?


    —Lo echo de menos en muchas ocasiones y a veces incluso hablo con él mentalmente, como si estuviera a mi lado.


    Ya...


    —Pensarás que estoy chalado —dijo con una sonrisilla.


    —No, no, me parece muy normal que pienses en él. Lo raro sería que no lo hicieras, ¿no crees?


    Hugo me sonrió.


    —Tú y yo nos vamos a llevar bien.


    Lo dijo con tanta seriedad que me hizo reír.


    —Y me gusta tu manera de reír, y eso es importante —añadió—. ¿Tú qué opinas, Thiago?


    Justo en ese momento Thiago se sentó entre nosotros dos, en la esquina de la mesa.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre la manera de reír de las personas. Yo creo que es algo que puede acercarte más a alguien.


    Thiago le sonrió.


    —Os conocíais, supongo —les dije viendo aquella complicidad.


    —Si te digo que somos primos, ¿te lo creerás? —me preguntó Thiago clavando sus ojos en los míos.


    —No —respondí riendo.


    —¿Primos? —repitió Hugo—. Qué va. Trabajamos juntos el año pasado en un par de optativas y nos salió todo de puta madre. Una de ellas era de Peña, y supongo que por eso nos ha puesto juntos de nuevo.


    —Aquí donde lo ves es un coco —me comentó Thiago señalándolo.


    —Bueno, y aquí el amigo no se queda corto —replicó Hugo.


    Los miré a ambos y sonreí. Estaba segura de que trabajar con ellos iba a ser realmente interesante.


    —¿Comemos? —añadió Hugo—. Te estábamos esperando.


    —Vamos.


    Nos levantamos los tres para ponernos en la cola para pedir.


    —Alexia...


    La voz de Thiago a mi espalda me hizo mirarlo por encima del hombro.


    —¿Qué?


    —Recuerda que me debes una cerveza.


    Reí al escuchar sus palabras.


    —Y te aviso sobre esa risa tuya: es demasiado, no abuses de ella porque puedes ir enamorando al personal...


    Su aliento me hizo cosquillas en el cuello y sentí que algo recorría mi columna hasta llegar a mi cerebro.


    Uf.


    Qué peligro tenía Thiago.
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    Comimos los tres con una camaradería envidiable: parecíamos amigos de toda la vida y me hicieron sentir tan cómoda que me olvidé de lo poco que me gusta hablar de mí.


    —Pues es que no os lo podéis imaginar. Estar allí fue lo más —dije entusiasmada.


    Les estaba explicando la vez que estuve en una boda masái.


    —Joder, me parece acojonante —dijo Hugo mirándome con admiración—. ¿No te interesaría explicarlo en un vídeo?


    —¿Cómo? —le pregunté sin entenderlo.


    Thiago sonrió.


    —Hugo es youtuber. ¿Queréis café?


    —Yo no, gracias —respondió Hugo.


    —Un café solo —pedí yo buscando mi monedero.


    —Invita la casa, novata —me dijo con su media sonrisa antes de irse hacia la barra.


    —¿Qué me dices? —insistió Hugo.


    Lo miré a él.


    —¿Lo dices en serio? ¿De qué va tu canal?


    —De viajes, aventuras, experiencias y un poco de humor, claro. Tengo casi quinientos mil seguidores.


    —¡Joder! Eso son muchos seguidores.


    —Te pagaré —me dijo de inmediato—. Eh, no sé cuánto, pero podría pagarte, ¿no?


    Me reí ante su tono.


    —No sé, déjame pensarlo. No me gusta que me graben...


    —Ni te enterarás. Mira, en mi casa lo tengo bien montado. Nos sentaremos en el sofá y te iré haciendo preguntas para que expliques lo mismo que nos has contado hace un rato.


    —Me lo pienso —le dije divertida.


    —¿Ya te ha convencido? —preguntó Thiago mientras me daba el café.


    —Casi —respondió Hugo sonriendo—. Y podríamos repetir con otras vivencias de tus viajes... Sí, sí, lo veo, lo veo.


    Thiago y yo nos echamos a reír.


    —No corras tanto, que no te he dicho que sí.


    —Vaya, qué raro —comentó Thiago mirándome.


    —¿El qué? —pregunté yo.


    —¿Alguien que no quiere ser famoso? Eres rara —dijo Thiago bromeando.


    —¿Saldrías tú? —le inquirí divertida.


    Me miró frunciendo la frente. Joder, ¿por qué era tan guapo?


    —Me has pillado —respondió cruzándose de brazos.


    Me acabé el café y busqué mi neceser para retocarme el pintalabios rosa mirándome en el pequeño espejo.


    —Cuando queráis, yo ya estoy —les dije alzando la vista.


    Los dos me miraban como si fuera un alienígena.


    —¿Qué? —les pregunté extrañada.


    —¿En Kenia también llevabas los labios pintados? —preguntó Thiago con su media sonrisa.


    —Siempre, ¿por?


    Me respondió Hugo gesticulando con las manos.


    —Esa mezcla tuya de chica pija y chica de la calle resulta...


    —Encantadora —terminó diciendo Thiago.


    —Vosotros también sois raros, que lo sepáis —les dije riendo.


    Del bar pasamos a la sala de estudio que nos había ofrecido el profesor Peña. Era una habitación pequeña con una mesa alargada con ocho sillas, una pizarra con la superficie blanca para escribir en rotulador y una estantería bajita con diferente material como bolígrafos, colores y hojas.


    Nos sentamos en una esquina, Hugo en el centro y Thiago y yo de frente, y empezamos a trabajar en la traducción de aquel documento. Si se nos resistía alguna palabra, usábamos el portátil de Hugo para buscarla, pero la verdad era que entre los tres lo íbamos sacando casi todo. Al cabo de un par de horas, nos dimos un respiro. Ellos se fueron al baño y yo me levanté para estirar un poco las piernas. Me gustaba trabajar con ellos, se notaba que sabían organizarse, que estaban acostumbrados al mundo universitario y que, además, conocían al profesor Peña al dedillo.


    —¿Todo bien? —me preguntó Thiago cogiendo un rotulador de la pizarra nada más entrar.


    —Sí, sí —le respondí mirando qué hacía. Escribió:


    


    ¿Una cerveza?


    


    Me reí. Cogí otro de aquellos rotuladores y escribí yo.


    


    ¿No necesito crecer?


    


    Leyó y sonrió.


    


    Me gustas bajita.


    


    Me reí como una quinceañera, pero no lo pude evitar.


    


    Mido uno sesenta y cinco, no soy bajita.


    


    Lo que yo decía, no necesitas crecer = cerveza.


    


    Me reí de nuevo, el tío era ingenioso. Me atreví a escribir.


    


    ¿Mañana por la tarde?


    


    Hecho.


    


    Y lo borró todo en un santiamén, justo en el mismo momento en que me sonó el teléfono.


    —Hola, Gorka.


    —Alexia, ¿qué tal?


    —Bien, ¿y tú?


    Su voz sonaba como siempre, amigable.


    —Pues bien. Vengo de la uni y he pensado que podrías pasarte por aquí.


    —Pues aún estoy en la facultad —le dije mirando hacia Thiago, quien se había sentado a leer algunos de los papeles que teníamos esparcidos por la mesa.


    —¿Mucho trabajo?


    —Es que me han cogido para un proyecto de francés y nos toca currar mucho, pero estoy supercontenta.


    —Oye, eso es un notición.


    —Sí, lo es.


    —¿Acabarás tarde? —preguntó con voz remolona.


    —No, supongo que hacia las cinco y media.


    —¿Te pasas luego entonces?


    Lo pensé unos segundos. ¿Me apetecía? Le di la espalda a Thiago antes de responder.


    —Sí, cuenta con ello.


    —Te tengo ganas. —Su tono sensual me hizo sonreír, pero recordé que no estaba sola.


    —Tengo que colgar...


    —¿Tenemos público? Qué morbo...


    —Gorka... —le avisé.


    —Vale, vale. No vayamos a poner cardíaco al personal. Nos vemos luego.


    —Hasta luego —le dije sonriendo.


    —Perdonad —Hugo entró y se sentó en su sitio—, pero me ha pillado el de informática a medio camino y me ha metido la chapa. ¿Seguimos?


    Trabajamos durante otra hora más, hasta que Thiago dijo que tenía que irse. Hugo se fue hacia el bar y nosotros hacia la salida.


    —¿Te llevo? —me preguntó saliendo de la facultad.


    —No, no —contesté algo incómoda.


    —No me cuesta nada y sé dónde vives.


    Parpadeé un par de veces.


    —Lo comentaron mis padres después de aquella cena.


    —Ya, pero gracias, no hace falta.


    —No me cuesta nada, en serio.


    —Llegarás tarde a pádel —le dije avisándolo.


    —Anda, no seas cabezona. A saber cuándo pasa el autobús.


    Al final cedí y me fui con él hacia el aparcamiento.


    —Vaya, vaya, menudo cochecito —le dije admirando su reluciente Golf negro.


    Entramos ambos en el vehículo.


    —Es el mismo que el del jueves pasado...


    —Bueno, es que de noche todos los gatos son pardos —le repliqué con rapidez.


    Thiago soltó una de sus encantadoras carcajadas y me quedé mirándolo con una sonrisa.


    —¿Qué? —preguntó con sus ojos verdes fijos en los míos.


    —Nada —dije negando también con la cabeza.


    —Nada no, me estabas mirando y pensando algo.


    —¿Lees la mente?


    —No sabes lo que daría por leer la tuya.


    Metió la llave en el contacto y me miró las piernas.


    —¿Y tú qué miras?


    Llevaba falda, aunque no extracorta.


    —Nada, solo pasaba por aquí —dijo sonriendo.


    —Nada no, me acabas de dar un repaso.


    —Yo no tengo la culpa de que tengas unas piernas bonitas —comentó sonriendo.


    Arrancó el coche y no respondí porque a mi mente vino la imagen de mi cicatriz. De bonitas nada.


    —¿Te dejo en tu casa? —me preguntó al poco.


    —¿Eh? Sí, sí, necesito una buena ducha. ¿A qué horas entrenas?


    —Hoy a las seis y media, pero depende del profesor. Suelo entrenar los lunes y algunos miércoles.


    —¿Y eres bueno?


    Thiago me miró unos segundos y volvió la vista al frente.


    —No lo hago mal —respondió sin añadir nada más.


    Miré por la ventanilla y pensé que era muy curioso ir en su coche. En ese momento parecíamos dos simples compañeros de universidad, pero los dos sabíamos que entre nosotros había algo. Pero ¿el qué? Me costaba ponerle nombre: ¿una simple atracción? ¿Qué era aquello realmente?


    Lo miré de reojo y me gustó verlo conducir. Parecía tan seguro como siempre, con sus manos inmaculadas en el volante, con su pose tranquila y seria. No me hubiera importado que parara en un arcén y que me hubiera dicho: «Nena, necesito besarte». Porque eso era lo que yo acababa pensando cuando lo observaba más de la cuenta.


    —Hemos llegado —dijo aparcando en doble fila.


    —Gracias, te debo un viaje también.


    —Anotado —replicó sonriendo.


    —Hasta mañana —le dije abriendo la puerta del coche.


    —Mañana la cerveza —me recordó, y yo reí al salir.


    Thiago... Thiago... ¿Qué quería de mí?
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    ADRIÁN


    


    


    —Hola, Leticia...


    —Adrián, ¿cómo te encuentras?


    —Bien, bien...


    El último día que hablamos por Facetime llevaba una buena resaca, pero a mi chica le dije que estaba congestionado. Leticia es un poco tiquismiquis con según qué cosas y no le mola nada que me vaya de juerga con Thiago. Cree que es una mala influencia porque no tiene novia formal y porque le gusta salir de fiesta conmigo.


    —¿Y tú? ¿Cómo va por esas tierras? —le pregunté mientras observaba que se había cortado un poco su melena rizada.


    —Estoy muy contenta y estoy aprendiendo más que en toda la carrera. Esto es increíble...


    Siguió hablando y me explicó todo lo que hacía, dónde iba, con quién iba y no sé cuántas cosas más; tantas que hubo momentos en que desconecté de su monólogo sin darme cuenta. Vinieron a mi mente Lea y Alexia. Aquel par de chicas nos habían troleado de buena mañana y en clase no había dejado de pensar en ellas. ¿Qué mosca les había picado?


    


    


    Ni Thiago ni yo entendíamos nada. El sábado por la noche Alexia mandó a la mierda a Thiago de repente y sin motivo alguno. Y el lunes por la mañana parecía que los ánimos continuaban igual de caldeados. Por eso, cuando Thiago me propuso ir a la biblioteca y hablar directamente con Alexia, no me lo pensé dos veces. Alexia me caía bien y Lea..., bueno, Lea era otro tema.


    —Por mí perfecto —le dije a Thiago—. ¿Le digo que salga y lo hablamos los tres?


    —No querrá salir —comentó él como si la conociera de siempre.


    —¿Entonces?


    —Nos sentamos con ella y le escribimos una nota.


    Lo miré incrédulo.


    —¿En plan tengo dieciséis años? —pregunté divertido y sabiendo que funcionaría.


    —En plan me muero por saber qué cojones te pasa, nena —respondió Thiago de muy buen humor.


    Últimamente estaba más contento de lo normal y yo sabía la razón: Alexia.


    No es que Thiago sea un tipo antipático, pero sí que suele ser más formal y serio que el resto, sobre todo cuando no te conoce o no te tiene confianza. En grupos muy reducidos se desmadra un poco más. Supongo que es cuestión de lo que ha mamado en casa. Luego lo ves de fiesta y es otro, porque el alcohol lo desinhibe, está más relajado, más suelto y dice muchas más gilipolleces. Algo como yo en mi estado natural.


    


    


    —¿Qué te parece? —Mis neuronas me avisaron de que Leticia me estaba preguntando algo.


    —¿Y a ti? —respondí inmediatamente.


    —Pues no sé, ya te he dicho que si acepto tendría que quedarme en Navidades aquí... y me apetece verte, ver a los míos y a mis amigas...


    ¿De qué coño hablaba?


    —Tienes tiempo de pensarlo —me arriesgué a decir.


    —Sí, eso sí. El profesor me ha dicho que tengo hasta la semana que viene para pensármelo. Pero ¿te imaginas? ¿Yo haciendo de profe unos días?


    Vale, era eso.


    —Quizá deberías decir que sí, es una muy buena oportunidad...


    —¿No quieres verme? —preguntó con un punto de mala leche.


    —Joder, cielo, no es eso.


    Ciertamente era extraño que yo no me quejara ni un poco.


    —Además, ya lo hablamos. Un año no es tanto y menos para nosotros...


    «Porque lo nuestro es especial...» ¿Lo era? ¿Qué hacía preguntándome eso? Miré la cerveza que me había tomado para ver si estaba caducada. Menudas tonterías se me pasaban por la cabeza.


    —Lo sé, cari. Te quiero mucho —me dijo más contenta.


    —Y yo, cielo.


    —¿Y por la uni qué tal? ¿Y tu amigo?


    Mira que le costaba llamarlo por su nombre.


    —Sin muchas novedades, todo igual que siempre...


    «Excepto que he conocido a una chica rubia, de pelo corto que me mira con ganas... Las mismas que siento yo en mi entrepierna por las noches cuando recuerdo alguna de sus miradas...»


    Era cierto, me había masturbado pensando en ella. Yo estaba convencido de que aquello no era un infidelidad, aunque tampoco era algo que le iba a explicar a Leticia.


    Charlamos durante unos veinte minutos más y cuando colgó no me quité de encima la sensación de que me había parecido todo muy forzado. ¿Era yo? Sí, era yo el que había pensado en Lea varias veces mientras charlaba con mi novia.


    Debía quitarme a Lea de la cabeza, fuera como fuese.
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    Nada más entrar en el piso, Gorka me alzó en brazos y me empujó contra la pared buscando mi boca con desespero. Recordé el último día que habíamos acabado follando ahí en medio y también que a la media hora llegó su hermano con Thiago y Luis.


    —Gorka...


    —Mmm...


    Él seguía besándome como si se fuera a acabar el mundo y cuando una de sus manos se introdujo por dentro de mi camiseta lo detuve.


    —En tu habitación —le dije con suavidad.


    —Lo que mande mi chica.


    Me llevó hasta allí a pulso y al cerrar la puerta oímos la de la entrada.


    —Es mi hermano —dijo empujando mi cuerpo con delicadeza hacia su cama.


    —¿Viene solo? —pregunté pensando en Thiago de nuevo.


    Gorka me miró a los ojos, como si buscara algo.


    —No lo sé, ¿por qué?


    —No, no, por nada. No me gustaría que estuvieran pendientes de nosotros —mentí descaradamente.


    —No te preocupes, te haré gritar flojito —murmuró con su boca en mi cuello.


    Gorka bajó su mano hasta mi entrepierna y pensé que iba demasiado a saco, pero... ¿desde cuándo pensaba que iba demasiado rápido? Lo nuestro siempre había sido así: preliminares pocos.


    Su mano se introdujo en mis braguitas y buscó mi punto débil. Cerré los ojos, intentando concentrarme, pero cuando Gorka empezó a acariciarme me sentí incómoda. ¡¡¡Joder!!! ¿Qué leches me ocurría?


    Unos repentinos golpes en la puerta nos separaron.


    —¿Gorka?


    Era Lander.


    —Estoy... ocupado, ¿qué quieres?


    —Vamos a hacernos una rayita, ¿te apuntas?


    Miré a Gorka abriendo los ojos.


    —No, no. Ya hablamos luego —dijo sin dejar de mirarme.


    —¿Una rayita? —le pregunté levantándome de la cama y colocándome bien la falda.


    —Eh... Yo qué sé, el otro día pillamos coca y tenemos ahí un par de gramos.


    —¡Ah! Muy bien. ¿Miro también debajo de la cama a ver si tienes a otra escondida?


    —Vamos, Alexia, todo el mundo toma coca de vez en cuando.


    —Todo el mundo —repetí flipada.


    Conocía a Gorka desde hacía casi medio año y no tenía ni idea de esa faceta suya. A decir verdad, nos conocíamos poco, pero quizá podía haberme dicho que esnifaba mierda de esa, ¿no?


    —¿Por eso vas como una moto? —le escupí crispada.


    —¿Qué dices? No tomo siempre, Alexia. Y si estoy excitado contigo, es por ti, no por la coca.


    Dio un paso hacia mí y yo di otro hacia atrás.


    —A ver, nena, nos metemos alguna que otra raya, no hay más. Y si la pruebas, verás que no es para tanto.


    —La he probado —le corté tajante.


    —¿Ves? ¿Y qué? Solo es coca.


    Lo miré como si no lo conociera en absoluto. «Solo es coca... No me jodas, hombre.»


    —Entonces si yo me metiera esa mierda no te parecería mal.


    —No, claro que no.


    —¿Y si me chuto algo? ¿Heroína?


    Arrugó la nariz como si hubiera dicho una gran barbaridad.


    —Joder, Alexia, no exageres, coño. Eso lo hacen los colgados. No compares una cosa con la otra.


    —Son drogas, punto —le dije yendo hacia la puerta.


    Gorka me alcanzó antes de que pudiera salir y me cogió de la cintura abrazándome. Sabía que adoraba sus abrazos y se aprovechaba de ello. Me habló con sus labios en mi cuello y con un tono muy suave.


    —Vamos, cielo, no te cabrees. No le des importancia a algo que no la tiene. Tú y yo estamos por encima de eso y vienes aquí porque...


    Su mano volvió a buscar mi sexo y me dio un leve pellizco que me estremeció.


    —... nos lo pasamos bien... y yo necesito estar dentro de ti...


    Con maestría me bajó las braguitas y colocó su sexo de tal manera que rozaba el mío. El calor me atrapó y, aunque en mi cabeza seguía mosqueada, el deseo por sentirlo pudo más.


    Se colocó el preservativo con su habitual rapidez y entró dentro de mí despacio, como a mí me gustaba. Gemí echando la cabeza hacia atrás.


    —Alexia..., me tienes loco...


    Sus labios se juntaron con los míos y su lengua recorrió mi boca a la vez que empezó a embestirme con más dureza. Sentía mi cuerpo contra la puerta al golpearla, pero no paramos, ya no podíamos parar, aunque quizá al otro lado su hermano pudiera estar oyéndonos.


    —Sí... Alexia..., déjame que te folle duro...


    Gorka sujetó mis nalgas con sus manos y acabó con algunas arremetidas más hasta que gemí sintiendo que el orgasmo recorría mi cuerpo entero.


    Había logrado desconectar y dejarme llevar, pero no dejaba de ser un polvo rápido y casi desesperado. ¿Era eso lo que realmente quería?


    


    


    —¿Estás bien? —Gorka estaba recostado en su cama y yo en su pecho, ambos vestidos.


    —Sí, ¿tienes un cigarro?


    —Claro.


    Me pasó la cajetilla y el mechero que sacó de uno de los cajones. Me encendí un cigarrillo y él hizo lo mismo. Colocó el cenicero a nuestra izquierda.


    —Alexia.


    —¿Mmm?


    —¿Te tiraste a Thiago el jueves?


    Vaya, directo al grano.


    Di una bocanada y saqué el humo sin prisas.


    —No...


    —¿Estás segura? —insistió.


    Me volví para verle los ojos.


    —Segurísima. ¿Por?


    —Te vi entrar con él y pensé que os habíais enrollado.


    Su tono neutro no me gustaba nada. Hubiera preferido que lo dijera cabreado o mosqueado o yo qué sé.


    —Pues te equivocaste. No me encontraba bien y estuve con él hasta que se me pasó un poco. Nada más.


    —Reconocerás que resulta un poco raro...


    —Joder, Gorka. El que está raro eres tú. Que yo sepa tú andabas con una tía en la disco y yo no te he dicho nada. ¿Desde cuándo nos pedimos explicaciones? ¿Somos pareja o qué?


    Me separé de él y seguí fumando con el ceño fruncido.


    —Alexia, llevamos juntos unos cinco meses, ¿qué quieres que haga? ¿Hago ver que me la pela si te veo con otro? ¿Qué pensarías entonces de mí? ¿Que me suda la polla lo que hagas? ¿Es lo que quieres? —preguntó molesto.


    Fumé nerviosa y apagué el cigarro.


    —No sé. —Me levanté de la cama y me calcé mientras le hablaba—. No sé qué quiero, pero que me controlen no, eso seguro.


    —Está bien. Fóllate a toda la puta universidad —dijo alzando las manos.


    —Creo que la coca te sienta mal —le dije para tocarle los cojones.


    Abrí la puerta y salí dando un portazo. Lo último que me faltó fue ver a Lander echándose unas risas con Luis en el salón. De puta madre.


    —¡Hasta luego, cuñá!


    —Hasta luego —les dije saliendo rápidamente de allí.


    —¡Alexia, espera! —Gorka me siguió escaleras abajo y me pilló en el portal.


    —Ya hablaremos —dije malhumorada.


    —Alexia, por favor, no te vayas así...


    Su tono dulce regresó y lo miré a los ojos con rencor.


    —Te lo voy a decir solo una vez más: tú y yo follamos, si te está bien, perfecto. Y si no, lo dejamos aquí y ahora.


    Era un ultimátum.


    Gorka me miró serio. Lo estaba pensando. ¡Mierda!, y si lo estaba pensando era porque para él aquello significaba más que para mí. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Tan lista que me creía a veces...


    —Está bien —dijo poco convencido.


    Me cogió el rostro con ambas manos y sus ojos me miraron buscando algo que no había... Yo no sentía nada por él, o nada en el plano romántico.


    —No quiero pelearme más —susurró con su habitual tono relajado.


    —Ni yo —dictaminé más calmada.


    


    


    De camino a casa mi cabeza iba a mil por hora pensando en todo aquello.


    ¿Podía ser que buscara en Gorka el cariño que me faltaba en mi vida diaria? La mayoría tenía el amor de su familia, de su madre, de su padre, de sus hermanos y de sus abuelos. Yo no tenía nada, absolutamente nada de eso. En mi casa, simplemente tenía el cariño de un gato.


    No estaba enamorada de Gorka, pero me gustaba estar con él y era cierto que él demostraba su afecto sin cortarse un pelo. Y me encantaba que fuera cariñoso, que después de follar le gustara estar abrazado a mí o que de vez en cuando nos pasáramos un buen rato charlando de nuestras cosas. Jamás me había pedido más y ahora no entendía qué paranoia le había entrado. Me había visto con Thiago, vale. Pero yo también lo había visto a él con un pibón, e incluso había llegado a pensar que se había liado con ella.


    Ahí radicaba la diferencia: a mí me daba igual; a él no. Joder, joder. ¿Debería dejarlo con él? No quería hacerle daño, ni quería que sufriera ni quería que se enamorara de mí, porque el sentimiento no era recíproco. Yo me conocía de sobra y sabía que Gorka no era esa persona con la que deseas pasar el resto de tu vida. Con Gorka estaba en mi zona de confort, estaba cómoda y era todo sencillo. Yo siempre había imaginado que con el hombre de mi vida las cosas debían ser mucho más intensas, tanto que no fuera capaz de pensar en nada más que en él.


    Y eso no me había ocurrido nunca. Tampoco me preocupaba. Tenía dieciocho años y me quedaban muchos por delante para encontrar al chico de mis sueños.


    Ese chico especial, distinto, con un toque divertido, guapo, listo, encantador... ¿Estaba describiendo a Thiago? Me reí para mis adentros. Qué tonta estaba con él y qué poco me costaba relacionarlo todo con su nombre.


    Lo de las notitas en la biblioteca me había resultado de lo más divertido y sus escritos en aquella pizarra... Thiago era realmente diferente y eso me atraía. Con ese cuerpo y ese rostro casi perfecto, había pensado que era el típico chulo de playa que te vacilaba a la que podía y que intentaba llevarte al huerto para sumar una conquista más. Pero Thiago era un tipo curioso: daba la impresión de que era bastante serio, aunque en realidad era muy ocurrente y gracioso.


    Había quedado con él para tomar una cerveza. ¿Y si acababa pillada por él? Más me valía tener las cosas claras, no quería sufrir más.


    Me sonó el móvil: tenía un mensaje de Thiago. Así era complicado no pensar en él... Me había pasado el enlace de «Enamorada» de Pedrina y Rio y sonreí como una lela.


    Peligro, Alexia...
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    Estaba pensando qué cenar cuando llamaron a la puerta del dúplex. Miré por la mirilla y sonreí al verla.


    —¿Qué haces aquí, petarda? —Vi la pequeña maleta que llevaba en su mano y me reí—. ¿Vienes a vivir conmigo?


    —Ayer ya dormiste sola y he pensado que hoy querrías compañía —respondió Lea dándome dos besos.


    —¿Y si te digo que tengo un tío en la cama?


    —Pues no me lo creo. ¿Es Thiago? —preguntó de repente.


    Me reí al ver su cara de asustada.


    —Sabes que aquí no entra ni Dios, tranquila.


    —Joder, pues no me extrañaría. Esta mañana lo odiabas y al cabo de un rato te lo comías con los ojos.


    —Está bueno, ¿qué quieres?


    —Si solo fuera eso...


    —¿Tienes hambre? ¿Te apetece pizza? —le pregunté abriendo la nevera.


    —Sí, genial. ¿La preparamos nosotras?


    —Venga, sí. Pero primero hacemos como en las pelis y abrimos una botella de vino, ¿vale?


    Me encantaba tener a Lea allí. Me hubiera gustado poder vivir a mi aire con ella, pero la realidad era otra muy distinta.


    —¿Cómo ha ido eso? —preguntó sirviendo el vino en las copas mientras yo iba sacando todos los ingredientes.


    —Genial, Lea. Hemos trabajado superbién y he estado con ellos comodísima, como si nos conociéramos de siempre...


    Le expliqué cómo era Hugo y el tema de su canal en YouTube.


    —¿En serio quiere grabarte en vídeo? Joder, qué pasada, ¿no? Le habrás dicho que sí a la primera.


    —Pues no, ya sabes que a mí esos rollos no me van.


    —Lo que daría yo porque me vieran quinientas mil personas. ¡Vamos, petarda! Que puede ser divertido. Si quieres, te acompaño.


    —Lo que tú quieres es salir en el vídeo ese, que te veo venir.


    Lea rio y me pasó la copa. Brindamos y tomamos un sorbo.


    —Dile a tu madre que el vino está riquísimo.


    —Me echará la bronca, pero me da igual. Le diré que lo usé para cocinar. Cincuenta euritos —le informé cruzando mis ojos.


    Lea se rio.


    —Un vino de cincuenta euros para cocinar, no eres pija tú ni nada.


    Reímos de nuevo y seguimos charlando de nuestras cosas.


    —¿Y con Adrián qué? —le pregunté recostada en la encimera.


    —Un hueso duro de roer, ya te digo. La Leticia esa lo tiene bien cogido por los huevos. No da un paso el tío, pero no deja de echarme miraditas. No sé si atacarlo u optar por usar la técnica de paso de ti.


    —Creo que vas a tener que darle un empujón. Si pasas de él, no creo que reaccione. Lleva dos años con su chica, y si están juntos será por algo.


    Lea me miró pensativa. Tal vez lo que le estaba diciendo no le molaba nada, pero ella sabía que entre nosotras era mejor dejar las cosas claras. No iba a ir de falsa diciéndole que seguro que Adri se colaba por ella y dejaba a su chica. ¿Para qué mentir? Al final lo único que conseguiría sería joder más a Lea y crearle falsas esperanzas. Y, que yo supiera, eso no era de amigas.


    —Pues optaremos por la primera opción. Ya lo había pensado, no creas. Llevo en la maleta la falda rosa...


    —¿La extramegacorta?


    Lea rio por mis palabras.


    —La que no falla nunca. —Me guiñó un ojo y nos reímos las dos.


    Aquella falda casi era un cinturón y se la ponía en contadas ocasiones.


    —A ver, loca, que vamos a la uni. ¿Y si...?


    Yo había quedado con Thiago para tomar una cerveza... ¿me echaría un cable en este tema?


    —Pásame el móvil —le pedí a Lea.


    —¿Qué estás pensando?


    —Tú dime que sí —le dije abriendo el WhatsApp.


    —Sí, sí, no te jode, sí ¿a qué?


    


    ¿Podríamos sumar a la cerveza a Lea y Adri?


    


    Thiago estaba en línea y no tardó nada en leerme. Me gustó que estuviera pendiente de mí.


    


    ¿Haces de casamentera? Yo se lo digo, claro que sí.


    


    No esperaba que dijera que no, pero tampoco que aceptara con esa inmediatez. ¿Cómo me lo debía tomar?


    


    En mis ratos libres me dedico a eso. Gracias.


    


    Quizá te pido consejo un día de estos. De nada, novata.


    


    Me reí al leer ese «novata»; ya no sonaba igual.


    —¿Qué, qué? —preguntó Lea insistente.


    —Mañana por la tarde anula cualquier cosa que tengas: nos vamos a tomar una cerveza los cuatro.


    —¿Los cuatro? ¿Con Adri?


    —No, con su padre. Pues claro, con Adrián.


    Lea soltó un gritito y me saltó encima, abrazándome.


    —¡Eres la puta Celestina!


    Me reí y me la quité de encima como pude.


    


    Confirmado, Adri acepta tu proposición indecente.


    


    Sonreí al leer que a Adri le apetecía estar con Lea.


    —Que se nos quema la pizza, loca...


    —Vale, pues la falda rosa para la tarde. Tengo que jugar bien mis cartas, porque si se me acojona tal vez no tenga más oportunidades. ¡Ay, Dios! Es tan raro que un tío no se deje llevar un poquito...


    —Los dos son diferentes, es verdad —afirmé pensando que no podía decirse que Thiago y Adrián fueran los típicos chicos del montón.


    Saqué la pizza y la corté en varios trozos.


    —Pues sí. Dime tú si es normal que Adri me busque, pero no quiera nada porque su chica está en la Siberia esa.


    Solté una risilla.


    —Y dime tú si es normal que Thiago me mire como si fuera un bombón de chocolate y después me repita hasta la saciedad que soy una cría para él.


    —Menudo par...


    Nos sentamos a la mesa de la cocina y empezamos a comer.


    —Tía, haces unas pizzas cojonudas —comentó Lea masticando.


    —Receta de mi padre —le confesé sonriendo.


    Lea me miró unos segundos dudando si sacar el tema, y como la conocía de sobra, me adelanté.


    —¿Dónde podríamos quedar con ellos? ¿Y si quedamos en El Rincón? Adam no curra esta semana, así que no habría problema.


    No era que me preocupara en exceso, pero tampoco quería ir fastidiándolo.


    —Por mí sí, a ver qué dicen ellos.


    —Ellos dirán lo que digamos nosotras —le dije pasando mi lengua por mis labios en plan viciosa.


    Lea y yo nos reímos de nuevo.


    —Tú ríete, pero el otro día bailando con Adri... Joder, no te lo conté, pero el bailecito ese con la canción de «Perfect Duet»...


    —¿Qué? —pregunté tomando un poco más de vino.


    —La bailamos superpegados y, claro, se le levantó la bandera del todo.


    Me reí de lo lindo al oírla.


    —No te rías, coño. No sabes lo excitante que fue. —Su cara de ensoñación lo decía todo—. Madre mía, si hubiera sido otro me lo llevo al baño, te lo juro. Además, el bulto no era precisamente pequeño...


    —¡Lea! No entres en detalles, joder.


    —No seas pava. Yo creo que llega a los treinta centímetros.


    La miré abriendo mucho los ojos.


    —¿Qué dices? ¡A ver si te va a partir en dos!


    Entre el vino y las tonterías, las risas estaban aseguradas.


    —¿Te imaginas que no me cabe?


    No podía parar de reír.


    —Joder, déjame comer, ¿puedes? —le dije secándome una lágrima de la risa.


    —Pero vayamos por partes. Primero tengo que enamorarlo.


    —Enamorarlo —repetí, divertida.


    —Sí, Adrián es de sentimientos. No es de los de un rollo y ya está.


    —Pero, Lea, si apenas lo conoces. ¿Y si quien se enamora eres tú?


    —Hay algo en él, Alexia. —Lea me miró más seria y la creí.


    Si Lea te hablaba en ese tono, era por algo. Y en fin, a veces una sabe que esa persona puede ser especial en tu vida.


    Acabamos de cenar cotilleando un poco sobre los compañeros de clase. Luego lo recogimos todo, excepto las copas y el vino, y nos trasladamos al salón para seguir bebiendo mientras veíamos una película en la televisión.


    La miré de reojo. Lea estaba concentrada en la peli y pensé que la quería un montón. En esos momentos era la persona más importante en mi vida. Mi mejor amiga siempre estaba ahí, incluso había venido a casa sin preguntar, sabiendo que estaba sola y que mis noches eran más bien malas. Iba a hacer todo lo posible para que ella y Adri se conocieran más, aunque eso implicara no estar a solas con Thiago. De todos modos, lo mío con Thiago tampoco sabía por dónde iba a tirar. El indescifrable Thiago era precisamente eso: indescifrable. No quería un rollo conmigo ni quería algo serio con una niñata; entonces, ¿qué quería? Tal vez solo pretendía que fuéramos amigos: yo le había caído bien o se aburría o vete a saber cuál era la razón. Que yo le gustaba lo sabía, pero ¿hasta qué punto?


    Le mandé otro mensaje: el enlace de una canción de Eminem, uno de mis cantantes predilectos y que escuchaba cuando necesitaba un poco de caña. La canción era «Love The Way You Lie» y la cantaba junto a Rhianna. Era un vídeo que me gustaba mucho por la pasión que expresaba aquella pareja, peleándose y amándose a la vez. Una de aquellas relaciones destructivas, con demasiado frenesí y que solían terminar mal. ¿Podía ser así la nuestra?


    Thiago me respondió al poco.


    


    ¿Me encanta la forma en que mientes?


    


    Era el título de la canción. Sonreí y recordé una estrofa que me gustaba mucho.


    


    ¿Has amado tanto a alguien que apenas puedes respirar cuando estás con esa persona?


    


    Me mordí los labios esperando su respuesta.


    


    Quizá eso es lo que pasa cuando un tornado choca con un volcán.


    


    —¡Joder! —exclamé muy sorprendida.


    Aquello también era una estrofa de la canción. ¿Thiago escuchando a Eminem?


    —¿Con quién zorreas? —me preguntó Lea medio sobada.


    —Con Thiago —le dije sonriendo como una boba.


    Vaya, vaya, el chico era una cajita de sorpresas y a mí me apetecía mucho abrirla.
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    —Loca... —me dijo Lea.


    Estábamos las dos en mi habitación, yo leyendo en mi cama y ella mandando mensajes con el móvil en la otra cama que había debajo de la mía.


    —¿Y el tipo aquel de Instagram? —preguntó con curiosidad.


    —Hablé con él el domingo. Es un tío listo y divertido.


    —Que no te salga rana, como a mí. ¿Has pensado en quedar con él? Yo podría acompañarte.


    —Tú te apuntas a un bombardeo, pero no, de momento no vamos a quedar. No quiero que se rompa la magia.


    —¿La magia?


    —Sí, la magia, Lea. ¿Y si después me llevo un chasco como tú? ¿Y si no es lo que parece?


    —Claro, ¿y si no está igual de bueno que Thiago? —comentó a la vez que toqueteaba su móvil.


    —Eso no es lo principal, aunque sí, para qué negarlo, si no me gusta un helado no me lo voy a comer.


    —¿Hablas de helados o de mingas?


    —Joder, Lea. Siempre acabamos hablando de trancas.


    —¿Es que hay algo mejor que eso?


    Nos reímos las dos.


    —Voy a ver si lo pillo...


    Lea había despertado mi gusanillo por saber de D. G. A. Últimamente no miraba tanto Instagram, estaba demasiado ocupada con... con Thiago, Nacho, Gorka... Me reí yo sola.


    —Le podrías pedir una foto, así sabrás si es un trol.


    —Y que me ponga la de un modelo, sí, claro.


    —Pues yo qué sé, sus ojos o alguna parte, y no me refiero a la minga dominga.


    —No sé, Lea, ya veremos. De momento me hace reír, que ya es mucho.


    —Pues sí, con lo siesa que eres...


    —¡Eh! —Le di un manotazo en el culo y Lea se rio.


    Tenía un par de mensajes de D. G. A.


    


    Me gustó nuestra charla sobre Él, sobre Ella, sobre el Amor...


    


    Por cierto, me preguntaste si era un chico, ¿y tú? ¿De qué especie eres? ¿Eres de nuestro planeta? ¿Eres real? ¿O eres un sueño? ¿No serás un robot virtual de esos que crean para hacerle a uno feliz?


    


    Me reí en voz alta y Lea me miró.


    —Este tío es lo más —le dije justificándome.


    


    Si soy un sueño, me siento muy viva, no me fastidies. A mí también me gustó saber que crees en el Amor, supongo que en tu vida real no es algo que vas compartiendo con todo el mundo.


    


    Si era un tipo de aquellos melancólicos que siempre andaban mostrando sus sentimientos a todo hijo de vecino, me podía dejar de hacer gracia en cero coma cero segundos. Me gustaban los chicos que sabían expresar lo que sentían, pero no los que lo usaban como una tarjeta de presentación para ligar. No lo soportaba.


    —Pídele los ojos —comentó Lea volviéndose hacia mí.


    —En bandeja —le repliqué, divertida.


    Aproveché para responder a un par de amigas virtuales con las que había leído algún libro de forma conjunta.


    —Los ojos son el reflejo del alma. —Lea seguía con lo suyo.


    —¿Ah, sí? ¿Y los de Dani qué te decían? ¿No sé ni hacer la o con un canuto?


    —A ver..., que la foto era borrosa y que una cagadita la puede tener cualquiera, digo yo.


    —D. G. A. me dijo que tuvieras más cuidado.


    Lea me miró frunciendo el ceño, pero seguidamente cambió el gesto a una de sus bonitas sonrisas.


    —¿Le has hablado de mí?


    Me reí al ver su cara de ilusionada.


    —Le comenté lo de Dani, así por encima.


    —Pues la próxima vez le hablas de mi salero, petarda.


    Nos reímos las dos.


    —Míralo, aquí está... —le dije volviendo la vista al teléfono.


    —Y dile también que soy muy mona y que tengo un culo perfecto.


    —Ahora se lo digo —le dije prestándole poca atención.


    


    En mi vida real jajaja. ¿Instagram es una realidad paralela?


    


    Jajaja ya me entiendes...


    


    En mi otra vida, en aquella que soy un GEO con cuerpo de bombero, me cuesta más soltarme, totalmente cierto. ¿Y tú, cómo eres?


    


    Llevo dos alitas en la espalda porque soy una modelazo de Victoria’s Secret. Aparte de ese detallito insignificante, no soy la persona más sociable del mundo. Podríamos decir que me cuesta confiar en la gente.


    


    Esto se estaba poniendo intenso, ¿no?


    


    Entonces puedo sentirme halagado de que me confíes todo esto sin apenas conocerme. ¿Me pasas tu book? Jajaja.


    


    Jajaja, cuando quieras, aunque te aviso que puede darte un infarto, tú mismo. Sobre lo otro, aún tengo muchos secretos...


    


    La verdad era que no me costaba mucho abrirme a él. D. G. A. era alguien sin rostro, alguien que estaba al otro lado, alguien que no sabía nada de mi vida. Quizá por eso me sentía tan cómoda. La parte oscura de mi vida no existía con él. Mis secretos estaban a buen recaudo.


    


    Tus secretos. Quiero descubrirlos...


    


    Me pareció incluso escucharlo. «Quiero descubrirlos...»


    


    Está bien, solo tres secretos y que sea un quid pro quo. ¿Hecho?


    


    Solo tres, hecho.


    


    Secreto número uno. Tengo pesadillas.


    


    Lo escribí casi sin pensar, pero por lo visto necesitaba sacarlo, ¿y a quién mejor que a un desconocido?


    


    ¿Pesadillas del tipo veo fantasmas o del tipo me persiguen por la calle y no me sale la voz de la garganta?


    


    Pesadillas reales. Sufrí un accidente de coche, grave, y desde entonces no duermo bien.


    


    ¿Has buscado ayuda?


    


    No.


    


    Ya no me apetecía hablar de aquello. ¿Para qué había abierto la boca? Resoplé agobiada.


    —¿Todo bien? —me preguntó Lea al oírme.


    —Sí, sí.


    


    Vale, tienes pesadillas de algo que no quieres hablar. No es solo por el accidente.


    


    Lo leí una vez más, despacio. Vaya, sabía entender un simple «no».


    


    Es complicado. Es un tema del que no me gusta hablar. Es algo mío, ¿entiendes?


    


    Entiendo. Me quedo con tu secreto número uno: tienes pesadillas. Tal vez en el número dos me descubras algo más.


    


    Sonreí. Me gustó mucho que no me presionara, que no preguntara y que no insistiera en saber más.


    


    Grito por las noches, me despierto y a veces lloro. Después me cuesta dormirme pensando en ello.


    


    Te propongo algo: cuando te pase eso, si tienes ganas, me buscas.


    


    Jajaja, ¿te mando un mensaje?


    


    Eso es. Tal vez te distraigas e incluso tal vez tengas alguna sorpresa...


    ¿Sorpresa?


    


    ¡Ah! Ese es mi secreto.


    


    Me reí de nuevo.


    


    Gracias, Apolo. Eres un encanto.


    


    Se lo dije de corazón.


    


    De nada, peque. Gracias a ti por confiar en mí.


    


    Hora de dormir, buenas noches.


    


    Buenas noches, nena.


    


    Nena..., nena... ¡Ay! Que D. G. A. empezaba a adentrarse en mi cabeza sin apenas darme cuenta.


    Cuánto coqueteo últimamente: Thiago, Apolo... Hablemos claro, tenía dieciocho años y mis sentimientos estaban a flor de piel. Era lo normal, digo yo. ¿Cuándo iba a tontear de ese modo? ¿A los setenta o a los ochenta? Dudaba que entonces tuviera tantos pájaros en la cabeza, así que el momento de las locuras era aquel. Acababa de salir de la adolescencia y tenía un pie en el mundo de los adultos, pero mientras tanto iba a pasármelo bien. Tampoco hacía nada malo porque con Thiago no tenía compromiso alguno y con Apolo menos. Nos estábamos conociendo y no había ninguna norma escrita que dijera que no podías conocer a más de un chico a la vez.


    Thiago me gustaba muchísimo: su mirada, sus ojos verdes, su pose tranquila, su madurez, esa forma tan clara de hablar...; todo, vamos, que me gustaba todo. Por su parte, D. G. A. tenía ese punto de misterio que implicaba hablar con alguien sin saber ni cómo era. Además, era listo, ocurrente y me transmitía buenas sensaciones. En ese momento no sabía a cuál de los dos habría elegido, porque si hubiera tenido que guiarme por sus conversaciones, los dos me atraían por igual. Aunque, siendo realistas, lo más probable era que Thiago ganara por goleada: estaba muy muy bueno el tío.


    —Me estoy sobando —comentó Lea dejando el móvil.


    —A dormir se ha dicho —le dije dejando también el mío.


    Apagué la luz y cogí la mano de Lea. Ella murmuró un buenas noches y yo le di un beso en la mejilla.


    —Buenas noches...


    


    


    Un ruido atronador me despertó y vi a los pies de mi cama una figura. ¡Era mi padre!


    —¿Papá?


    —Cariño, debes ceder...


    —No, papá... Tú, tú me abandonaste.


    —Cariño, lo hablamos. Las cosas se pondrán en su sitio.


    —No, papá, ya nada estará en su sitio, ¡nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca!


    —Cariño, necesito verte.


    Empecé a llorar desconsoladamente al oír su tono de súplica.


    —Papá...


    —Alexia, en la pierna solo tienes una cicatriz. Donde había una herida grave ahora hay una simple marca.


    Lo miré con los ojos llenos de lágrimas.


    —Esto es lo mismo, cariño.


    —¡No! Hiciste como mamá. Te fuiste. Me dejaste. ¡No me quieres!


    —Sabes que no es verdad. Sabes que te quiero como a nadie y durante diecisiete años te lo di todo. El accidente solo cambió nuestra situación, pero en tu corazón sabes que sigo ahí, por eso te dejé...


    —No, no, no...


    —Cariño, escúchame. Solo eso.


    —Yo no tuve la culpa, papá. No la tuve.


    —Lo sé, lo sé...


    —¡¡¡Desapareciste!!! No puedo perdonarte...


    Mi padre alargó la mano y cuando quise tocarlo se convirtió en un humo negro que envolvió mi muslo. Sentí que aquello me apretaba tanto que empecé a pensar que me iba a cortar la pierna y grité con todas mis fuerzas.


    —¡¡¡Papáááááá!!!


    


    


    —Alexia... ya, ya está...


    Lea me abrazó con cariño y yo busqué mi cicatriz esperando encontrarla abierta. No..., todo había sido un mal sueño de los míos.


    —¿Estás bien? —me preguntó ella.


    —Sí...


    No era cierto. Estaba sudando y respiraba con dificultad. Enfrentarme a la noche cada vez era más complicado y no quería tener miedo también a dormir. Sabía que necesitaba descansar, pero aquellos sueños tan reales me ponían los pelos de punta. ¿Cuándo acabaría todo aquello?

  


  
    35


    


    D. G. A.


    


    


    L. P. me tenía un poco idiotizado, cierto.


    Había creado aquella cuenta para tontear por Instagram dos años atrás y apenas la usaba, pero cuando me topé con ella, la había mirado casi a diario.


    La Protectora. Cuando me dijo su nombre, ya me llamó la atención. Muchos de mis amigos de Insta tenían simplemente iniciales, así que no me extrañó que aquella fuera su cuenta habitual. Cuando miré sus fotos, no la encontré en ninguna de ellas. Allí solo había libros, grupos de música y alguna que otra imagen de países lejanos.


    Al principio pensé en ir a saco con ella e incluso le insistí para ir a un concierto juntos, pero poco a poco su verborrea me atrapó y estaba como enganchado, esperando sus ingeniosas respuestas.


    L. P. era una tía divertida y me reía con ella con ganas. Me gustaba su sentido del humor, parecido al mío. Y creía que ella también se divertía conmigo. Pero no todo era cachondeo, porque también hablábamos de temas más serios. Sin saber cómo habíamos empezado a confiarnos cosas más íntimas. Y no, no hablo a nivel sexual. L. P. no era de ese tipo de chicas.


    Me apetecía conocerla, mucho, aunque de momento no habíamos hablado más sobre vernos en persona. Debo confesar también que mientras la leía yo me la imaginaba a mi rollo: guapilla, menuda, ¿con gafas?, pelo corto, ojos azules... Un bomboncito.


    La chica me atraía y tenía claro que iba a poner mis cinco sentidos en conocerla.


    —¿Vamos? —me preguntó mi amigo saliendo del bar—. Y deja ya el puto móvil, joder.


    —Estaba hablando con una amiga.


    Nadie sabía de la existencia de L. P. No tenía ganas de compartirla con mis amigos.


    —Sí, la amiga de mi madre, ¡espabila!


    —Joder, qué plasta estás.


    —¡Eh, chicos!


    Ambos nos volvimos ante ese grito exagerado. Era Gala.


    —Hola, Gala, ¿querías algo?


    —Yo siempre quiero algo —respondió mostrando sus labios rojos.
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    Aquel martes Lea y yo nos sentíamos como Katniss en los Juegos del hambre: fuertes, invencibles y con nuestro arco preparado. Aquella cita a cuatro con los dos guaperas de cuarto nos tenía de muy buen humor y con ganas de que llegara la tarde.


    Lea no comentó nada de mis gritos nocturnos y se lo agradecí porque no quería darle más a la cabeza. Me había costado una hora larga volver a coger el sueño, y eso que Lea estaba a mi lado. No quise analizar las palabras que habíamos cruzado mi padre y yo en sueños, sabía a qué se refería. Pero las cosas no eran tan fáciles. Me habían hecho demasiado daño, me había sentido traicionada y además me habían dejado en manos de mi madre, la persona menos apropiada para estar conmigo tras el accidente.


    No había tenido noticias de ella desde que había salido por la puerta del dúplex. Si algún día le pasaba algo, tardaría en enterarme, porque ella hacía su vida y yo la mía. La llamaba mamá, pero en realidad no se lo merecía porque de madre tenía lo mismo que yo de piloto de carreras. Pero no iba a llamarla por su nombre, jamás.


    —Hola...


    Se nos unió Adri por el camino y me hizo gracia verlo algo tímido.


    —¡Adrián! ¿Dónde vas tan guapo? —le preguntó Lea sonriendo.


    Llevaba unos vaqueros muy ajustados y una camiseta blanca que marcaba su cuerpo y resaltaba su tono de piel moreno.


    Pasó una de sus manos por su pelo afro y le sonrió.


    Ay, qué monos, me moría de amor con los dos. ¿No se daba cuenta Adri de que se la comía con los ojos?


    —Es que esta tarde tengo una cita —se atrevió a decir.


    Lea soltó una risilla coqueta.


    —Qué suerte la de esa chica...


    —Quizá la suerte sea mía...


    En una película hubieran volado a su alrededor un puñado de corazones y hubiera sonado algo como... «Llegaste tú» de Sofía Reyes.


    «Y es así que dejamos todos los miedos en el camino. Y es así que nos damos...»


    Me aguanté la risa.


    —¿Qué os parece si quedamos en El Rincón? —le preguntó Lea.


    —¿Dónde está eso?


    —Es el bar de mi primo. —Thiago nos asustó a los tres cuando nos habló por detrás.


    Nos volvimos y mis ojos se clavaron en los suyos.


    —¿Es una buena idea? —me preguntó a mí refiriéndose a Adam.


    —Tu primo está de vacaciones —respondí dejándole espacio para que se colocara a mi lado.


    —¿Es donde trabaja Adam? —dijo Adrián.


    —¿También lo conoces? —quiso saber Lea.


    —Sí, claro. Lo sé todo del amigo —respondió él con sorna.


    Ellos dos se miraron y su sonrisa cómplice me recordó a la mía con Lea.


    Thiago me miró de reojo con su media sonrisa.


    —¿Te gusta Eminem? —me preguntó en un tono más bajo.


    —¿A mí? Qué va —respondí bromeando.


    —Novata, no me vaciles...


    Su mano rozó la mía sin querer. ¿O quizá fue queriendo? No lo sabía, pero sentí que me moría por tocarlo, por coger esas manos y por sentirlas en mi piel.


    —¿A ti? Dios me libre —le dije alargando mi sonrisa.


    —Creo que alguien está de muy buen humor.


    Nos miramos unos segundos y nos sonreímos.


    —¿Qué tal el pádel? —le pregunté entrando en el edificio.


    —Bien, más tarde vi a tu amigo.


    —¿Qué amigo?


    —A Gorka.


    Lo miré sorprendida.


    —¿Y quieres decirme algo con eso? —le pregunté intentando sonar indiferente.


    Thiago me miró más serio.


    —Eh, no es asunto mío, creo.


    —¿De qué hablas?


    Uy, uy, ¿qué pasaba allí?


    —No quiero meterme, Alexia. Quizá debería explicártelo él.


    —¿Meterte en qué?


    —En vuestra relación. —Thiago seguía igual de serio.


    Llegamos al bar y sus amigos lo llamaron.


    —¿Me lo explicas esta tarde? —le pregunté, y no respondió—. Por favor.


    —Está bien —contestó no muy convencido.


    ¿Qué sabía Thiago de Gorka? ¿Mi relación? No había ninguna relación, o no tan seria como para que me pudiera joder que Gorka estuviera con alguna chica allí. Éramos libres, los dos. En eso habíamos quedado la última vez.


    Vale, pues si antes tenía ganas de que llegara la tarde, en ese momento quise que pasaran las horas volando. Y más o menos fue así. La hora de Italiano, la de Metodología y la tercera con Peña pasaron con rapidez y en la media hora de descanso nos fuimos a tumbar en el césped de la facultad, para tomar el sol de septiembre y escuchar las anécdotas de Max.


    Estaba claro que de los cuatro era el que le daba más a la lengua. Con él y Lea la charla estaba asegurada, y yo, aunque iba siguiendo el hilo de sus conversaciones, aprovechaba aquellos momentos para pensar en mis cosas,.


    ¿Había llegado el momento de dejar a Gorka? Hasta entonces yo me había sentido cómoda con él, sin pedir explicaciones ni tener que darlas, pero últimamente Gorka parecía otro. Además estaba el tema de la coca, que no me hacía ni puta gracia. A mí no me afectaba directamente, pero que tomara aquello decía muy poco de él.


    —Bonita... ¡Hola, gente!


    Levanté la vista y vi a Nacho, que se sentó a mi lado. Los demás lo saludaron.


    —Nacho, ¿qué tal? —le pregunté.


    —Ahora mejor —comentó alzando ambas cejas.


    —Una frase muy manida —repliqué sonriendo y cerrando los ojos de nuevo.


    —Tienes razón, déjame cambiar.


    Pensó unos segundos y se acercó a mí. Lo miré: se había recostado en su brazo y me miraba con una sonrisa en los ojos.


    —Miedo me das —dije soltando una risilla.


    —Es que estás para hacerte una foto, pero no me vas a dejar —dijo frunciendo el ceño mientras rebuscaba algo en una mochila azul—. Aquí está mi chica.


    Me mostró una funda de donde sacó una cámara réflex de tamaño medio.


    —¡Vaya! ¿Y eso? —le pregunté volviéndome hacia él con interés.


    —Es un pasatiempo, pero me gusta.


    —A ver...


    Me pasó la cámara y le eché un vistazo. No era como la de mi padre, pero parecía buena.


    —¿Puedo? —le pregunté enfocándolo.


    —Si tú puedes, yo también puedo.


    Me reí y no respondí. A mí no me importaba que me hicieran fotos, estaba más que acostumbrada a la cámara de mi padre desde bien pequeña.


    Nacho se peinó el pelo hacia un lado y me hizo sonreír. «Presumido...» Le di al disparador y le hice un par de fotos. Las miramos juntos y puso cara de sorprendido.


    —No se te da mal —comentó entusiasmado.


    —Mi padre me enseñó —le dije con nostalgia.


    —Ahora me toca a mí.


    Me enfocó y yo le sonreí. El recuerdo de mi padre haciendo aquello mismo me atrapó y suspiré.


    —Eres superfotogénica —dijo Nacho mirando la foto en su cámara.


    —Gracias, tú tampoco has salido mal —contesté divertida.


    —¿Haces algo esta tarde? —preguntó de repente.


    —Eh..., sí, he quedado —respondí apartando la vista de sus ojos.


    —¿Se me han adelantado? —preguntó acercándose a mi rostro.


    Volví a mirarlo, realmente estaba cerca.


    —Algo así —dije apartándome un poco.


    Nacho colocó uno de mis mechones detrás de mi oreja y su dedo recorrió mi mejilla hasta mi cuello. No era de piedra, a ver, pero no quería enrollarme con él en ese momento y menos ahí en medio. Sus ojos decían todo lo contrario.


    —Nacho —le avisé.


    —No puedo resistirme —dijo con voz ronca.


    Realmente Nacho sabía embaucar a una chica con todas sus estrategias: su mirada intensa, su lengua recorriendo sus labios, su tono de voz profunda... Quizá por eso me habían advertido tanto sobre él.


    —Vas a tener que aguantarte —le dije tumbándome de nuevo en el césped y separándome así de él.


    Supuse que entendería el mensaje, pero Nacho era impulsivo, tanto o más que yo.


    Sentí sus labios en los míos, el calorcito de su aliento y primero pensé... ¿por qué no? Era agradable sentirlo en mi boca, pero a los pocos segundos mi parte racional me advirtió de que estaba en medio del campus, con mis amigos a un lado y con Thiago rondando por allí.


    Lo aparté con mis manos y Nacho no opuso resistencia.


    —Como miel en mis labios, ahora sí que la he cagado... —Me miraba con un deseo contenido mientras decía aquello—. Alexia, vas a ser mía, ¿lo sabes?


    Me reí por su manera de decirlo y Nacho sonrió sin quitarme la vista de encima.


    —Yo no soy de nadie, listillo.


    —Un trocito sí, un trocito será mío.


    Nos reímos los dos. «Este Nacho...»


    


    


    A la vuelta, en el autobús, estuve pensando en él. Era un descarado y se había atrevido a besarme, aun sabiendo que le podía caer una sonora hostia. Pero le había echado huevos y eso me atraía. Me gustaban los chicos que daban el paso, que se arriesgaban, aunque no estuvieran seguros de la respuesta. Para mí era un indicativo de que sabían lo que querían, de que no tenían miedo a decir lo que pensaban, a acercarse, a provocar reacciones. Y Nacho era así.


    Al verlo con Gala había pensado que era un calzonazos, pero al final la había dejado. No por mí, eso también lo sabía, aunque él hubiera insinuado que yo había tenido algo que ver. Nacho se había cansado de estar medio atado. Él era un alma libre, podía reconocerlo sin problemas. Quería divertirse, disfrutar del sexo y vivir la vida.


    Nacho era aquella opción para pasarlo bien, para tener un rato de buen sexo, pero debías tener claro que no podías pedirle mucho más. Si te enamorabas de él, podías sufrir y mucho. Porque en ese tema me daba a mí que Nacho estaba verde, que no pensaba en el amor, que no tenía la necesidad de salir con alguien en serio.


    Tampoco era lo que yo buscaba, claro que no. A mí también me estaba bien divertirme y poco más, pero en aquellos momentos rondaba Thiago por mi cabeza y tampoco quería estropear algo que ni había empezado.


    ¿Y si todo eran ilusiones mías? ¿Y si con Thiago no surgía nada?
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    Lea subió a casa un rato antes de las siete, hora a la que habíamos quedado en El Rincón con Adri y Thiago. Las dos estábamos un poco nerviosas, aunque no sabíamos bien la razón. Bueno, Lea sí. Según ella, se lo jugaba todo, y aunque al final no se había puesto la faldita rosa, estaba guapísima con otra un poco más larga, con vuelo y de color negro con estrellitas plateadas. La conjuntaba con una camiseta de manga corta muy fina y gris que dejaba entrever su ropa interior. Si Adri no caía a sus pies, es que era tonto. Vale, sí, era un decir.


    Adri tenía chica y también era verdad que Lea no lo habría mirado del mismo modo si él hubiera caído en sus redes a la primera de cambio. Si sales con alguien, se supone que le debes un mínimo de respeto, y si no le eres fiel, es porque no eres de fiar. Y a Lea le gustaba mucho Adri, tanto como para querer algo más con él.


    Y mis nervios se debían a la charla pendiente con Thiago. Le había enviado un mensaje a Gorka preguntándole cómo estaba, a ver si me contaba algo de Thiago, pero me había respondido con un simple:


    


    Todo genial, cielo, te llamo.


    


    Cuando entramos en el bar, ellos ya estaban allí. Adri con una camisa de cuadros y Thiago con una camiseta gris claro. Ambos con vaqueros y sus zapatillas de deporte de marca.


    Nada más entrar nos dieron un buen repaso a las dos.


    Yo llevaba unos shorts vaqueros a medio muslo y una camiseta a ras de cintura de un rosa suave a conjunto con mis Converse rosas. El pelo lo llevaba suelto, aunque Lea me había hecho una pequeña trenza que caía hacia mi rostro.


    Nos saludamos con los besos de rigor y con unas sonrisas sinceras. Yo me senté junto a Thiago y Lea al lado de Adrián.


    —¿Qué queréis beber? —preguntó Adri tomando la iniciativa.


    —Yo una Mahou —dije segura.


    —Yo también —afirmó Lea.


    Ellos ya habían pedido y estaban tomando lo mismo, aunque sin copas, bebían directamente de la botella.


    Adrián volvió a tomar las riendas de la situación y muy animado comenzó a charlar con nosotras. Yo le iba observando y cada vez tenía más claro que se sentía atraído por mi amiga, y sorprendentemente Lea se comportó y no fue a saco con él. Incluso en una de esas la vi bajar la mirada, ¿tímida? Madre mía, y yo que creía que ya lo había visto todo.


    Thiago se levantó para ir a la barra a pedir una segunda ronda de cervezas y yo aproveché el momento para ir al baño y dejar solos a los dos tortolitos.


    Al salir del baño vi que Lea y Adri tenían sus cervezas delante y que Thiago estaba sentado a la barra con las nuestras. ¿Y eso?


    —Les he dicho que me dieran cinco minutos, que necesitaba hablar contigo —me comentó Thiago alzando una de sus cejas.


    —Buena estrategia para darles intimidad.


    —¿A ellos o a nosotros? —preguntó con su media sonrisa.


    Le devolví el gesto y me senté en el taburete. En la barra había poca gente, la mayoría estaban sentados a las mesas. Algunas caras me eran conocidas y otras no.


    —¿Vas a explicarme lo de Gorka? —le pregunté mirando sus ojos verdes.


    —¿Has hablado con él? —dijo cogiendo su botellín.


    —No.


    Me miró con intensidad y se lamió los labios. Mis ojos se desviaron hacia allí y por unos segundos olvidé de qué estábamos hablando. «¡Alexia!»


    —¿Qué viste? —le pregunté saliendo de mis pensamientos calenturientos.


    Thiago frunció un poco la frente.


    —Me parece que no es lo que crees. Gorka vino pidiéndome explicaciones.


    —¿Perdona?


    Parpadeé un par de veces intentando entender el significado de sus palabras. ¿Cómo? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Por qué?


    —¿Puedes explicarte? —pregunté un tanto irritada.


    —Puedo... Me dijo:


    »—Thiago, ¿qué pasa con Alexia?


    »—¿Qué pasa? —pregunté yo muy tranquilo.


    »—Eso mismo te estoy diciendo. ¿Sabes que está conmigo?


    »Lo miré sopesando si seguir con aquella charla o dejarlo estar. Estábamos en medio del bar y no quería liarla allí.


    »—¿Quieres decirme algo en concreto? —intenté hablarle con calma, pero daba la impresión de que le provocaba el efecto contrario.


    »—A mí no me chulees, Thiago. Aléjate de ella y no me toques los cojones —me dijo.


    »—Creo que eso me lo tiene que decir ella.


    »No me gustaba nada su tono. ¿Quién se creía que era? ¿Tu amo y señor?


    »—Estás avisado —gruñó con su dedo frente a mi cara.


    »—No me toques —le dije entre dientes.


    »No soporto que me pongan un dedo encima.


    »—Eres un gilipollas, Thiago. Si vuelvo a verte haciendo el capullo con ella, te romperé tu bonita cara.


    »—¿Tú y cuántos más? —le pregunté con rabia.


    »¿Quién se había creído que era?


    »—Thiago... —Adrián me cogió del brazo, recordándome que yo no era de los que saltaba a la mínima. Pero Gorka me estaba tocando mucho los huevos.


    »Su amigo, un tío más bien bajo y fuerte, también lo apartó de mí asiendo su brazo.


    »Nadie quería pelea. Y yo tampoco, pero ¿me estaba diciendo que no podía verte? ¿A santo de qué?


    »—No habrá más avisos —escupió con desprecio.


    »—Que te jodan —le dije asqueado.


    »Y entonces me dio un empujón. No fue muy fuerte y solo trastabillé, pero hizo que la adrenalina se disparara por todo mi cuerpo; adrenalina que iba a salir directa hacia él a través de un buen puñetazo. Por suerte, algunos de mis amigos que había por allí se levantaron y se colocaron delante de mí.


    »—Thiago, déjalo... No tienes ni por dónde empezar... No vale la pena...


    »Lo miré con desprecio entre las cabezas de mis colegas. Si lo hubiera pillado, lo habría machacado, seguro. Pero mis amigos le salvaron el culo.


    Lo miré incrédula mientras me explicaba todo aquello. ¿De qué coño iba Gorka? Joder, joder.


    —No sé qué rollo tenéis, Alexia, pero quizá lo tienes confundido.


    Lo miré mordiéndome los labios y negando con la cabeza.


    —Te lo voy a resumir. Gorka y yo follamos, punto.


    Sus ojos se oscurecieron, pero no quería mentirle.


    —Y justo ayer lo hablamos, joder.


    —¿Estuviste con él ayer?


    ¿Mentía? ¿Para qué? Mentir solo servía para fastidiar más las cosas.


    —Sí... y me preguntó por ti. Me preguntó si nos habíamos enrollado el jueves. Y después nos cabreamos y le di un ultimátum. Nosotros no salimos juntos. No es ese tipo de relación.


    —Tal vez para ti no. —Thiago dejó de mirarme y observó su botellín—. ¿Eres consciente de lo que le pasa a Gorka?


    Sus ojos buscaron de nuevo los míos.


    —Está pillado por ti —dijo con naturalidad—. Y no te das cuenta.


    Resoplé agobiada porque aquello me superaba. Yo pensaba que Gorka y yo estábamos en la misma onda, que teníamos clarísimo que lo nuestro no era serio y que... yo qué sé... Menuda mierda.


    —O puede ser que sí te des cuenta y ya te esté bien porque tú también estás pillada por él.


    Thiago pidió una tercera cerveza y yo bebí de la mía, casi llena.


    —Eso no es así. Sé lo que siento, Thiago. No me jodas.


    —No sé, tampoco te conozco tanto —dijo en un tono neutro que me molestó.


    —Puedes pensar lo que quieras, yo sé qué siento o dejo de sentir.


    —¿Y por qué estás con alguien dándole falsas esperanzas?


    —Perdona, pero es él quien me miente. Aquí nunca nadie ha hablado de sentimientos, y si estoy con él es por eso mismo, porque hasta ahora no me pedía nada más.


    Thiago me miró con interés, pero no dijo nada durante un largo minuto.


    —Empiezas a preocuparme, ¿no piensas enamorarte nunca? ¿Es una especie de apuesta personal?


    Me hizo sonreír y me miró con más calidez.


    —No es eso, y ya sabes por qué no me he enamorado nunca.


    —¿Ni un amor de verano? ¿De esos de dos meses?


    —Apenas estaba dos o tres meses seguidos en ninguna ciudad, y también es verdad que me cuesta abrirme a alguien. No soy enamoradiza y no soy de las que pierden el sentido ante un chico.


    —¿Eres «Frozen»?


    Nos reímos los dos por su gilipollez.


    —Sí, un poco fría sí soy, pero a la vez necesito todo el cariño del mundo. ¿Un poco contradictorio? Será porque las circunstancias me han hecho así.


    —Supongo que ese es uno de tus encantos.


    Thiago y yo nos miramos a los ojos ¿mil minutos? Me lo pareció, aunque supongo que tan solo fueron unos segundos. Pero era mirarlo y sentir que mi cuerpo se trasladaba a otra dimensión donde no había nadie más que nosotros dos.


    —¿Tomamos la última o nos vamos a picar algo? —Adrián rompió aquel momento.


    Desperté de ese pequeño sueño y miré hacia Lea, que me sonreía muy contenta. Me había olvidado por completo de ellos, pero daba la impresión de que la cosa iba viento en popa y a toda vela.


    —¿Vamos al Flower? —dijo Thiago.


    —¿Conoces la zona? —le pregunté yo, sabiendo que aquel bar de tapas estaba a tres calles de allí.


    —Mi primo vive aquí, ¿recuerdas? —me dijo guiñándome un ojo.


    Uf..., qué guapo era.


    —Genial, vamos allí —comentó Adrián antes de volver a la mesa con Lea.


    —Invito yo —le dije atrapando su mano al ver que sacaba la cartera de su bolsillo trasero.


    Miró mi mano y estiró la comisura de sus labios en una sonrisa seductora.


    —Ni lo pienses —replicó mirándome con la cabeza gacha.


    —Te debía una cerveza, ¿recuerdas?


    —Te lo cambio por...


    Calló y sonrió.


    —Me estás tocando mucho —dijo mirando de nuevo mi mano encima de la suya.


    La retiré como si quemara y él rio.


    —No seas machista —le dije sacando el billete de mi monedero.


    —¡Joder, Alexia, se te ha borrado el pintalabios!


    —¿En serio?


    Busqué mi espejito en el bolso y me miré en él. Estaba impecable... Al levantar la vista vi a Thiago ofreciéndole al camarero el billete que tenía en la mano y dedicándome la mirada más traviesa que había visto en mi vida.


    Me reí, mucho, muchísimo... Me reí como hacía tiempo que no me reía con un chico.


    «Ay, Alexia, el poder de la risa..., la risa que enamora...»
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    Al salir del bar, Lea se cogió de mi brazo y dejamos que ellos se adelantaran un poco. Ella me miró preguntándome con sus ojos cómo iba la cosa y yo le respondí con una sonrisa.


    —¿Y tú? —le pregunté en un murmullo sin abrir casi la boca.


    Me respondió mordiéndose los labios con fuerza y poniendo los ojos en blanco, lo que significaba que Adri la tenía loca.


    Adrián se volvió unos segundos para mirarla y ella le sonrió. Yo me aguanté las ganas de decirle: «Chico, ¿te das cuenta de que estás pilladito por mi amiga?». Pero lo que hice fue dejar de mirarlo y fijar mis ojos en el culo de Thiago.


    ¡Joder! Tenía un buen culo, de esos que apetece coger, de esos que los pantalones marcan en su justa medida. Mi mirada bajó un poco más, resiguiendo la forma de sus piernas. Se notaba que hacía deporte: eran fuertes y robustas. Seguro que aguantaban lo suyo...


    Volví la vista hacia su espalda ancha cubierta por aquella camiseta fina.


    Una podía perderse entre esos hombros y esa espalda. Me vi tumbada a su lado recorriendo con un dedo esa espalda desnuda. ¿Tendría la piel áspera o suave? ¿Cómo sería estar tocándolo de esa forma...? Madre mía, qué calor me estaba entrando de repente.


    —A saber dónde estás...


    Thiago había aparecido a mi lado y me miraba fijamente. Sin saber cómo, Lea y Adrián estaban situados unos pasos por delante de mí, charlando animados. Ni me había enterado de ese cambio de posiciones. Últimamente se me iba demasiado la cabeza y siempre por su culpa.


    —Mejor no te lo digo —le contesté con una risilla.


    —Soy muy curioso, no te cortes —me animó bromeando.


    —Créeme, mejor que no lo sepas.


    —¿Algo malo? —preguntó mirándome de reojo.


    —Al contrario —respondí riendo.


    Menuda tontería llevaba encima. Pero me gustaba jugar con él, no era un niñato. Era un tío que sabía cómo llevar una conversación.


    —Ajá, ya veo por dónde vas. ¿Y quién era el afortunado de tus sueños?


    Lo miré sonriendo y alcé mis cejas un par de veces.


    —A saber —respondí coqueta.


    —¿Lo conozco? —preguntó siguiéndome el rollo.


    —Sí.


    —¿Es alto?


    —Sí.


    Me reí.


    —¿Es muy muy guapo?


    —Lo es —respondí mirándolo.


    Nuestros ojos brillaban y aquellas miradas decían más cosas que todas nuestras palabras juntas.


    —A ver, es alto y muy guapo. ¿Es listo, divertido, ingenioso y la mar de simpático?


    —Bueno, casi todo. La simpatía es selectiva —le dije en un tono de sabelotodo.


    Thiago rio y me encantó verlo reír de aquel modo. Al reír se rasgaban más sus ojos verdes, unas pequeñas arruguitas acompañaban el gesto y sus labios bien delineados mostraban unos dientes blancos y perfectos. Todavía estaba más guapo, si es que eso era posible.


    —Creo que intuyo quién puede ser. ¿Y qué dices que pensabas? —preguntó al entrar en el Flower, aguantando la puerta para que yo pasara.


    —No lo he dicho —repliqué con rapidez.


    —Peleona, peleona... —susurró detrás de mí y me reí.


    Eché un vistazo al local, que estaba bastante lleno. No era muy grande, las mesas eran de madera gruesa con unos bancos pequeños para sentarse donde solo cabían dos personas. La extensa barra estaba llena de platos con sus correspondientes pinchos. El sistema para picar algo era como el de otros muchos locales: cogías el plato, te servías tú mismo y después contaban los palillos que habías consumido. Lea y yo habíamos ido allí alguna que otra vez con Natalia, quien por cierto últimamente andaba un poco desconectada de nosotras. Debía recordarme hablar aquel tema con Lea en un momento u otro, aunque no aquella noche.


    Nos sentamos a una de las pocas mesas que quedaban libres y seguimos haciéndolo del mismo modo: Lea al lado de Adri y Thiago junto a mí. Adrián se había espabilado a sentarse a su vera: de esa forma tenían más intimidad si querían hablar entre ellos. Thiago y yo nos miramos con complicidad y al sentarnos chocamos sin querer.


    —¡Eh! Sin empujar —le dije bromeando.


    —Es que quería tocarte y ya no sabía cómo.


    —Quizá sí que tendré que darte unas clases de cómo tratar a una chica.


    —Es verdad, casamentera, que tienes un curro muy complicado.


    —No se me da tan mal —le dije alzando mis cejas en dirección a Lea y Adrián.


    Ya estaban a su rollo, hablando de sus cosas.


    —Pues vamos a medias con los beneficios, porque sin mí no habría habido negocio —me dijo mirándome con su bonita sonrisa.


    La camarera nos tomó nota de las bebidas: cuatro cervezas. Y seguidamente los chicos se encargaron de ir a buscar algunos pinchos.


    —Lea, ¿qué?


    —Uf...


    —¿Uf qué?


    —Es él, es el amor de mi vida, es mi medio limón, es mi sueño, es mi pecado, es mi Todo.


    Abrí los ojos muy muy alucinada.


    —Lea...


    Empezaba a inquietarme tanta ñoñería en ella.


    —¿Mmm?


    Su mirada estaba ausente.


    —Lea, joder, pareces la pava esa de Sandy en Grease...


    —Ya... Es que Adri es tan... Todo.


    Resoplé poniendo los ojos en blanco. Lo que me faltaba. Lea convertida en una zombi enamorada que no sabía decir ni dos palabras seguidas con sentido. Pero... en el fondo me alegré, claro que sí. Lea era una enamoradiza, todos tenían algo especial, pero esto era distinto. Adrián había tocado algo en ella y me removí un poco en el banco, incómoda, al pensar que podía sufrir por culpa de ese chico. Él estaba con otra, era un tipo fiel, y que saliera una tarde con ella no significaba que fuera a dejar a su novia y que se tirara a los brazos de mi mejor amiga.


    —¿Todo bien? ¿Aún soñando? —La voz de Thiago en mi cuello me hizo cosquillas y me relajé—. No voy a parar hasta que me digas qué carajos pensabas de ese tipo tan suertudo, ¿lo sabes?


    Solté una risilla y pude ver de reojo su sonrisa ladina.


    —¿Os gustan estos? —nos preguntó Adrián dejando el plato en la mesa.


    Lea lo miró diciendo: a mí me gustas tú y él le sonrió con cierta timidez.


    —A mí me gusta todo —respondí sintiendo el calorcito que me llegaba del cuerpo de Thiago.


    Estábamos bastante juntos, casi tocándonos, los bancos aquellos no daban más de sí.


    Una de sus piernas rozó la mía y tragué saliva. ¿Había sido sin querer? A ver, el muchacho tenía las piernas muy largas, así que podía ser. Pero su pierna izquierda se quedó pegada a mi pierna derecha. Lo miré unos segundos y él me miró sonriendo, como si debajo de la mesa no estuviera ocurriendo nada. Vale, debía recordar que a Thiago le gustaba jugar...


    Comí como pude, sintiendo cierto calorcillo en mi cuerpo, pero aguantando el tipo. Compartimos pinchos, mordisqueamos los que ellos nos ofrecieron y brindamos más de una vez.


    —¿Otra cerveza? —pregunté yo arrugando la frente al ser consciente de que sería la cuarta.


    —Que no se diga, Alexia, que no se diga que unas cervezas pueden con nosotras... —soltó Lea animada.


    Eso mismo me había dicho otras veces y al final acababa bebiendo demasiado, como el jueves pasado.


    —La última —dije, y miré a Thiago directamente—, que después me voy con chicos malos y me meten en su coche para no sé qué...


    Adri y Lea se rieron y Thiago alzó las manos como si la cosa no fuera con él.


    —Qué tíos más cerdos —exclamó con voz de pito.


    Y me reí con ganas.


    —Te lo digo en serio —le seguí la broma como si él fuera una chica—, todavía no sé qué ocurrió en aquel coche mientras yo dormía plácidamente. ¿Tú crees que levantaría mi falda para mirar?


    Thiago soltó una risotada y nuestras piernas se rozaron como si se acariciaran.


    —Supongo que se dedicaría a observar cómo dormías...


    Dejamos de reír y su profunda mirada se clavó en la mía. Continuó la frase en un tono más suave.


    —Porque puedo imaginar que debes estar preciosa mientras duermes.


    Su mano cogió mi pequeña trenza y la colocó tras mi oreja, como si fuera un mechón de pelo.


    —Con el pelo despeinado, cayendo por tus hombros, con algún mechón rebelde colándose por tu cuello...


    Su voz grave me acarició como si se tratara de su propia mano.


    —Con tus grandes ojos cerrados, con esas pestañas densas..., con tus labios entreabiertos..., respirando plácidamente...


    Lo imaginé todo como si estuviéramos en su coche de nuevo y me encantó verlo a él mirándome de esa forma que describía con tanta precisión.


    Rozó su pierna con la mía, esta vez a propósito sin ninguna duda. Se humedeció los labios, signo inequívoco de que deseaba algo. Sus ojos dudaron entre mis ojos y mis labios, como si me pidiera permiso para saborearlos.


    Joder, estaba... estaba casi temblando. Quería sentirlo, pero a la vez temía dar aquel paso con él. ¿Y si entonces él volvía a echarse atrás? ¿Y si volvía a pensar que yo tan solo era una niña para él?


    —Alexia...


    Su voz sonaba a súplica.


    El murmullo del local dejó de oírse. Allí no había nadie: Lea, Adrián y todos aquellos camareros que iban de un lado a otro habían desaparecido.


    —¿Qué? —atiné a preguntar.


    Sus ojos y los míos tenían vida propia y me daba la impresión de que mi pecho iba a explotar de un momento a otro. Sentía mi respiración acelerada y podía intuir el movimiento de su pecho. Estábamos agitados, con ganas de algo que no nos atrevíamos a hacer. ¿Debíamos? ¿No debíamos? ¿Allí mismo? ¿Era el momento? Mil preguntas pasaron por mi cabeza y supuse que por la suya también.


    Thiago cerró los ojos unos segundos, como si hubiera decidido poner fin a aquello, y yo miré hacia el techo, sintiéndome decepcionada y aliviada a la vez. ¿Por qué pensar tanto algo que con otro sin duda hubiera hecho? Si hubiera sentido una sexta parte de aquello con Nacho, no habría dudado ni una milésima de segundo en enrollarme con él. ¿Qué pasaba con Thiago?


    Pasó una mano por su pelo y me miró más serio. En ese momento sonó su teléfono.


    —¿Débora?


    Perfecto, la que faltaba.


    —¿Eh? Sí... Sí, claro... ¿Mañana? Sin problemas. —Thiago rio y a mí me subió la bilis por la garganta—. Un beso. Hasta luego.


    Podía actuar de dos modos: cabrearme mucho, muchísimo. U optar por ser tan fría como él.


    Pues nada, jugaríamos a ser de hielo.
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    Thiago no estaba interesado en mí. Estaba clarísimo. Aquel no beso lo corroboraba: ¿quién interrumpiría un beso para cogerle el teléfono... a otra? Estaba allí conmigo a saber por qué. ¿Un entretenimiento más? Probablemente.


    Y sus risitas con Débora me lo acababan de confirmar del todo.


    A Thiago le molaba marear la perdiz y yo entendía mal las señales. Pero las miradas, las palabras y la invitación a tomar algo venían de él. ¿Cómo debía tomarme su actitud? No llegaba a entenderlo. Si hubiéramos estado solos, probablemente lo habría dejado allí plantado, pero estaban Lea y Adri y no quería joderles el plan. Sin embargo, ¿cómo disimular sin mandarlo a paseo? Aquella llamadita lo había jodido todo y yo no estaba nada cómoda con él.


    —¿Y tus padres qué tal? —le pregunté en un tono neutro.


    Thiago me miró alzando ambas cejas.


    —¿Por?


    —Por saber —le dije separando mi cuerpo del suyo un par de centímetros.


    Si no tenía cuidado, acabaría cayéndome, pero no quería que creyera que allí no pasaba nada, porque sí pasaba: estaba muy molesta, y si no hubiera sido por Lea, le habría dicho que él sí era un calientapollas.


    Thiago miró hacia abajo dándome a entender que sabía que no quería tocarlo y entonces se acercó de nuevo a mí. Joder, qué idiota.


    —¿Podrías moverte hacia allí un poco? —dije con una sonrisa falsa.


    —No.


    Parpadeé un par de veces y tomé aire para tranquilizarme. Su juego empezaba a no gustarme.


    —¿Estás enfadada? —preguntó mirándome.


    Yo seguía con la vista en mi botellín de cerveza, escuchando de fondo a Lea reír.


    —¿Quieres saber la verdad?


    —Siempre —respondió de inmediato.


    —Estoy pensando en Nacho.


    —¿En Nacho? —Su tono lo traicionó: no le había hecho ni pizca de gracia.


    —Sí, esta mañana me ha invitado a salir y me lo estoy pensando. Tú, como amigo, ¿qué me aconsejas?


    Lo miré a los ojos y él me devolvió la mirada lamiéndose los labios. En ese momento estaba pensando la respuesta.


    —¿Qué? ¿No me dices nada? —pregunté con sorna.


    —Nacho no es hombre de una sola mujer, si es lo que quieres...


    —Ha dejado a Gala, ¿lo sabías?


    —Sí, me lo explicó él mismo.


    —¿Así que sois amigos?


    —Algo así —respondió sin añadir más.


    —Vale, vais juntos en el grupito ese de pijos —comenté cogiendo mi botella—. Creo que le diré que sí. Un poco de emoción va bien de vez en cuando, ¿no crees?


    Thiago buscó en mis ojos: quería saber si bromeaba, pero no, no bromeaba.


    Bebí de la botella y él miró mis labios. «Pues ahora lo llevas crudo... Esto no va a ser cuando tú quieras...»


    —¿Te importa que dejemos lo de la cena del sábado para otro día? —Mi tono indiferente hizo que me sintiera orgullosa de mí.


    Me jodía a mí misma, era cierto, porque me apetecía salir con él, pero no me daba la gana de que jugara conmigo de ese modo. Si algo me había enseñado mi padre a lo largo de mi vida, era a hacerme valer: «Que no te pise nadie, Alexia, no dejes que te lleven por donde quieren, por mucho que desees algo».


    —¿Para salir con Nacho? —preguntó en un tono más grave.


    «¿Estás mosqueado? Te jodes.»


    —Sí, claro. Sábado sabadete... —lo dije mirándolo y con una sonrisa extramegafalsa, pero, claro, él no lo sabía y sus ojos se oscurecieron.


    Vi su nuez subir y bajar por su cuello. Mis palabras no le estaban gustando demasiado.


    —Además, te debía una cerveza y ya estamos en paz, ¿no? Sé que lo de la cena lo dijiste por la emoción del momento, porque estábamos mosqueados y eso. Así que no te preocupes, te la perdono...


    Creo que debería haberme dedicado al teatro o al cine. Era buena fingiendo: me mostraba fría cuando realmente por dentro ardía. Thiago no decía nada, como si no creyera lo que estaba oyendo y no encontrara las palabras.


    —¿Así tus padres bien? —volví a preguntarle, cambiando de tema y dando por zanjado lo de la cena.


    —Bien —respondió escueto.


    —Un, dos, tres, si te doy un beso ya estás a mis pies... —canturreé moviendo mis hombros.


    Sonaba «1, 2, 3» de Sofía Reyes, De la Ghetto y Jason Derulo, una canción que me encantaba y que mezclaba idiomas. No había nada como la música para subirle a una la moral y demostrar al amigo que me importaba una mierda que pasara de mí.


    La seguí cantando, ignorando que él estaba a mi lado, hasta que Thiago me llamó la atención.


    —Alexia.


    —¿Qué? —pregunté orgullosa.


    —Me has preguntado por Nacho y deberías saber que solo busca una cosa.


    —¿Sexo? —le pregunté sonriendo—. Genial. ¿Quién te ha dicho que yo busco algo más? ¿Hay algo mejor que el sexo?


    Me lamí los labios con vicio y le guiñé un ojo. Thiago abrió los ojos, sorprendido, pero recuperó su rictus severo al segundo.


    —¿Lo dices en serio? ¿Solo quieres un polvo?


    Me reí al oír su pregunta.


    —Joder, Thiago. ¿De dónde has salido? ¿De los años veinte?


    —Muy graciosa —comentó por lo bajo.


    —¿Me vas a decir que no has tenido rollos de una sola noche? ¿Una tiradita y ya está?


    —No me apetece hablar de eso —afirmó sin mirarme.


    —¿No? ¿Por qué? Somos dos amigos tomando una cerveza, ¿no, amigo? —lo dije con retintín.


    Me miró a los ojos con intensidad.


    —Tengo un problema.


    —¿Un problema?


    —Cuando tengo relaciones, se me duerme.


    Lo miré abriendo mucho los ojos. ¿Lo decía en serio?


    —Es algo emocional o por nervios, no lo sé bien —continuó explicándome.


    —¿Gatillazos?


    —Algo parecido...


    Me mordí el labio pensando que aquello debía de ser una gran putada.


    —Joder, pues no sé..., lo siento...


    En aquel momento me arrepentí de ser tan capulla con él, aunque se lo mereciera.


    —Más siento yo que te lo creas.


    Alzó ambas cejas y sonrió mostrando sus dientes. «¡Qué hijo de su madre!»


    —¡Serás imbécil! —exclamé mosqueada.


    —Alexia, ¿qué pasa? —nos interrumpió Lea.


    Ni me acordaba de la parejita feliz y miré a Lea unos segundos antes de coger mi bolsito.


    —Pasa que lo siento mucho, Lea, pero yo no puedo seguir con este gilipollas a mi lado.


    Me levanté de golpe, con tanto ímpetu que tiré la cerveza sin querer encima de Thiago.


    —Te jodes —le dije saliendo de allí hecha una furia.


    ¡Menudo imbécil!


    Pero ¿qué tipo de radar tenía en mi cabeza para fijarme siempre en los más cabrones?


    Eché a correr y me adentré por distintas calles, deseando que ninguno de ellos supiera por dónde me había ido. A los cinco minutos me detuve y me apoyé en la pared de un edificio para coger aire.


    Mierda, mierda. ¿Por qué me salía todo como el culo? En cuanto parecía que las cosas me iban bien, se volvían a torcer y empeoraban. Ni siquiera mi actuación había conseguido lo que quería: Thiago me había hecho aquella broma pesada por lo de Nacho, estaba segura. Tú me jodes, yo te jodo a ti. Y yo había sido tan pardilla que le había creído a pies juntillas. Encima, me había preocupado por él...


    En ese momento recibí un mensaje de Lea:


    


    ¿Dónde estás? Estoy en tu portal, con ellos.


    


    Estoy bien, id donde queráis. Ya iré a casa cuando tenga ganas.


    


    Alexia, por favor.


    


    Apagué el móvil. No me apetecía nada volver a ver a Thiago. Ni quería fastidiar a Lea y Adri. Era pronto, apenas las once de la noche, así que me fui dando un paseo hacia el centro. Aquella zona siempre estaba llena de gente y me relajaba andar por allí pasando totalmente desapercibida entre la multitud.


    Sin darme cuenta, llegué a la Plaza Mayor y me fijé en el cartel de Colours. En la puerta había varios grupitos de estudiantes y supuse que el interior estaría hasta los topes.


    —No, el avión sale a las nueve...


    Me quedé de piedra al reconocer su voz: había pasado tanto tiempo... No me moví, como si de esa forma pudiera hacerme invisible. Quizá si hacía algún tipo de movimiento, ellos se darían cuenta de que estaba allí. Casi no quise ni respirar: su voz confirmaba que estaban en la ciudad. Era real.


    —Creía que salía a las diez...


    —Míralo en el correo que te envié con los datos del billete.


    —Anda, míralo tú en mi móvil. En el correo de Judith, no en el de la revista...


    Tragué saliva. Eran ellos. Sus voces eran inconfundibles. Me entraron unas ganas tremendas de llorar al escucharlos después de tanto tiempo, pero me mordí el labio inferior y aguanté estoicamente.


    Justo en ese momento vi a Nacho salir de Colours. Me miró sorprendido y sonrió contento. Estábamos a pocos metros, los mismos que me separaban a mí de... de ellos dos. Si se hubieran dado la vuelta, me habrían visto.


    —¡Eh! —exclamó Nacho, y antes de que me llamara por mi nombre me abalancé hacia él y marqué mis labios en los suyos pensando en mil cosas menos en ese beso: en sus voces, en su presencia, en él, en ella...


    El cuerpo de Nacho se pegó al mío y sus manos atraparon mi cintura. Me sentía como si me hubiera drogado: no era muy consciente de que le estaba besando porque mi cabeza estaba en otro lado.


    Nacho se separó y me miró a los ojos.


    —Princesa, ¿te has escapado de tu cita?


    Miré por encima de mi hombro y los vi saliendo de la plaza. Joder, joder... ¡Dios! ¿Por qué el puto karma me hacía esto?


    —¿Te pasa algo? —preguntó Nacho con un tono más suave.


    Lo miré y le sonreí.


    —Eh..., perdona. Ha sido un impulso.


    —Pues me ha gustado tu impulso —dijo ladeando la cabeza.


    Y ahora era cuando querría más y yo le diría que no.


    —¿Quieres tomar algo? —me preguntó mirando hacia Colours.


    Me gustó que no me entrara a saco. Podría decirse que yo me había tirado encima de él.


    —No, no, gracias. Estaba dando un paseo... ya sabes, para pensar y eso.


    Me miró más serio y acabó sonriendo.


    —Entonces, princesa, dejo que sigas tu camino. Pero antes...


    Sus manos cogieron mi rostro y con los pulgares acarició mis mejillas.


    —Un beso...


    Sus labios se posaron sobre los míos con tanta suavidad que me quedé un poco alelada. ¿Nacho besaba así? ¡Uf!
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    NACHO


    


    


    Hablemos sin tapujos. Soy lo que se conoce como «un tío bueno», de esos que miran las tías al pasar. Ya de bebé estaba cañón, bueno, entonces era muy mono, pero viene a ser lo mismo. Es lo que he oído toda mi puta vida. Incluso mi madre me llevaba a agencias de esas para hacer anuncios cuando era un crío. Mientras mis amigos se quedaban jugando, yo debía ir a esas sesiones de fotos interminables y aburridas.


    Cuando crecí un poco, le dije a mi madre que estaba hasta los huevos, pero hasta los quince me obligó a seguir con aquello. Con la pasta que sacábamos me iba cada verano al extranjero de intercambio y eso sí molaba.


    A los catorce años me tocó viajar a Berlín y, en la casa donde compartía habitación con un chico de trece, había un bombón de dieciséis años que me desvirgó. Tal cual. Al recordarlo todavía se me pone dura. Qué tía, la alemana aquella. Supongo que al ser mi primer polvo me impresionó mucho más.


    A partir de ahí me dediqué a coleccionar experiencias, viendo que con mi físico no tenía problemas para follar con cualquier tía. Con el tiempo me relajé un poco y a los dieciocho años salí con una chica. Pero soy un máquina y a los cinco meses necesitaba catar a otras, era superior a mí. Al final mi novia me pilló, claro. Lo mismo me ocurrió un año más tarde, con otra tipa que me llevaba de culo porque pasaba de mí. A los seis meses de salir con ella, me lie con unas gemelas. Y ya se sabe, al abrir la veda..., no pude parar. Y obviamente me pillaron de nuevo.


    Mis amigos me llaman «el generoso», podéis imaginar por qué. Y tengo fama, mala fama podría decirse, y lo sé. Pero me la he ganado a pulso, que conste. Si Dios me ha dado esta carita y este cuerpo, tendré que usarlo y compartirlo, ¿no? Pues sí. Además, ellas siempre pueden decir no. Yo no obligo a nada, eso jamás. Ellas caen en mis redes porque quieren.


    Como Alexia.


    Aunque debo decir que Alexia... Alexia tiene algo especial que provoca en mí sensaciones extrañas. Incluso actúo con ella de forma distinta y me pregunto: ¿será ella la chica que logre enamorarme, la que logre que no piense en compartir mi cuerpo con ninguna otra?


    Tal vez.
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    De camino al dúplex pensé en Thiago, en Nacho, en ellos... Había noches que era mejor no salir de casa, era evidente.


    Al llegar al dúplex y abrir la puerta, un sobre en el suelo me dio la bienvenida. Primero pensé que podía ser de Thiago... ¿disculpándose? Pero ¿disculpándose de qué? Me había gastado una broma y yo me lo había tomado fatal porque ya andaba mosqueada con él por no querer nada conmigo. Pero durante el paseo había llegado a la conclusión de que era mejor que fuera sincero, la verdad. Ya sabía a qué atenerme.


    Alcancé el sobre y cuando vi mi nombre escrito en él se me cayó de las manos. Conocía esa letra de sobra. Habían... habían estado allí aquella misma noche y... lo habían pasado por debajo de la puerta. Rodeé el sobre, como si fuera una serpiente que me fuera a atacar en cualquier momento, y dudé entre cogerlo y tirarlo a la basura o ver qué había dentro.


    La curiosidad me pudo.


    Recogí el sobre y lo palpé. Incluso lo olí y pude sentir el aroma masculino que había impregnado en el papel.


    Joder, se me encogió el corazón y no me vi con coraje de abrirlo. Aquella noche no. Había tenido suficiente.


    Lo que sí hice fue encender el móvil: dos llamadas perdidas de Lea y otra más de Thiago. Y varios mensajes, cómo no.


    Lea me seguía preguntando dónde estaba.


    


    Ya estoy en casa y estoy bien. Necesitaba despejarme.


    


    Al minuto mi amiga me llamó y estuvimos casi una hora larga charlando. Primero quiso saber qué había ocurrido con Thiago, porque por lo visto él no había soltado prenda. Más tarde obligué a Lea a que me explicara qué tal con Adrián y cómo habían terminado la noche: él la había acompañado hasta el portal y se habían quedado allí media hora más parloteando de todo un poco y de nada en concreto. Pero estaban a gusto y eso era lo importante. Al despedirse, Adrián le había pedido el teléfono y habían quedado en tomar algo otro día. Parecía que la cosa iba bien, despacio pero bien, a pesar de que él salía con una chica.


    Otro de los mensajes era de Thiago.


    


    Siento si te ha molestado mi broma, me estabas poniendo nervioso.


    


    Si solo hubiera sido la broma... Lo que más me había mosqueado era que pasara de mí, que no quisiera besarme.


    No le respondí porque lo hubiera mandado a la mierda directamente.


    También tenía una notificación de Instagram: era D. G. A.


    


    ¿Un lunes fructífero?


    


    Un lunes catastrófico, pero sobreviviré.


    


    Me di una ducha rápida porque olía a humo y me metí en la cama con el pelo mojado. Pensé en mi padre, él me hubiera obligado a secármelo. Pero él no estaba a mi lado para preocuparse por mí.


    Miré el sobre que tenía encima de la mesilla y lo cogí para observarlo. Lo guardé en uno de los cajones y apagué la luz para intentar dormir. Estaba un poco agitada con todo lo que había pasado y di varias vueltas entre las sábanas hasta que logré coger el sueño.


    —Voy a cortarte las piernas...


    Una voz susurrante y fría me acarició el oído y grité del susto con tanta fuerza que me hice daño en la garganta. Busqué el interruptor para encontrar al dueño de esa voz en mi habitación.


    Nadie, no había nadie.


    Lloré, lloré desconsoladamente. Hacía días que no lloraba así y lo necesitaba. Acabé dormida, con la luz encendida y la almohada empapada.


    


    


    Cuando me miré en el espejo por la mañana pensé en volver a la cama de nuevo, pero no me apetecía vivir otra vez aquella pesadilla. Casi era mejor enfrentarme a mis terribles ojeras, a mi dolor de cabeza y a Thiago.


    Lea me miró preocupada en cuanto me vio llegar a la parada del autobús.


    —No digas nada, por favor —le rogué.


    Me hizo caso y no comentó nada sobre mi mala cara. Y también respetó durante todo el trayecto que no tuviera ganas de hablar. Me iba echando miraditas y en una de esas le sonreí. Lea estaba preocupada por mí, lo sabía, pero no estaba de humor para dar explicaciones. Aquella voz en mi oído me había jodido la noche.


    Al llegar a la facultad anduve cabizbaja: no quería cruzar la mirada con según quién.


    Durante las dos primeras horas logré distraer mi mente y entre Estrella, Lea y Max mi ánimo mejoró, aunque el dolor de cabeza seguía.


    —Tienes mala cara... —comentó Max durante el descanso.


    Colocó su mano en mi frente, como hacía mi padre, y fruncí el ceño.


    —Alexia, estás un poco caliente.


    —¿Tienes un ibuprofeno? —le pregunté a Lea.


    —Sí. ¿Te pido una infusión? —me sugirió ella pasándome el blíster.


    —Sí, gracias.


    No me encontraba nada bien, como si estuviera incubando algo.


    —Alexia, en estos casos nada como una buena sopa caliente de tu madre —comentó Max con la mejor de sus intenciones.


    Apreté mis labios al escuchar sus palabras. Si no tenía una madre, difícilmente podía tener su sopa, ni su cariño, ni nada. Joder, ya volvía la vena sensiblera. Tragué con fuerza aquel nudo que se había formado en mi garganta para no verter ni una lágrima.


    —Toma, Alexia. —Lea me puso el té enfrente y esperé antes de levantar la mirada—. ¿Alexia?


    Entre el dolor de cabeza, el sueño que arrastraba y los comentarios de Max sobre los cariñosos remedios de su madre, sentí que iba a explotar de un momento a otro.


    —Estoy bien, tranquila —le dije tomando la taza caliente entre mis manos.


    Al levantar la vista vi entrar en el bar a los tres ángeles de Charlie, en masculino, claro. Adri, al vernos, avanzó hacia nuestra mesa y nos saludó. Ignoré la presencia de Thiago, pero él cogió una silla y se sentó a mi lado.


    —¿Sigues cabreada? —me preguntó sin importarle que todos los demás estuvieran allí.


    Max me miró unos segundos y se dirigió hacia Estrella para comentarle algo de inglés.


    —No —respondí cogiendo mi móvil para no mirarlo—. ¿Has quedado con Hugo?


    Sentí que mi dolor de cabeza incrementaba por la tensión de hablar con él, pero lo ignoré.


    —No lo he visto —respondió con su vista fija en mí.


    Sentía el peso de su mirada, era algo extrasensorial y lo notaba.


    —¿Puedes dejar el móvil? —preguntó impaciente.


    —Poder puedo, pero no quiero. ¿Necesitas algo? —le pregunté en un tono más bien desagradable.


    Thiago colocó su mano en la pantalla de mi móvil, cubriéndola. Me fijé en su pulsera trenzada de piel. Parecía que habían pasado semanas desde que la viera en la biblioteca mientras me rozaba con ella. Y solo había pasado una jodida semana. ¿Por qué me había picado tanto con Thiago? ¿Con alguien a quien apenas conocía?


    Levanté la vista despacio hacia él, diciéndole así que se estaba pasando.


    —Vale, estás enfadada, lo pillo. ¿Podemos hablar?


    —¿Sobre tu problema? —le dije alzando un poco la voz.


    Thiago me miró más serio porque los demás se volvieron hacia nosotros dos. Me quitó el móvil y se levantó con rapidez.


    —Me cago en la puta —murmuré para mí.


    Le seguí, por supuesto.


    —En cinco minutos empieza la clase —oí que decía Max.


    «Voy a necesitar menos tiempo, tranquilo.»


    Thiago andaba a paso rápido y con sus largas piernas llegó a la sala de estudios en un santiamén. Estaba abriendo la puerta y me dirigí a él, muy cabreada. ¿De qué iba este?


    —Dame el móvil —exigí.


    —Dame una explicación —replicó veloz.


    —¿Una explicación? No me jodas, Thiago.


    —Pasa —ordenó aguantando la puerta.


    Resoplé y acaté su mandato.


    Cerró la puerta y dejó el móvil en la punta de la mesa.


    —Ahí lo tienes.


    Fui a por él para poder salir de allí cuanto antes, pero Thiago se interpuso entre la mesa y yo.


    —Estás cabreada porque ayer no te besé —dictaminó con seguridad. Nos miramos sin miedo—. Y porque me llamó Débora.


    —A mí tu amiga me da igual. Es tu... tu actitud lo que no soporto.


    —Alexia, no quiero hacerte daño... ni que tú me lo hagas a mí.


    —Me parece una excusa muy absurda, pero tú sabrás —le dije masajeando mi sien.


    —Sigues acostándote con Gorka, tienes algo con él. Lo reconozcas o no, es así. ¿Y quieres empezar algo con otra persona?


    Lo miré frunciendo el ceño. Joder, realmente no le daba miedo plantar cara a lo que ocurría entre nosotros. Esperaba que escurriera el bulto, como hacían la mayoría de los chicos.


    —Y ayer besaste a mi colega Nacho, después de estar conmigo. —«¿Cómo lo sabía?»—. ¿Estás segura de que sabes lo que quieres?


    «Joder, joder, joder...»


    —Alexia, eres contradictoria, caprichosa e impulsiva. No creo que tú y yo funcionáramos.


    ¿Caprichosa? ¿Y este quién se creía que era?


    —¿Y quién te dice que eso es lo que quiero? ¿O es lo que tú quieres porque se te pone dura cuando me tocas?


    —Porque te lo leo en los ojos —respondió sin inmutarse por mis palabras.


    —Lo que lees es que estás bueno, algo que ya debes de saber de largo. Pero de eso a querer una relación seria contigo hay un mundo. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Ver una película en blanco y negro con tus padres los domingos por la tarde?


    Thiago endureció su mirada.


    —No, mejor nos metemos unas rayitas y después follamos como posesos. —Su tono grave me supo a hiel.


    Aquello había sido un golpe bajo y supuse que estaba bien informado por Luis. Vale, lo sabía todo de mí. Lo de Gorka, lo de Nacho, lo de la coca...


    —Por lo menos Gorka le echa huevos, cosa que no sé si podemos decir de ti.


    —Precisamente es lo que estoy haciendo —dijo con cierta rabia—. Pasar de ti antes de que me salpiques.


    —¿Qué pasa? ¿Que eres un tío de esos a los que le han roto el corazón y no quiere sufrir?


    Thiago inspiró y sacó el aire despacio.


    —Déjalo, no lo entiendes.


    Dio un paso al lado y me dejó espacio para que cogiera el teléfono.


    —Lo entiendo perfectamente, Thiago. Eres tú el que no tiene claro lo que quieres. Eres un cobarde.


    Tomé mi móvil y él atrapó mi brazo.


    —¡Suéltame! —le gruñí molesta.


    —No sabes nada de mí —escupió cabreado.


    Parecía que su punto débil era que me metiera con su hombría.


    —Sé lo que demuestras al tener a una al teléfono y a otra en la boca. O casi.


    Thiago me acercó de golpe a su cuerpo y me quedé sin respiración. Nuestros ojos se enredaron en una larga mirada cargada de intenciones.


    —¿Qué necesitas? ¿Que te bese? ¿Te quedarás más tranquila?


    No me estaba gustando ni lo que decía ni cómo lo decía.


    —Tú eres idiota.


    —No me insultes —me avisó impaciente.


    —Eres tú quien me insulta diciendo eso. ¿De qué vas?


    Intenté separarme de él, pero me atrapó entre sus brazos. Una de sus manos se colocó en mi muslo izquierdo y abrí la boca sin ser capaz de vocalizar nada.


    ¿Qué... qué hacía? Tenía que quitar esa mano de ahí, pero no me salían las palabras. Abrí la boca para hablar, pero no pude emitir sonido alguno.


    —¿Quieres saber si tengo cojones?


    Thiago parecía como ido... o algo parecido. Me apretó más contra él y sentí todo el calor que desprendía su cuerpo. No sabía a qué atenerme porque aquello parecía más una lucha que un acercamiento.


    —Está bien, si no dices nada será que sí...


    Su mano subió por mi muslo y sus labios se acercaron a los míos, despacio..., tanto que pude ver cómo cerraba sus ojos al rozarme. Marcó mi boca al mismo tiempo que su mano tocó mi cicatriz, y me separé de él como si fuera el mismísimo diablo.


    —¿Qué cojones haces? —le grité furiosa.


    —¿Qué...? —Me miró asombrado y seguidamente bajó la vista hacia mi muslo que estaba cubierto por mi falda corta y plisada—. ¿Qué es? —preguntó lamiendo sus labios.


    —¡Nada, joder! —Quise irme, pero Thiago agarró mi brazo de nuevo y volvió mi cuerpo hacia él con brusquedad.


    —¿Qué coño te ha pasado, Alexia? ¿Te lo hiciste tú? —preguntó en un tono entre preocupado y nervioso.


    —Thiago, tú y yo ni siquiera somos amigos. ¿Crees que te voy a confiar algo así?


    No sabía cómo escapar de él y mi mejor arma era herirlo.


    —Nena...


    ¿Nena?


    Pena... Era pena lo que sentía por mí en esos momentos. Porque Alexia tenía una cicatriz enorme en su muslo izquierdo y daba mucha pena.


    —¿Puedes soltarme? —bramé llena de ira.


    —Alexia, yo...


    —Thiago, no. Vamos a dejar las cosas claras. No... no quiero que vuelvas a tocarme, ¿te queda claro?


    —¿Lo dices en serio?


    Sus ojos buscaron en mis ojos algo que no encontró porque solo sentía desprecio por él. Se podía meter la pena por donde le cupiera.


    —¿Quieres volverme loca? ¿No dices que no quieres nada? ¿A ti qué te pasa? —Mis preguntas atropelladas lo echaron hacia atrás y me soltó el brazo.


    Thiago bajó la vista unos segundos y cuando volvió a mirarme lo hizo con sus ojos verdes cargados de frialdad.


    —Tienes razón. No quiero nada.
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    Durante la tercera hora de aquel miércoles no me enteré de nada. Revivía en mi cabeza una y otra vez lo que había sucedido en aquella pequeña sala y seguía sin entender las reacciones de Thiago. Ahora sí, ahora no. Puestos a pensar, tampoco era extraño que no lo comprendiera porque apenas sabía nada de él. Aunque en mi interior, inexplicablemente, sentía que lo conocía, lo cierto es que durante aquellos días lo único que habíamos hecho bien era discutir y soltarnos perlas: apenas habíamos compartido nada más. Por eso mismo no dejaba de preguntarme qué era lo que me atraía tanto de él. ¿Su físico? ¿Su mirada? ¿Su seriedad? ¿Su sonrisa? ¿O todo?


    Todo.


    No podía negármelo, a mí no. Me gustaba y me enfurecía saber que no era recíproco, o por lo menos no tanto como para que él se quisiera implicar más. Había tonteado conmigo y de ahí no íbamos a pasar, me lo había dejado bien claro el día anterior. Thiago no quería sufrir y lo único que se me ocurría era que pensaba que a los dos meses me iba a cansar de él. O, peor, él de mí. Pero para cansarse, primero tenía que existir una relación.


    ¿Quizá le echaba para atrás saber que yo no había tenido ninguna relación seria? Pero aquello tampoco me entraba en la cabeza. ¿Es que quería un compromiso serio? ¿Sin conocerme? Se suponía que las parejas empezaban primero tonteando y más adelante uno podía afirmar que le apetecía seguir con esa persona o no. ¿Quería Thiago empezar al revés?


    O tal vez fuera algo tan simple como que yo no le llenaba lo suficiente. Debía empezar a olvidarme de Thiago...


    Y eso fue lo que intenté durante los siguientes dos días. Si de algo podía enorgullecerme, era de mi tenacidad: cuando me fijaba un objetivo, iba a por él y solía conseguirlo. Mi cabezonería extrema me ayudó después del accidente y me iba a ayudar ahora.


    Tenía en mi contra el proyecto de Francés, porque me obligaba a pasar algunas horas con él, pero me sorprendí a mí misma con mi actitud indiferente. Era una chica de primero que debía trabajar con uno de tercero y otro de cuarto en un proyecto interesante y del que yo iba a sacar todo el provecho posible. Nada más.


    Thiago, por su parte, se comportó casi como yo: ni miraditas, ni palabras de más, lo que implicó que todo aquel acercamiento entre nosotros se diluyera en el aire como si nunca hubiera existido. Era algo extraño: como dos conocidos que han vivido algo y que lo ignoran por completo, empezando de cero. Thiago era educado y formal conmigo, como con muchas otras. Sus ojos verdes no expresaban nada y solía estar más bien callado en aquellas sesiones de tres.


    —Pues vaya rollo, yo me veía haciendo una boda a cuatro...


    Era viernes por la noche y estábamos en casa de Natalia. Sus padres habían salido y habíamos decidido pedir comida tailandesa.


    —Lea, no digas gilipolleces —le dije masticando.


    Acababa de poner al día a Natalia sobre lo ocurrido aquella semana en la uni. Entre su trabajo y que le había tocado ayudar a su madre en la tienda, no le habíamos visto el pelo. Sus padres regentaban una pequeña tienda de comestibles que solían atender los dos, pero su padre había estado fuera por no sé qué asuntos relacionados con el negocio.


    —¿Qué? Me hubiera molado salir los cuatro —comentó Lea tan contenta.


    —¿Adrián ya ha dejado a su chica? —preguntó Natalia mirándola atentamente.


    —¿Eh? No, no, pero no tardará. Cuando se dé cuenta de que yo soy la chica de sus sueños, seguro que la deja.


    Miré a Lea de reojo. Ella lo veía muy claro, yo no tanto.


    —Ayer por la noche estuvimos mandándonos mensajes —añadió con una gran sonrisa.


    —¿Subidos de tono? —preguntó Natalia.


    —Para nada. Adrián no es de esos, él es más calmado, y eso me pone como una moto. Estuvimos hablando de deportes, le gusta nadar y juega a pádel con Thiago.


    Me miró a mí, pero yo no abrí boca. Ella siguió hablando:


    —¿Sabes que Thiago compite? Adri dice que es muy bueno, pero que su padre lo agobia con el tema.


    —Interesante —le dije en un tono aburrido, aunque realmente sí prestaba atención.


    —Por lo que intuyo que es un padre de esos pesados.


    La miré arrugando la frente. ¿Qué decía? El padre de Thiago era muy amable y simpático.


    —A mí no me lo pareció —le repliqué.


    —Pues ya sabes que Adri casca mucho. —Lea rio al decir aquello y yo sonreí.


    Era cierto que Adri hablaba por los codos y a veces decía cosas de más.


    —Pero ¿habláis mucho? —preguntó Natalia con picardía.


    —Bastante —respondió ella coqueta.


    —Se buscan como dos perros en celo —le dije a Natalia sonriendo.


    Lea me miró abriendo los ojos y nos reímos las tres a la vez. Nada como mis amigas para sentirme bien.


    Natalia nos explicó cómo le iba con el calvo de su jefe y que había entrado un nuevo fichaje en la empresa: un titulado en Derecho que era muy guapo y que había provocado un pequeño revuelo entre las féminas.


    Lea y yo la acribillamos a preguntas y vi por primera vez en mucho tiempo cierto brillo en los ojos de Natalia. Brillo que días atrás yo también tenía.


    El letrado se llamaba Ignacio, tenía seis años más que Natalia y era de Madrid, concretamente vivía en el barrio de las Letras.


    —¿También sabes su número de DNI? —le pregunté riendo.


    —¿Y las medidas? —añadió Lea con rapidez.


    —Ni lo uno ni lo otro, pero ya me gustaría. De momento hemos cruzado un par de miradas de esas que te dejan tiesa... Quizá esta noche se pasa por Marte...


    —¡Eh! ¡Eh! Esto promete —comentó Lea brindando con nuestros botellines de cerveza—. Hoy cogemos una buena y lo celebramos. ¿Pillamos maría?


    —Yo paso —dijo Natalia. Fumar no le sentaba demasiado bien.


    —¿Te apuntas? —Lea me miró y afirmé con la cabeza.


    Necesitaba salir, pasármelo bien y desconectar.


    Aquellos días, aparte de procurar olvidar a Thiago, había intentado hablar con Gorka, pero él había pasado de mí. Siempre estaba ocupado y no me cogía el teléfono. ¿Era cierto que tenía mucho curro con la agencia de modelos o me estaba evitando? Quería hablar con él sobre esa discusión con Thiago y quería saber su versión de los hechos. No tenía por qué creer a pies juntillas a Thiago.


    Podía sumar a todo esto que mi madre estaba más borde de lo normal. El miércoles llegó con una mala hostia que daba miedo y el jueves cuando se dio cuenta de que faltaba una de las botellas de vino me echó la caballería encima. No lo reconocí y con mi tono más irónico le dije que chocheaba, cosa que la enfureció aún más.


    —Quién me mandaría a mí hacerle caso a tu padre... —había espetado.


    —¿Por tenerme? —le pregunté apoyada en el marco de la puerta de la cocina, observándola ir de un lado a otro, como si no supiera dónde estaban las cosas en su propia cocina.


    —Por todo, hija, por todo...


    Hija...


    Se me cayó de las manos el vaso de agua, y ella me miró iracunda.


    —¿Podrías ir con más cuidado? Eres torpe como él. No entiendo que no sepáis mantener algo en vuestras manos. Limpia eso —me ordenó con gravedad.


    Toda la magia de esa palabra se esfumó.


    Había escrito todo aquello en mi cuaderno para desahogarme. Empezaba a plantearme irme de allí, aunque fuera con las manos vacías, aunque tuviera que dejar los estudios y ponerme a trabajar. Estaba vendiendo mi vida por una carrera y por un techo, pero siempre podía ponerme a estudiar más adelante.


    Les expliqué a Lea y Natalia aquella idea que tanto me rondaba por la cabeza.


    —Ni se te ocurra, Alexia.


    Lea se ponía seria muy pocas veces, y aquella fue una de ellas.


    —Alexia, no seas tonta. Ya llevas año y medio con tu madre, casi podríamos decir que has pasado lo peor con ella —añadió Natalia—. En enero cumples los diecinueve y sin darte cuenta ya tendrás los veinte.


    —Es que lo poco que la veo me pone histérica —les comenté recogiendo los restos de nuestra cena.


    —No le sigas el rollo —me aconsejó Lea.


    —Eso es lo que hago yo con mi padre —dijo Natalia yendo hacia la cocina.


    Lea y yo nos miramos, ambas pensando en lo mismo.


    Dos días antes habíamos hablado del tema. ¿Le ocurría algo a Natalia? El último día que estuvimos con ella y charlamos sobre el cumpleaños de su padre nos había parecido a las dos que estaba muy rara. Siempre había tenido una mala relación con él porque su padre era casi igual de imbécil que mi madre, pero ella siempre lo había llevado más o menos bien.


    Tenía el apoyo incondicional de su madre y con su carácter extrovertido había logrado dejar a un lado sus problemas en casa. Natalia era de aquellas personas que habitualmente sonreían, que veían la vida con optimismo y que siempre estaban dispuestas a pasarlo bien. Por eso mismo el gesto contrariado de su rostro al comentar aquel aniversario nos extrañó mucho. Lea insistió en que la dejara hablar a ella en privado en cuanto encontrara el momento. Era cierto que a Natalia no le gustaba que nos metiéramos en ese tema.


    Se me pasó por la cabeza que su padre no hubiera acabado zurrando a su madre, pero al final pensé que me estaba volviendo una dramática, cosa que siempre procuraba no parecer. No me gustaban esas personas que siempre andaban llorando, lamentándose y queriendo dar lástima. Cada uno debía lidiar con sus propios asuntos. En el instituto conocíamos a una chica que siempre estaba subiendo fotos en Instagram sobre su vida personal: mi novio me ha dejado, hoy he suspendido un examen o me he mordido la lengua y no puedo comer. ¿Y a mí qué? Me ponía nerviosa ese tipo de personas, ¿qué necesidad tenían de exponer su vida ante todo el mundo? Todos tenemos problemas, joder. Aquella chica acabó con cuatro seguidores en su cuenta, por pesada, claro.


    Y hablando de Instagram, D. G. A. me había escrito un par de mensajes preguntándome si estaba bien, pero después de la decepción de Thiago no me apetecía tontear con nadie, así que decidí mantenerme en silencio y no abrí más la aplicación. Tampoco tenía ningún tipo de compromiso real con él y siempre podía mentirle diciéndole que había estado muy ocupada.


    


    


    —¿Nos vamos? —preguntó Lea colocándose su bolsito—. Estás en la luna, petarda —me dijo a mí.


    Le sonreí y salimos las tres con ganas de fiesta, aunque antes pasamos por El Rincón para ver si encontrábamos a Alberto, el ex de Lea, porque sabíamos que siempre llevaba maría encima para pasar.


    Adam nos saludó con entusiasmo y le devolví el saludo con una sonrisa sincera, hasta que mis ojos toparon con los de Thiago, que estaba sentado en la barra con una caña de cerveza en la mano.


    Cuando quise darme cuenta, Lea y Natalia estaban sentadas con Alberto para comprarle la hierba y Thiago se acercó a mí.


    —¿Qué tal? —preguntó medio sonriendo.


    Sus pupilas estaban algo contraídas. ¿Había fumado algo...? No parecía muy entero.


    —Bien, ¿y tú?


    —Pues aquí, celebrando una victoria. Tenía un partido importante y lo hemos ganado.


    —Me alegro por ti.


    —Te la suda, no seas tan falsa.


    Lo miré a los ojos y él sonrió más.


    —¿Te has acabado metiendo una raya o qué? —le pregunté viendo que no iba fino.


    —Yo paso de mierdas de esas. He bebido un poco, nada más. Y voy a seguir bebiendo hasta que me caiga de ese taburete.


    Lo miré sorprendida. ¿Dónde estaba el Thiago formalito?


    Lea y Natalia se levantaron de la mesa y vinieron hacia mí.


    —Tengo que irme —dije, ignorando los miles de preguntas que pasaban por mi cabeza.


    —Alexia.


    —¿Qué?


    —Lo de tu...


    —¿Qué? —le pregunté impaciente.


    —Nada.


    Se dio la vuelta de repente y observé cómo se sentaba de nuevo en la barra a beber solo, como un jodido alcohólico.


    Pues ya era mayorcito para saber qué le convenía.
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    Decidimos ir primero a Colours, estaba cerca de la zona de La Latina y además había muchas probabilidades de encontrarnos allí a Adrián.


    Cuando entramos, el calor humano acumulado nos recibió y me quité la chaqueta de punto que llevaba porque estábamos ya a finales de septiembre y refrescaba un poco a esas horas.


    —¿Te has puesto Wonderbra? —Lea tenía los ojos puestos en mi pecho.


    —Tú eres tonta —le dije riendo.


    Llevaba una camiseta de tirantes gris plata brillante y era de una tela suave que se pegaba como una segunda piel. En casa de Natalia no hacía ni pizca de calor, pero allí el bochorno era exagerado.


    —Entre la camiseta y la faldita tienes un buen polvo, petarda —continuó ella.


    —¿Te gusta? No me la había puesto nunca porque marca demasiado, pero hoy he pensado: a tomar por culo.


    Nos reímos las tres y, al entrar, varias miradas masculinas nos siguieron hasta la barra. No había ni una mesa libre y nos hicimos sitio entre la gente para poder pedir.


    —Tres cervezas Mahou, por favor.


    Eché un vistazo al pub. La música estaba mucho más alta que por las tardes, las luces se habían atenuado y el ambiente era totalmente distinto. Había mucha gente de pie, entre las mesas o en la misma barra charlando, moviendo el cuerpo ligeramente, e incluso había un par de chicas que bailaban a su bola en una esquina.


    Supuse que era un buen lugar de encuentro para tomar la primera copa y que a medida que pasasen las horas se iría vaciando.


    En el fondo pude ver a Luis con Débora, con la chica del pelo azul y con un par de chicos que no conocía. Los amiguitos pijos de Thiago. ¿Por qué Thiago no estaba con ellos? ¿Y por qué se había quedado en El Rincón bebiendo solo como un colgado? En vez de celebrar con sus amigos aquella victoria, había optado por estar solo y emborracharse sin sentido. Eso era el ojazos, un sinsentido. Ni siquiera sabía por qué pensaba en él.


    En ese momento entraron en el local Adri y Nacho, juntos. Los observé por encima de la copa de cerveza y Nacho me miró sonriendo.


    —No te gires, el amor de tu vida viene hacia aquí —le dije a Lea.


    Ella, por supuesto, volvió la cabeza como la niña de El exorcista y Natalia y yo nos reímos.


    —Solo hace falta que le digas que no lo haga para que lo haga —dijo Natalia.


    —A ver, pensaba que entraba Maxi Iglesias, ¿cómo no iba a mirar? —nos preguntó riendo.


    Lea estaba feliz: al ver a Adrián, sus ojos irradiaban una emoción que jamás había visto en ella.


    —Buenas noches, guapísimas. —Nacho fue repartiendo besos hasta llegar a mí—. A ti en especial... ¿Quieres dejarme bizco?


    Me reí por su gesto.


    —No te rías, princesa. —Me cogió de la cintura y me acercó a él—. Estás... preciosa.


    —Gracias, mi príncipe —le dije observando sus ojos negros.


    —¿Esa camiseta es legal?


    Me reí de nuevo y él aprovechó para acercarse a mis labios.


    —Alexia, Alexia...


    Nos miramos fijamente y yo le sonreí.


    —De puta madre, Nacho. Me dijiste que no era por nadie y te veo otra vez con esta...


    Gala y sus oportunas interrupciones estaban a nuestro lado. La miré por encima de mi hombro y ella me dirigió una de esas miradas asesinas que a mí me afectaban bien poco.


    —¿Algún problema, bonita? —le pregunté con mala leche.


    —El problema eres tú, muerta de hambre. —Sus ojos azules se oscurecieron.


    —Gala, por favor —le pidió Nacho, colocándose frente a ella y dejándome a mí detrás de él.


    ¿Qué temía? ¿Que nos tiráramos de los pelos? Yo jamás me había peleado con nadie y menos por un tío.


    —Nacho, me dijiste que necesitabas espacio. ¿Para qué? ¿Para irte con ella?


    —Gala, lo dejamos claro el otro día. Se terminó. No nos debemos más explicaciones.


    —Pero con esa, joder. ¿Qué diría tu madre si te viera con alguien como ella?


    ¿Alguien como yo? ¿A qué se refería?


    —No es de los nuestros —dictaminó ella con orgullo.


    Madre mía, de los nuestros. ¿Qué eran, de otro planeta?


    —¿Te refieres a que yo no llevo escoba? —le pregunté saliendo de detrás de Nacho.


    Ya estaba hasta los ovarios de que me insultara.


    —Alexia... —Nacho cogió mi mano, como si temiera que fuera a por ella.


    —Me refiero a que los de nuestra clase social, como Nacho o como Thiago, no nos vamos con los de la tuya.


    Esta tía era imbécil, pero imbécil de verdad. ¿Clases sociales?


    —¿De dónde has salido? ¿De un libro de la Edad Media? —Me volví hacia Nacho—. ¿Lo dice en serio esta payasa? Nacho, que estuvieras liado con esta pava dice muy poco de ti.


    —Perdona, zorra... —Gala volvía al ataque.


    Me volví hacia ella con brusquedad.


    —Zorra tu puta madre, ¿me oyes?


    Gala abrió los ojos sorprendida y dio un paso atrás.


    —No eres más que un entretenimiento para ellos —escupió con veneno.


    —Vale, vale, que tú te vas a casar con Nachete —le dije con ironía—. Pues mira, bonita, mientras tú vas preparando el banquete, yo me lo iré follando, ¿te parece?


    Nacho me cogió por la cintura y Gala lo miró furibunda.


    —¿Lo sabe Thiago? —le preguntó entornando sus ojos azules.


    ¿Thiago?


    —Gala, deja de meterte en mi vida —respondió Nacho mosqueado.


    —Allá tú. —Gala desapareció de nuestro lado, y yo la miré preguntándome por qué había dicho eso.


    —No le hagas mucho caso —me aconsejó Nacho, apoyando su cuerpo en la barra.


    —¿Qué tiene que saber Thiago? —le pregunté observando que Lea y Estrella estaban solas.


    ¿Dónde estaba Adrián?


    —A saber —respondió él mirando hacia donde estaban sus amigos.


    Dirigí mi vista hacia ellos y Adri estaba allí, observándonos.


    —¿Nos vemos luego? —me preguntó más animado.


    —Tal vez...


    Nacho me dio un suave beso en la mejilla y se fue con sus colegas, los pijos. Cogí mi copa y me reuní con mis amigas. Lea me explicó que Adri estaba algo nervioso y no sabía por qué. Cuando estaba con aquella tropa, Adrián era otro y podíamos imaginar la razón: tenía novia, la novia debía ser una pija más y aquellas lagartas podían irse de la lengua. Bueno, todo eso lo suponíamos, porque Adri apenas hablaba de la tal Leticia.


    Les relaté las bonitas palabras que me había dedicado Gala y el pique que habíamos tenido. Lea comentó que ella le habría partido la cara, y probablemente hubiera sido así. En cambio, nuestra racional Natalia me dio la razón al haber aguantado el tipo ante sus continuos insultos. Gala había dicho una tontería tras otra y no era necesario ponerse a su nivel, aunque le había replicado con ganas, claro.


    Nos quedamos las tres en la barra, dando la espalda a Adri, a Nacho y a sus queridos amigos. A los pocos minutos el móvil me vibró en mi cintura, dentro de mi pequeño bolso.


    Era Gorka.


    —¿Hola?


    —¿Alexia?


    Apenas oía nada con el jaleo que había allí dentro.


    —Un momento, Gorka —le dije, y me dirigí a las chicas para decirles que salía para hablar por teléfono—. Ya estoy fuera.


    —¿De fiesta? —me preguntó con simpatía.


    —Pues sí, ¿y tú? ¿Has firmado un contrato con Dolce & Gabbana y no me has dicho nada?


    Gorka rio por el auricular.


    —He tenido una semana dura, sí... Están preparando la campaña de Navidad y me tienen loco.


    —Eso te pasa por estar bueno...


    Nos reímos los dos de nuevo y me vino a la cabeza aquella pelea con Thiago.


    —Quería hablar contigo —le comenté con cautela—. Aunque no por teléfono.


    Gorka tardó unos segundos en responder. Sabía a qué me refería.


    —Pues quedamos esta semana y hablamos —me dijo con rapidez—. Yo te llamo.


    Gorka solía decir día, hora y lugar, así que se estaba escaqueando.


    —Bien, espero tu llamada. —No quise insistir porque acabaríamos hablando del tema y quería tenerlo frente a mí para ver su reacción y, sobre todo, ver sus ojos.


    —Pásatelo bien, cielo —se despidió con demasiada celeridad.


    —Igualmente, Gorka.


    Cuando colgué vi un mensaje de Thiago. ¿Es que no podía dejarme en paz?


    


    Lo de tu pierna, ¿qué te ocurrió?


    


    Apreté los dientes, aguantando todas aquellas sensaciones que pasaban por mi cuerpo cuando pensaba en ello. El accidente. La muerte. El dolor. Las lágrimas. Los cambios...


    ¿Por qué me agobiaba con el tema si sabía que no quería decírselo?


    


    Tuve un accidente.


    


    Lo juro, juro que cuando le di a enviar me arrepentí al segundo y en cuanto reaccioné para eliminarlo ya era tarde; Thiago lo acababa de leer. «Joder, Alexia, pareces boba.»


    Me sonó de nuevo el móvil y lo miré al ver su nombre en la pantalla. ¿Debía cogerlo? Dentro de mi atontada cabeza había dos Alexias: una que me alejaba de él muy razonablemente y otra, la inconsciente, que hacía lo que le salía del mismísimo y que solía ganar en demasiadas ocasiones.


    —¿Sí?


    —Alexia. —Su voz sonaba pastosa.


    Iba bastante más bebido.


    —Thiago, ¿qué quieres?


    Me puse la mano en la frente pensando que debía colgar, pero algo me impedía dejarlo con la palabra en la boca.


    —Quiero saberlo...


    Oía voces y supuse que seguía en el bar de su primo.


    —¿Saber qué?


    Lógicamente, intuía que hablaba del tema del accidente, pero no estaba segura porque llevaba un buen pedal.


    —El accidente. ¿Qué... te pasó? ¿Te cortaste?


    —Si me preguntas si me lo hice yo queriendo, no; no soy tan gilipollas. Y del accidente no quiero hablar, si no te importa.


    —¿Fue muy jodido? —Su voz sonaba muy preocupada.


    —Thiago... —le avisé irritada.


    —¡Joder, Alexia, deja de hacer ver que no somos nada! —exclamó algo más fuerte.


    Parpadeé alucinada al oírlo.


    —No, Thiago, deja tú de marearme. No me mola un pelo lo que haces, así que olvídame de una puta vez.


    Colgué enfadadísima, porque el muy cabrón me estaba volviendo loca. A la que lograba alejarme, él se acercaba de nuevo. ¿Qué quería realmente?
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    THIAGO


    


    


    A Carol la conocí en un torneo de pádel organizado por los amigos de mi padre un domingo cualquiera del verano pasado.


    Era una chica de estatura media, con unas piernas bonitas y unos ojos que me buscaban constantemente. Al final me picó la curiosidad y me atreví a hablar con ella. Me sorprendió gratamente lo extrovertida que era y que siempre tenía algo que decir. No era una de aquellas niñas de papá callada, tímida y sin opinión. Más bien al contrario, y eso me atrajo de ella, a pesar de sus dieciocho años.


    Siempre me había fijado en chicas de mi edad o mayores, me parecían más interesantes, simplemente. Las más jóvenes eran demasiado alocadas, no tenían las ideas claras y siempre andaban con ganas de experimentarlo todo. Yo, a mis veintiún años, empezaba a saber qué quería en la vida, y lo que no quería era cargar con una relación inestable y fluctuante, para eso prefería estar solo.


    Pero Carol me atrapó con su manera de desenvolverse, con sus tonterías y sus constantes aventuras. Era dinámica y divertida, y en ese momento me dejé llevar. Pero al mes y medio empezó a mostrar su lado posesivo, y no hablo de unos simples celos. Carol comenzó a comportarse de una manera obsesiva: «¿Dónde estás?», «¿Qué haces?», «¿Con quién estás?», «No quieres estar conmigo», «¿Por qué sales con Adrián?». Y un largo etcétera. Al principio pensé que había tenido una mala semana, pero cuando aquello empezó a ser lo habitual, abrí los ojos y me di cuenta de que Carol era de esas personas que te anulan, que te quieren en una burbuja y que no te dejan ni respirar.


    La dejé con la excusa de que no me sentía a gusto con nuestra relación; tampoco quise decirle que era una celosa de mucho cuidado. Carol no aceptó la situación: primero me suplicó, después lloró y al final me gritó. Las dos semanas siguientes fueron un infierno.


    Me llamó una noche diciendo que iba a quitarse la vida. No la creí. Pero lo intentó. Y se lio parda porque los padres de Carol, que lograron que aquel corte en la muñeca no fuera a más, se pusieron en contacto con los míos. Eran amigos y tenían negocios juntos.


    Mi padre me puso de vuelta y media.


    —Thiago, ¿no tienes cabeza? ¿De qué ha servido tanta educación?


    —Papá, el problema es ella, no yo —le dije intentando defenderme.


    —¿Carol? Siempre ha sido una chica de lo más alegre y ¿ahora? Ha intentado matarse, ¡Jesús! Suerte que sus padres estaban ahí...


    Lo miré sintiendo el peso de la culpa.


    —Thiago, no quiero que se repita algo así. No puedes ir destrozando vidas de esta forma, ¿lo entiendes?


    —Te repito que ella...


    —No hablo de ella, hablo de ti. No podemos quedar así delante de nuestros amigos. ¿Qué estarán diciendo de nosotros ahora mismo?


    Claro, qué dirán..., qué pensarán...; ese es el gran problema en nuestro mundo, y por mucho que mis padres intentaran ser personas corrientes, no lo eran. El dinero te marcaba, para bien y para mal.


    Mi padre no era un mal hombre, pero tenía algunas prioridades: los negocios y las apariencias. Si te entrometías en alguna de ellas, se convertía en un auténtico capullo. Por lo general, nos llevábamos bien, aunque teníamos algunos encontronazos cuando no compartíamos la misma opinión: no quiso que en verano trabajara en el pub y no le gustaba que no me tomara tan en serio como él lo de jugar al pádel. Para mí era un entretenimiento, para él era una manera de lidiar con sus frustraciones de juventud. Siempre había sido de complexión ancha, y eso, sumado a una alimentación demasiado abundante y saturada de grasas por parte de mi abuela, lo había convertido en un joven obeso. Con los años aprendió a comer bien y ahora se mantenía en forma, pero mí, padre tenía esa espina clavada en el corazón. Y la focalizaba en mí presionándome constantemente para ganar, ganar y ganar.


    Me preguntaba por los puntos de los partidos antes que por las notas de la universidad. Me compraba camisetas, zapatillas deportivas y raquetas de pádel a la que podía, y en cambio no tenía ni idea de que me encantaba leer novelas policíacas y de suspense. Tenía un calendario con los torneos a los que debía asistir, pero no había sabido jamás cuándo era la época de exámenes. Al principio no me afectaba demasiado, pero últimamente estaba pensando en dejar aquel deporte. ¿Le daría un ataque a mi padre?


    El mismo que le daría al saber que Alexia me volvía loco. Ya lo oía diciéndome que era un estúpido y que ya habíamos hablado de no mezclar negocios y relaciones. Y Alexia también tenía dieciocho años. Pero ella no tenía nada que ver con Carol. La historia era distinta. Alexia me gustaba de verdad, me gustaba tanto que no paraba de cagarla con ella, como si toda mi experiencia se hubiera anulado ante ella.


    La quería lejos, pero la necesitaba cerca. No quería besarla, y acababa yendo hacia sus labios como un imán.


    Hostia puta... Y su muslo... Tenía una buena cicatriz en él, y en cuanto la había acariciado, Alexia se había separado de mí con una mirada feroz en sus ojos. ¿Qué podía haberla causado? Me vino a la cabeza Carol... ¿Se lo habría hecho ella misma? Era un lugar extraño para intentar dañarse uno mismo, pero nunca se sabía.


    «Tuve un accidente.»


    ¿Un accidente? ¿De qué? ¿De coche?
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    De Colours nos fuimos a Marte con ganas de bailar y pasarlo bien. Antes de entrar, Lea se lio un cigarrillo de hierba y nos lo fumamos entre las dos. Acabamos muertas de la risa al terminarlo y nos adentramos en el pub con ganas de juerga.


    —¿Bachata? ¡Joder, vamos para allá! —Lea nos guio hacia el centro de la pista y empezamos a bailar las tres moviéndonos con sensualidad.


    Algunos chicos se acercaron a bailar con nosotras y uno muy morenito, de más o menos metro noventa, me cogió a mí. Le seguí el rollo bailando a su ritmo y me divertí de lo lindo.


    —Si Adri baila igual de bien, ya puedes estar contenta —le dije a Lea cogiendo aire después del meneíto con aquel chico.


    —A ver si viene y nos pegamos unos bailoteos de esos agarrados. Lo cogeré por aquí. —Lea puso las manos en mis pechos y nos reímos las dos—. Y luego por aquí. —Me cogió el culo y la empujé de broma.


    —¿Le has dicho que estaríamos aquí? —le pregunté entre risas jadeantes.


    —Se lo ha cascado Natalia mientras charlábamos con ellos en Colours...


    ¿Y Natalia? ¿Dónde estaba? La buscamos con la mirada, pero nuestra amiga había desaparecido por arte de magia. ¿Dónde se había metido?


    —La madre que me parió —dijo Lea silabeando las palabras.


    Seguí sus ojos y vi a Natalia charlando con ¿un modelo? Coño, con Natalia. ¿Y ese quién era? A los cinco minutos se acercó seguida por el susodicho.


    —Chicas, os presento a Ignacio, mi nuevo compañero de trabajo.


    —Encantado —nos dijo dándonos dos besos.


    Realmente era guapo y vestía con gusto.


    —¿Es el nuevo? —le pregunté en un murmullo a Natalia y ella afirmó con la cabeza.


    El chico, o casi mejor dicho el hombre, se quedó con nosotras. Joder, a mí y a Lea nos llevaba ocho años, pero o él parecía más joven o nosotras mayores, porque estuvo con nosotras como pez en el agua. Igna, como le llamaba Natalia, había venido con un par de amigos que en aquel momento estaban en la barra charlando.


    —¿Os importa que os la robe un rato? —nos preguntó él de forma muy educada.


    Natalia nos miró con los ojos brillantes y se fue a la barra a tomar algo y a flirtear un rato largo con el abogado.


    Nosotras seguimos a lo nuestro, entre risas y bailoteos, hasta que aparecieron Adri y Nacho, sin sus amigos. Lea y yo nos miramos y sonreímos con picardía. Nos hicimos las tontas como si no los hubiéramos visto, pero de reojo observamos que buscaban a alguien. ¿A nosotras? Por supuesto.


    —Princesa...


    Nacho me rodeó la cintura con su brazo y me habló al oído en un tono sugerente.


    —Nachete, ¿tú por aquí?


    Al volverme hacia él, vi cómo Adri charlaba alegremente con Lea.


    —Me apetecía bailar un poco de perreo.


    Movió sus caderas junto a las mías y me reí.


    —Menos risas, Caperucita —bromeó cogiendo mi cintura con ambas manos.


    —Qué miedo me das. —Le guiñé un ojo y me puse a bailar con él, rozándonos y haciendo un poco el tonto.


    Cuando sonó la siguiente canción, inesperadamente hubo un intercambio de parejas y Adrián me cogió para bailar con él. Lo miré con el ceño fruncido, porque me extrañó.


    —¿Pasa algo con Lea? —le pregunté acercándome a él.


    —No, no. Todo bien.


    Quería decirme algo, pero no lo soltaba.


    —Desembucha —le pedí más seria.


    —¿Qué tienes con Nacho? —preguntó rápidamente, como si le quemaran las palabras en la lengua.


    —¿Lo preguntas tú o tu amigo?


    Me miró sonriendo.


    —Lo pregunto yo, tranquila.


    —Pues de momento somos amigos, pero ¿quién sabe? Me cae bien y me gusta, no te lo voy a negar.


    —Entonces no es nada serio.


    Me reí porque estos chicos lo veían todo o blanco o negro, y las cosas no eran así.


    —No soy adivina, Adri. ¿Te vas a casar con Leticia?


    Me miró abriendo mucho los ojos.


    —¿Es la chica de tus sueños? ¿La que te hace feliz? ¿Eres realmente feliz con ella?


    Se detuvo y me miró frunciendo el ceño.


    —¿Te ves con ella? ¿Compartiendo tu vida con Leticia? ¿Para siempre?


    Había cogido carrerilla, y como él no decía nada, seguí hablando.


    —Vale, vale —dijo al fin.


    —¿Lo ves? No puede saberse todo.


    —Solo te preguntaba si... —Frunció el ceño de nuevo—. Nacho es un bala perdida, ¿lo sabes? No me gustaría que te hiciera daño.


    Lo miré más seria. ¿De qué tenía pinta yo? ¿De una pobre e indefensa chica? Por favor...


    —No te preocupes, Adri, sé cuidarme bastante bien. Dudo que Nacho vaya a romperme el corazón.


    —Me caes bien, Alexia, y sé cómo se las gasta.


    —Lo sé, sois amigos. Gala, Débora, Thiago, Nacho y tú. ¡Ah! Y Leticia. Un grupo curioso.


    Adri me miró frunciendo el ceño.


    —Nos conocemos desde hace años, aunque no siempre vamos juntos. En la facultad Nacho va a su aire, ya lo ves. Thiago y yo también salimos con otros amigos.


    —No hace falta que te justifiques —le dije sonriendo.


    Allá ellos si tenían esas amigas tan estúpidas.


    —Lo que me parece curioso es que me digas eso de tu amigo Nacho —continué mientras volvíamos a bailar.


    —Es que es un rompecorazones, simplemente.


    —¿Y Thiago tiene algo que ver? —le pregunté mirándolo de reojo.


    —No digo más, que luego todo se sabe.


    Nos reímos los dos y Lea y yo nos miramos. Nos intercambiamos las parejas de nuevo y Nacho me abrazó pegándose a mí.


    —Me muero por besarte, ¿lo sabes? —Su tono era suave.


    Rozó su nariz con la mía y ambos nos sonreímos. Me resultaba un tipo interesante y no me importaba que fuera un donjuán, no pretendía casarme con él. Solo quería divertirme y él era guapo, listo y simpático. ¿Por qué no?


    Thiago apareció en mi mente, de repente.


    —Lo intuyo —le dije con picardía intentando quitar de mi cabeza el rostro de Thiago.


    —Pero como soy consciente de que mi fama me precede, te voy a demostrar que también puedo ser un niño bueno.


    Solté una fuerte carcajada y Nacho fingió estar enfadado.


    —¿Te ríes porque no me crees o por qué?


    —Por todo un poco, Nachete. Me pueden las ganas de saber cómo vas a ser bueno conmigo.


    Mis manos subieron hasta su cuello y entrelacé mis dedos. Me miró los labios y sonrió.


    —Eres muy mala —ronroneó en mi oído.


    —Lo sé —le repliqué, divertida.


    —¡Nacho! ¡Es Gala! —Aquella chica del pelo azul, Felisa, nos interrumpió.


    —¿Qué le pasa? —preguntó él, juntando sus perfectas cejas.


    Ambos nos separamos y la miramos esperando su respuesta.


    —No sé, ha bebido lo que no está escrito y no quiere levantarse de la acera hasta que no hable contigo. Solo repite tu nombre... Está como ida. —El rostro de aquella chica denotaba preocupación.


    Nacho me miró unos segundos.


    —Ve, anda —le animé.


    Aunque Gala era una petarda de mucho cuidado, tampoco costaba nada que fuera a hablar con ella. Nosotros teníamos toda la noche por delante.


    Nacho siguió a su amiga afuera y Adri y Lea se acercaron a mí para preguntarme qué pasaba. Les comenté lo que había ocurrido, y Lea le preguntó a Adri si quería salir. Él negó con la cabeza y le respondió que prefería quedarse con ella. Sonreí al ver cómo se miraban y me alejé con la excusa de que iba a tomar algo.


    En la barra pude divisar a Natalia: seguía hablando con Ignacio de forma coqueta y él respondía a sus insinuaciones. Una caricia, un guiño, un toqueteo voluntario... Me alegraba por ella. Natalia parecía no tener buen ojo para los chicos y las tres relaciones más formales que había tenido habían terminado del mismo modo: ellos le habían puesto los cuernos. Algo que, evidentemente, ella llevaba fatal.


    ¿Podría yo estar con Nacho sabiendo cómo era? Bueno, tampoco nos veía saliendo en plan parejita. Más bien lo veía a él empotrándome contra una pared de los baños de Marte mientras yo gemía de placer. Hasta ahí sí lo veía claro.


    Me reí yo sola y me pedí una cerveza. Me bebí más de la mitad observando a la gente y al poco me fui al baño con ella en la mano.


    Había cola y me armé de paciencia a la vez que iba dando traguitos al botellín. ¿Y Nacho? Era raro que no hubiera entrado de nuevo. Sonó en ese momento una canción de Alejandro Sanz y Marc Anthony, «Deja que te bese», y la tarareé mientras mi cuerpo se movía al ritmo de la música.


    —«Tú eres una necesidad y solo con un par de besos, tú puedes derretir mi fuego, puedes incendiar mi mar...»


    Entré en el baño, desde donde seguía oyéndose la canción. La seguí cantando mientras retocaba mi pintalabios rojo brillante delante del espejo.


    Al salir, apenas me di cuenta de qué sucedía.


    Alguien me cogió con fuerza, me apoyó en una de las paredes del vestíbulo de los baños y pegó todo su cuerpo al mío.


    «Joder, Thiago...»


    Una de sus manos estaba rodeando mi cuerpo y tenía la otra apoyada en aquella pared. Su rostro se escondió entre mi pelo, como si buscara algo, y noté su aliento caliente en mi cuello.


    «Deja que te bese, deja que te bese, deja que lo intente, deja que te invite a que te enamores de esta noche...»


    La voz rota de Alejandro nos rodeaba y mi corazón se aceleró en mi pecho.


    —Alexia... —Thiago susurró mi voz—. ¿La oyes?


    ¿La canción? Me la sabía de memoria, la había escuchado muchas veces junto a mi padre. Le gustaba ese cantante y a mí ahora también.


    «Me he enamorado, nunca lo olvides...»


    Intenté separarme de Thiago, pero él no quiso colaborar.


    —¿Puedes apartarte? —le pregunté impaciente.


    —Querría, no creas que no. —Su voz grave seguía pegada a mi cuello.


    —Creo que has bebido más de la cuenta. ¿Has venido en coche? —Mi tono intranquilo era evidente.


    —¿Eh? Sí, pero con un amigo, conducía él. ¿Te preocupa?


    —Pues sí, no me gustaría que tuvieras un accidente.


    Thiago levantó la vista por fin y me miró fijamente.


    —¿Tuviste un accidente de coche? —preguntó balbuceando.


    —Creo que no es momento de hablar de eso. ¿Ibas al baño?


    —No, te seguía.


    Sus ojos recorrieron mi rostro, como si no me conociera. Realmente parecía otro. Siempre tan seguro de sí, tan formal. Verlo bebido era toda una experiencia.


    —Me seguías —repetí pensando en si lo mandaba a paseo o lo acompañaba a su casa.


    Él hubiera hecho lo segundo por mí. Bueno, ya lo había hecho en la fiesta del jueves.


    Bajó la vista hacia el suelo y, cuando me estaba preguntando qué miraba, me cogió la cerveza que tenía en mi mano derecha y me la arrebató para bebérsela entera.


    —Ahora... te pido una —dijo intentando focalizar su mirada en mí.


    Estaba mal de verdad y yo no lo iba a dejar solo en aquel estado.
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    —¿Puedes andar? —le pregunté con más suavidad.


    —¿Por quién me tomas? Voy bien —dijo con esa voz pastosa.


    «Sí, claro, y yo soy una monja de clausura.»


    —Te llevo a casa —le dije convencida.


    —No, no. —Escondió otra vez su rostro en mi pelo y sentí su pecho rozar el mío.


    Se tambaleaba y, aunque se sujetaba en la pared, su estabilidad corría peligro. Menuda cogorza llevaba el amigo.


    —Si llego a casa tan tajada, mi padre me mata. Mañana tengo partido —murmuró en mi cuello.


    Cada vez que hablaba sentía su aliento en mi piel y tenía que hacer un esfuerzo para ignorar las sensaciones que me provocaba.


    —Pues vas a estar con una resaca de dos pares...


    Thiago bajó la mano que tenía apoyada en la pared hasta mi pelo y empezó a acariciarlo. Nuestras respiraciones se agitaron y, cuando su sexo se apoyó en mi vientre, pude sentir un amago de erección que me llevó a imaginar varias situaciones morbosas con él.


    «Vale, Alexia, si él está ciego, tú debes tomar las riendas de la situación.»


    Joder, me costaba no seguir mis instintos, pero no iba a liarme con él en ese estado. Aunque estaba segura de que su sexo habría respondido, para muestra un botón...


    —A ver, Thiago...


    Sus labios subieron por mi cuello, en una suave caricia, y cerré los ojos al sentir cómo mi cuerpo pedía más.


    —Alexia, Alexia. —Su tono grave con ese balbuceo seguía siendo igual de sexi—. ¿Bailamos?


    Madre mía... sentí un calor casi asfixiante.


    Thiago empezó a moverse al son de Maluma mientras cantaba «Me llamas...».


    —«Eres para mí y yo soy para ti...»


    —Thiago.


    —¿Mmm? —Hizo un esfuerzo por mirarme.


    —¿Salimos a que nos dé el aire?


    Frunció el ceño.


    —¿Me quieres llevar al huerto? —preguntó con su media sonrisa.


    Incluso borracho estaba guapísimo.


    —Sí, claro. Me encantaría aprovecharme de ti —le contesté con ironía.


    —Joder, nena, que... que voy bien. Mira.


    Se acercó a mi rostro y se detuvo a unos cinco centímetros.


    —¿Lo ves? Puedo quedarme así horas, junto a tus ojos preciosos...


    Sentirlo de ese modo me derretía.


    —¡Vamos a bailar, Alexia! —Cogió mi mano y me llevó hacia el centro de la pista.


    Me atrapó entre sus brazos y empezó a moverse con ritmo, aunque con poca efusividad. Iba bebido, por mucho que él dijera que no. Sin querer dio un paso hacia atrás y pisó a un tipo que había a su espalda.


    —¡Eh! ¡Con cuidado, macho! —le gritó de malas maneras aquel tío.


    Thiago me miró a los ojos y se volvió de repente, cabreado.


    —¿Te parto la boca? —Se encaró sin miedo.


    —Tranquilo, tranquilo —le dijo otro chico que había por allí, y antes de que se liara, lo atrapé por la cintura y me lo llevé hacia el exterior.


    Nada como el aire fresco para despejarse.


    —Menudo capullo, joder, que lo he pisado sin querer...


    —Eres muy gallito —le repliqué una vez fuera.


    Observé que la calle estaba llena de gente y que no había ni rastro de Nacho y de sus amigos.


    Thiago se apoyó en una de las paredes y cerró los ojos unos segundos. Estaba para comérselo. Me hacía sentir mil cosas por dentro, a todos los niveles. Cada vez me molaba más, incluso verlo en ese estado me gustaba, porque demostraba que era tan humano como cualquiera de nosotros. Aquel no era el Thiago perfecto, y eso me atraía aún más.


    —¿Vamos al coche? —le pregunté sin saber bien qué hacer con él.


    Thiago no quería ir a su casa, pero yo no podía dejar que siguiera bebiendo.


    Afirmó con la cabeza e inspiró fuerte antes de retomar el camino hacia su vehículo. Estaba a tres calles de allí y no tenía claro que supiera llegar hasta él, pero sí, ahí estaba su Golf negro y reluciente.


    Abrió el coche y le pedí que me dejara el asiento del piloto para que él estuviera más cómodo. La verdad era que no quería que condujera en ese lamentable estado.


    Thiago se recostó en su asiento y cerró de nuevo los ojos.


    —Dame cinco minutos —dijo en un murmullo.


    Cómo habían cambiado las tornas. El jueves era yo la que llevaba un ciego de campeonato y ahora le había tocado a él. Por supuesto, aproveché para observarlo en esa pequeña intimidad: los ojos cerrados, los labios entreabiertos, el pelo algo despeinado, la camiseta arrugada, los vaqueros marcando esas piernas...


    Me daban ganas de abrazarlo y de decirle mil cosas a la vez, pero ni era el momento ni debía demostrarle que me importaba más de lo necesario. Thiago era menos claro que Nacho, y eso me molestaba. Por lo menos con Nacho sabía a qué podía atenerme, pero a Thiago... era difícil entenderlo. Quizá por esa razón me lo hubiera comido a besos en aquel momento y en cambio a Nacho no, o no del mismo modo. Thiago me inspiraba otro tipo de sentimientos más profundos. Era la verdad. ¿Podría enamorarme de él? Empezaba a creer que sí.


    Aquella atracción irresistible, esas ganas de verlo, de mirarlo, de buscar sus ojos, esas sacudidas eléctricas que recorrían mi espalda cuando me rozaba, esa rabia que sentía porque él me rechazaba... Eran signos evidentes de que lo mío con él no era un simple juego de seducción.


    Thiago se movió un poco y se le levantó la camiseta. No pude dejar de mirar. Su abdomen no era liso, no, porque unas marcadas abdominales con forma de ondas se dibujaban en él. Joder, joder... ¿Esto qué es? Me dieron ganas de tocarlo, solo para saber si era suave o no. Yo qué sé, no había acariciado nunca una tableta de esas... Pero me aguanté las ganas y dejé de mirarlo para no caer en la tentación de meterle mano mientras dormía. ¿Le habría pasado lo mismo a Thiago conmigo el jueves anterior? Solté una risilla al pensarlo y a la vez me puse caliente al imaginarlo.


    «¡Basta, Alexia!»


    Parecía que iba salida y no era el caso. Con Gorka iba más que servida. Pero no era eso. Era simplemente que Thiago me tenía loca, aunque yo no quisiera reconocerlo.


    Volví mis ojos a su rostro y al final, suspirando, dediqué mi atención a mi móvil. Le mandé un mensaje a Lea para decirle que estaba con Thiago. Supuse que en un momento u otro lo leería, no quería que se preocupara por mí.


    Seguidamente, leí el mensaje que tenía de Nacho.


    


    Lo siento, princesa. Gala ha pillado una buena cogorza y la llevo a casa. Te llamo.


    


    Planazo total: los dos cuidando a un par de borrachos.


    


    Tranquilo, nos vemos. Un beso.


    


    Abrí Instagram y respondí algunos mensajes que tenía hasta llegar al de D. G. A., a quien dejé para el final, como un buen postre. No le había contestado los dos anteriores, ¿qué me diría?


    


    ¿Compartimos más secretos? Ahí va uno mío: escribo sobre mí. ¿Qué te parece? No, no, tampoco es un diario en plan «chica», ya me entiendes. Abro el ordenador y escribo en un documento megasecreto, claro, jajaja. No lo sabe nadie, bueno, ahora tú. ¿Segundo secreto?


    


    Vaya, vaya, con D. G. A., cada día me sorprendía más. Me gustaba que me lo hubiera contado y también me agradaba saber que confiaba tanto en mí.


    


    Vaya, me encantaría leerte. Estoy segura de que hay toda una historia suculenta en ese documento. Me podrías deleitar con un trocito, ¿no? A mí es que me encanta leer.


    


    Segundo secreto...


    


    ¿Qué podía decirle? Tengo cientos de pintalabios. No, eso era una tontería al fin y al cabo. ¿Sé muchos idiomas? No, tampoco era ningún secreto. ¿Me siento culpable por el accidente? No quería dramatizar más ni seguir hablando de aquel tema. ¿También escribo sobre mí de vez en cuando en un cuaderno donde están plasmados mis sentimientos más tristes tras aquel accidente? No, más de lo mismo...


    


    No sé qué es el amor, nunca he estado enamorada. ¿Qué te parece? No ha sido algo premeditado, más bien la vida no me ha presentado la oportunidad. Te toca: ¿segundo secreto?


    


    Seguí en Instagram, esperando a que D. G. A. apareciera, pero supuse que a esas horas y siendo viernes estaría de fiesta con sus amigos.


    Miré el reloj del salpicadero: había pasado más de media hora y Thiago seguía en el limbo. Cogí su brazo y lo zarandeé, pero nada. Seguía grogui.


    —Thiago...


    Ni caso.


    —¡Thiago! —exclamé un poco más alto.


    Ni se inmutó.


    —De puta madre —murmuré pensando qué hacer.


    Podía avisar a Adrián, pero no quería fastidiarles el plan a él y a Lea, ni dejar solo allí a Thiago. Tampoco podía llevarlo a su casa, y seguir de fiesta quedaba descartado. Solo me quedaba una opción antes que pasar las horas en ese coche: subirlo al dúplex. Probablemente, mi madre no estaría porque era pronto y quizá incluso estaba de suerte y se quedaba con su «follamigo». No me importaba que a mi madre le molestara que subiera a chicos, pero si no la oía dando por saco, mejor. Además, tampoco quería que luego le fuera con el cuento a los padres de Thiago, aunque dudaba bastante que mi madre se metiera en esas cosas. Si pasaba de mí como de la mierda, ¿por qué se iba a interesar por la vida de Thiago?


    Decidida, le puse el cinturón de seguridad. Casi sin respirar porque el aroma que desprendía nublaba mis sentidos. Él se movió un poco y me nombró un par de veces, pero no abrió los ojos.


    —Tranquilo, novato, que yo me hago cargo.


    Reí al oírme.


    —Tanto decirme que soy una cría y mírate.


    Lo miré de reojo: dormía como un tronco.


    Arranqué el coche y lo puse en marcha. Conduje despacio y sin prisas hasta llegar a mi casa. Aparqué en la otra punta de la calle porque estaba repleta de vehículos a esas horas de la noche.


    Ahora venía lo jodido: sacar a Thiago del vehículo y andar con él aquellos metros hasta el dúplex.


    —Vamos, colabora —le dije estirando su brazo.


    —Nena...


    Me agaché frente a él y le cogí la cara para que me mirara.


    —Thiago, vamos a mi casa, ¿vale? Allí estarás más cómodo.


    Me miró con una sonrisa tonta y salió del coche como si apenas supiera andar. Dio un par de pasos y lo abracé por la cintura.


    —Cógeme —le ordené.


    —Siempre —respondió mirándome.


    Puse los ojos en blanco.


    —Vamos...


    Anduvimos aquellos metros hasta el portal de mi casa zarandeándonos un poco porque él no mantenía bien el equilibrio y además no dejaba de hablar.


    —Calla un poco y concéntrate en andar.


    —Sí, mi general —respondió entre risas.


    Sonreí al ver su gesto.


    —Estás guapa hoy —dijo de repente.


    —Gracias, Thiago.


    —Hoy y ayer y todos los días. ¡Estás buena de cojones! —soltó con más rotundidad.


    —Me alegra alegrarte la vista.


    —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño—. Hablas demasiado rápido. Eso también. Estás buena, pero tienes mala leche. ¿O solo es conmigo? —Se detuvo y me miró fijamente a los ojos.


    Quedaban pocos pasos para llegar.


    —Soy así, no te preocupes —respondí condescendiente.


    —Pero no te fías de mí —dijo en un tono neutro, volviendo a andar.


    —No me fío de nadie, no es por ti.


    —No me digas esa frase. La odio.


    —Tranquilo, yo también la odio.


    Esa excusa de «no es por ti, es por mí» estaba demasiado manida.


    Abrí la puerta sintiendo su cuerpo pegado al mío y, en la oscuridad del portal, me arrinconó de nuevo contra una pared.


    —Thiago...


    —Te deseo —susurró en un tono sensual que llegó directamente a mis partes íntimas como un fogonazo.


    Joderrrrrrrrrrrrrrr.

  


  
    47


    


    


    En cualquier otro momento me habría dejado llevar sin pensarlo dos veces. Los impulsos siempre me han guiado en mi vida, pero esta vez puse un poco de juicio en todo aquello. Thiago no era un tío cualquiera y nuestra relación no era especialmente apacible. Si me liaba con él, me sentiría sucia, como si me hubiera aprovechado de la ocasión. Y después... después estaba él, que se sentiría igual o peor. No, no quería que pudiera echarme en cara que lo había metido en mis braguitas estando en ese estado de embriaguez. Si algún día Thiago y yo nos acostábamos, debía ser porque ambos lo deseábamos, punto.


    —Thiago, vamos a subir.


    —No, nena, déjame saborearte un poco...


    Sus labios buscaron los míos y sentí su aliento cálido en mi boca.


    —Thiago —le avisé.


    —Un poquito...


    Apretó su boca contra la mía a la vez que lo hacía con todo su cuerpo. Madre mía... Estaba duro como una roca... Me excité al sentirlo, pero me mantuve firme en mi propósito. Me aparté de sus labios.


    —Subimos y... en la cama mucho mejor —se lo dije en un tono sugerente y Thiago soltó una risilla.


    —Ahí no te escapas...


    El aire corrió de nuevo entre nosotros y suspiré nerviosa. Le di al botón del ascensor y él me miró con lujuria. Iba borracho, pero parecía que tenía clara su meta final: yo.


    Entramos en el ascensor y me abrazó con suavidad. Nos sonreímos.


    —¿Sabes que me gustas? —preguntó tranquilamente.


    —¿Sabes que tú también? —respondí con sinceridad.


    Total, quizá mañana no se acordaría de nada.


    Entramos en el dúplex, procurando hacer el menor ruido posible, aunque con Thiago era difícil porque se iba tropezando continuamente con todo. Si mi madre estaba, aparecería de un momento a otro, ya que uno de los golpes en una silla fue bastante ruidoso.


    —Chis, deja de liarla —le dije en un susurro.


    —Eso, eso, deja de liarla —dijo volviéndose como si hubiera alguien detrás.


    Me reí por lo bajini. «Este Thiago...»


    Mi madre no estaba, afortunadamente. La puerta de su habitación estaba del todo abierta, signo inequívoco de que no se encontraba dentro de ella. El resto de la casa estaba a oscuras.


    Lo guie hasta mi habitación y Thiago se quedó mirando como si viera algo extraordinario.


    —Aquí duermes —dijo sonriendo.


    —Eso mismo —le dije dejando que entrara para cerrar la puerta.


    Una vez dentro, estábamos salvados porque mi madre no traspasaba nunca aquella puerta.


    Thiago se fue directo a mi estantería para mirar lo que tenía por allí: libros, fotos, souvenirs de algunos países, anillos, pulseras, colgantes... Yo aproveché para sacar la cama nido. Había cambiado las sábanas, así que no tuve que hacerla.


    Él me miró alzando ambas cejas.


    —¿Y esa cama?


    —Para ti —le respondí resolutiva.


    —¿No me quieres en la tuya?


    Thiago dio un par de pasos y me cogió de la cintura.


    —En la mía no cabemos —le dije sintiendo aquel fogonazo de nuevo.


    —Depende de la posición, nena...


    Sus ojos verdes se clavaron en los míos.


    —Ponte cómodo que voy al baño —le dije mientras me desprendía de sus manos.


    —Aquí te espero...


    Me volví y lo vi quitándose la camiseta. Madre mía, qué cuerpo. Puto cuerpo... Mejor no pensar en él.


    Una vez en mi baño, me desmaquillé a conciencia, me lavé bien la cara, me cepillé el pelo con tranquilidad y me puse el pijama. Sabía que cuando volviera a la habitación él estaría medio dormido.


    «Medio no, dormido del todo.»


    Thiago estaba tumbado boca arriba, con los brazos a los lados de su rostro, la cabeza ladeada mirando hacia mi cama y la sábana tapándolo de cintura para abajo. Sonreí al verlo y lo acabé de cubrir con el nórdico. No hacía frío, pero estaba casi en pelotas porque había dejado sus vaqueros y su camiseta a un lado de la cama.


    Me metí entre las sábanas y sentí su respiración pausada. Las camas estaban una al lado de la otra. Podía estirar mi mano y tocarlo. La tentación me pudo y pasé mi mano por su pelo. La poca luz que entraba por las rendijas de la persiana me dejaba ver su perfil. Su pelo era suave, grueso y denso. Madre mía... Aparté la mano de inmediato. No quería seguir con aquello. Me giré dándole la espalda y me costó un mundo dormirme. Tenía miedo de tener pesadillas y de gritar estando él ahí, porque cuando fumaba, bebía y estaba tensa, tenía más números de no dormir bien.


    


    


    —No, no..., papá..., no puedo, de verdad... Mi pierna no está... no...


    —Chis..., nena...


    Alguien me abrazó y me relajé al instante.


    


    


    Me desperté de golpe, al sentir una mano en mi abdomen y un cuerpo pegado al mío.


    «Thiago...»


    Joder, estaba abrazado a mí... y por la noche había sido él quien había hecho desaparecer mis pesadillas como si fueran humo. Sentí que el corazón me daba un vuelco.


    Por la luz que había en la habitación, supuse que serían más o menos las seis de la mañana. ¿Lo despertaba? ¿Me movía? Estaba en la gloria acurrucada junto a su cuerpo y sintiendo su respiración en mi pelo. Sonreí al pensar en un día a día así con él... Despertarme con sus brazos rodeando mi cuerpo, sintiendo su calorcito a mi vera, con su pecho en mi espalda... ¿Qué locura estaba pensando? Solo tenía dieciocho años, por Dios.


    Thiago se movió un poco y se acercó más, como si yo fuera su osito de peluche para dormir. Su mano acarició mi abdomen y detuve mi respiración. Como no parara, me iba a poner como una moto. Relajó su mano y se quedó quieto de repente.


    —Alexia...


    Su voz ronca me puso la piel de gallina.


    —¿Duermes, nena?


    —No —respondí en un suspiro.


    Se había terminado aquel bonito sueño.


    —No quería despertarte —le comenté justificando mi inmovilidad.


    Thiago no se separó, tal y como esperaba. Miré un punto rojo que había en la pared: era un poco de esmalte de uñas rojo que dejé marcado en una de mis tantas pesadillas.


    —¿Has dormido bien? —preguntó hablándome más cerca.


    —Sí, claro.


    —¿Hablas cuando duermes?


    —Eh..., a veces...


    —¿Son pesadillas?


    Me quedé sin respuesta. Intenté recordar qué había soñado aquella noche, pero no había nada que hubiera alterado mi sueño. ¿Por qué decía aquello?


    —¿He hablado? —le pregunté con un hilo de voz.


    —Un poco...


    —¿Sobre qué?


    Me encogí sobre mí misma y él me acarició el pelo. Cerré los ojos, no sabía si quería saber qué había oído Thiago.


    —Gemías como quejándote y decías que tu pierna no estaba.


    —¿Algo más?


    —No, has vuelto a dormirte.


    Ni gritos ni lloros ni voces extrañas. Realmente Thiago me sentaba bien.


    —Es por lo del accidente —le dije con un nudo en la garganta—. Estuve a punto de perder la pierna.


    Thiago acarició mi abdomen de nuevo, como si supiera que con eso lograba calmar mis inquietudes.


    —Un accidente de coche —comentó en un murmullo.


    —Sí, te lo dije ayer.


    Nos quedamos ambos en silencio un par de minutos, yo esperando que se separara de mí de un momento a otro.


    —Alexia.


    —¿Qué?


    —Gracias por cuidarme... Ayer, se me fue la mano con la bebida.


    —No hay de qué. Ahora estamos en paz.


    —Y gracias por no llevarme a mi casa. Mi padre me hubiera pegado la bronca del siglo.


    —Me lo dijiste, hoy tienes partido.


    —Sí, esta tarde. ¿Y tu madre?


    —Ni idea. Pero no te preocupes, aquí no entraría ni que me oyera follar con un regimiento entero.


    Thiago rio y sentí el movimiento de su pecho en mi espalda. Era agradable esa cercanía.


    —¿Se me fue mucho la boca ayer? Recuerdo algo...


    —Nada, tranquilo. Nada que no supiera ya. Quisiste montártelo conmigo en varias ocasiones, pero no quise aprovecharme de ti.


    Nos reímos los dos y Thiago me apretó más contra él, como si quisiera sentirme con todas las partes de su cuerpo.


    Estaba desnudo y su piel irradiaba un calor exagerado, aunque yo llevara pijama.


    Hundió su nariz en mi pelo.


    —No hagas eso —me quejé en un susurro.


    Me gustaba demasiado sentirlo tan cerca.


    —¿El qué? ¿Esto? —Su voz grave se enredó con mi pelo y sentí que mi piel ardía.


    Ambos oímos una puerta, era mi madre que salía de su habitación. Nos quedamos quietos, escuchando. Bajó las escaleras y oí el ruido de la cafetera. Se tomaría el café y se iría al despacho a trabajar durante unas horas.


    —¿Y si entra? —preguntó Thiago en un murmullo.


    —No entrará, tranquilo —le comenté, convencida de lo que decía.


    —¿Va a trabajar? Es pronto...


    —Sí, los sábados por la mañana suele pasarlos en el bufete. O eso supongo.


    —Mi padre también trabaja los sábados, se ve que no tiene suficiente dinero —comentó en un tono aburrido, y yo solté una risilla.


    —Pues se podría juntar con mi madre. Ella está forrada.


    —Tú, en cambio, no vas de pija.


    —Yo no tengo nada que ver con ella —le dije, sin añadir que además ella me pagaba solo lo justo y necesario.


    Oí cómo se cerraba la puerta de la entrada. Mi madre se había ido.


    —Vaya, ni ha entrado a ver si estabas —dijo Thiago sin maldad.


    —Ya te lo he dicho, no entra nunca.


    Jamás comprobaba si estaba bien, si había llegado o si seguía viva. Le daba absolutamente igual. Pero en ese momento no era ella quien me importaba...

  


  
    48


    


    


    Thiago me abrazó con más fuerza, como si supiera que la relación con mi madre me afectaba de verdad.


    —Deberías irte. —No quería que se marchara, pero prefería ponérselo fácil y no sentirme como una idiota cuando lo dijera él.


    —¿Me echas? —preguntó apartando el pelo de mi cuello, que quedó expuesto ante él.


    —¿Quieres dormir un poco más? —pregunté intentando parecer natural.


    Dos amigos que están en la cama, abrazados. Bueno, muy normal no era.


    —No estaba pensando precisamente en dormir...


    Su tono sensual llegó directamente a mi sexo y respiré hondo.


    —¿En desayunar? —pregunté jugando con él.


    —Algo así...


    Una de sus manos volvió a acariciarme el pelo y la otra empezó a subir desde mi abdomen hasta mis pechos, pero justo antes de tocarme se detuvo. Yo aguantaba la respiración, pensando que aquello era un sueño más de los míos.


    —Alexia, si no respiras, puedes marearte, ¿lo sabes?


    Su tono bromista me hizo sonreír y coger aire de nuevo.


    —Sería culpa tuya —le repliqué.


    —¿Mía? Con lo bueno que soy yo. ¿Sabes lo que realmente te haría?


    Lamí mis labios imaginándomelo.


    —Dímelo —le pedí en un tono bajo.


    Thiago acercó sus labios a mi cuello y me rozó provocando mil conexiones con mi cuerpo. Madre mía...


    —Te empezaría besando despacito el cuello. —Sus labios marcaron algunos de aquellos besos de muestra en mi cuello y me estremecí—. Mientras mi mano subiría por aquí...


    Sus dedos tocaron mis pechos y contraje mi sexo de deseo. «Joder, joder...» Su mano abarcó un pecho y lo acarició como si fuera algo muy delicado. Me moría... Dios, quería más. Empezaba a sentirme atontada y sin ganas de detener a Thiago.


    Él continuó.


    —Alexia, eres tan bonita...


    Su sexo se acercó a mi cuerpo y sentí su erección. Estaba igual que yo, excitadísimo.


    Su otra mano giró mi rostro hacia él y nos miramos con esa intensidad tan nuestra. Sus ojos verdes brillaban y decían mil cosas, las mismas que decían los míos. Nos deseábamos, pero ¿queríamos dar aquel paso?


    —Sin pensar, Alexia —dijo más para sí mismo que para mí.


    Se acercó a mis labios y no quise perder detalle de su expresión hasta que cerré los ojos para sentir su boca pegada a la mía. Nos besamos despacio, sin prisas, como si nos hubiéramos besado durante años. Como si conociéramos a la perfección la forma de nuestras bocas y como si supiéramos cuál iba a ser la reacción del otro.


    Su lengua se introdujo en mi boca del mismo modo, con calma, y yo entreabrí mis labios para recibirlo. Mezclamos nuestros alientos y me gustó sentirlo en mi lengua.


    Mis manos buscaron su piel y las suyas mis curvas. Nos empezamos a acariciar mientras seguíamos con aquellos besos. Thiago me besaba, me mordisqueaba el labio inferior y volvía a buscar mi lengua para saborearla. No era de aquellos que no sabían por dónde continuar, él sabía bien cómo excitar a una chica.


    Una de sus manos llegó hasta la goma del pijama, en mi cintura, y se introdujo por dentro. Me acarició con suavidad y pasó uno de sus dedos por mi sexo provocando que se humedeciera un poco más. Me sentía algo desbordada, la verdad, pero no quería que se detuviera.


    —Nena...


    —Thiago...


    —Me encantas...


    Gemí al oír sus palabras porque a la vez dos de sus dedos se metieron en mis braguitas para rozar mi piel.


    —¿Sigo explicándote qué haría?


    Lo miré sorprendida, sintiendo la respiración agitada de ambos.


    —¿Tú qué crees? —le pregunté atropelladamente.


    —Que sí...


    Uno de sus dedos entró en mí y arqueé la espalda al sentirlo.


    —Dios... Thiago...


    —Nena, me muero por hacerte mía.


    Su voz ronca, el movimiento de sus dedos, sus besos algo más agresivos... No podía más, iba a tener un orgasmo demasiado pronto y no quería... ¿Y si después no llegaba? No era una chica de orgasmos fáciles, y ese parecía que quería llegar de inmediato.


    —Thiago..., para...


    —¿Por qué? A mí me parece que te gusta mucho.


    —Demasiado —le dije gimiendo.


    —Quiero verte, nena, vamos dámelo...


    Joder, solo me faltaba eso.


    Aceleró el movimiento de su dedo y no pude hacer más que dejarme llevar. A la mierda con todo.


    Empecé a gemir sin preocuparme de nada y a los pocos segundos sentí el cosquilleo en mis pies que se expandió por todo mi cuerpo como una gran ola. Solté un par de gritos jadeantes, tensé mis piernas y apreté sus dedos entre ellas para dejarme caer en la cama. Thiago retiró su mano con cuidado.


    —Estás deliciosa —susurró en mi cuello.


    —Mmm...


    —Realmente apetecible...


    Sus besos eran como pequeñas descargas.


    —¿Satisfecha? —preguntó sonriendo.


    —Sí...


    Giré mi cuerpo hacia él y nos abrazamos. Yo seguía en pijama y él con una erección de campeonato.


    —Pues no he terminado... Quiero oírte de nuevo...


    —Lo dudo —le dije divertida.


    Después de ese orgasmo glorioso no creía que...


    Thiago subió la camiseta de mi pijama hasta quitármela del todo. Seguidamente bajó mis pantalones y entre los dos nos deshicimos de la prenda.


    —Ahora estamos en igualdad de condiciones. —Me miró resiguiendo todo mi cuerpo y sentí un leve cosquilleo en mi sexo. ¿Otra vez? Sí...—. Y yo no lo dudaría tanto.


    Sus labios buscaron los míos de nuevo y nuestros cuerpos se tocaron sintiendo nuestra desnudez. Nos besamos con hambre mientras nos abrazábamos y nos acariciábamos. Thiago se colocó encima de mí, apoyando el peso de su cuerpo en sus brazos y con su rodilla separó mis piernas para meterse entre ellas. Madre mía... Su sexo junto al mío era como una bomba de relojería. Parecía que el chico iba a explotar, menuda erección. Y yo... yo estaba excitada de nuevo, como si no hubiera tenido ya bastante.


    —Alexia, Alexia...


    Su tono ronco me volvía loca, y subí un poco mis caderas para provocarlo.


    —Hostia, nena..., necesito sentirte.


    Parecía que me pedía permiso para ir más allá y eso me encantó. No lo daba todo por hecho, aun estando clarísimo cuál iba a ser el final.


    Busqué con mi mano su pene y lo acaricié por encima del bóxer. Estaba duro como una piedra y sentí el latir de su corazón en él. Metí la mano por dentro de su ropa interior y rocé su fina piel. Thiago gimió en mi boca y eso me puso a cien. Saber que lo excitaba me ponía más.


    Bajé su bóxer y él mismo se lo quitó con la ayuda de sus pies. Su sexo imponente, altivo y erecto estaba más que preparado para mí.


    —Quítame las braguitas —le dije en un tono sensual.


    Thiago suspiró mirándome y acató mi orden en silencio para volver a colocarse encima. Clavó sus ojos verdes en mí y temí que algo lo hiciera echarse atrás, era tan impredecible..., pero esta vez sí sabía qué quería: a mí.


    —¿Tienes condones? —me preguntó con su media sonrisa.


    Joder, ni había pensado en el tema de la protección.


    —En el segundo cajón —le indiqué señalándolo con la mano.


    Thiago abrió el cajón, sacó un preservativo y se lo colocó sin problemas.


    —Dejo el cajón abierto por si necesitamos más. —Alzó ambas cejas y me reí por su descaro.


    —¿Qué quieres? ¿Matarme?


    —¡Ay! Alexia, si te dijera todo lo que quiero ahora mismo...


    Nos reímos los dos y me encantó esa confianza que se respiraba entre nosotros.


    —Sorpréndeme —le dije sonriendo.


    Thiago colocó su sexo en la entrada del mío y era verdad que estaba casi ansiosa por sentirlo dentro. ¿Cómo sería? ¿Sería de aquellos que dan fuerte o de los que van más despacio? ¿De los que van a lo suyo o de los que procuran que sientas placer?


    —Alexia...


    —¿Mmm?


    —Siente y deja de pensar —me ordenó justo antes de entrar en mí.


    —¡Dios!


    —Sí, nena...


    Thiago se perdió en mi cuello, entre mi pelo, emitiendo constantes gemidos mientras se movía con una tranquilidad agónica.


    —Alexia..., me tienes loco...


    Yo me dejaba querer, era cierto, pero es que no podía apenas hablar del placer que sentía. Era algo exagerado y me sentía un poco perdida. ¿Qué era todo aquello? ¿Por qué con Thiago me daba la impresión de que no lo había hecho nunca? ¿Por qué ese placer tan exquisito?


    «Deja de pensar, Alexia...»


    Nuestros gemidos se mezclaron, nuestros jadeos se intensificaron y Thiago empezó a acelerar el ritmo y a darme leves golpes con sus embestidas.


    —Sí..., fóllame —le dije extasiada.


    Incrementó su velocidad y empezamos a gemir más fuerte, bastante más, hasta que yo volví a percibir que el orgasmo se acercaba y me quedé casi muda, a la espera de sentir aquel cúmulo de placer por todo mi cuerpo.


    —¿Ya? —preguntó Thiago intuyendo lo que me ocurría.


    —Sí...


    Embistió con más ímpetu y fue el detonante para que explosionara y acabara gimiendo con más fuerza mientras él soltaba un ronquido áspero al mismo tiempo que me llamaba.


    —Alexia... Alexia...


    Me encantó cómo pronunciaba mi nombre y sonreí al oírlo. Thiago relajó su cuerpo y, apoyando el peso en uno de sus brazos, enterró su rostro en el cojín. Podía oír el latir de nuestros corazones junto a nuestras respiraciones aceleradas.


    Había sido perfecto.
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    Era sábado por la mañana y empezaba a ver las cosas claras. Yo quería a Alexia y estaba casi seguro de que ella sentía algo fuerte por mí. Durante aquella semana me había alejado de ella y me había llamado en un par de ocasiones. Me había costado pasar de Alexia, pero quería saber si yo le importaba.


    Cuando la conocí, pensé que era una chica guapa y que estaría bien pasar un rato con ella, pero a medida que transcurrió el tiempo Alexia me fue conquistando. Durante esos cinco meses nuestros encuentros habían sido más bien sexuales, pero ahora quería cambiar aquello. Me apetecía pasear con ella de la mano por la calle o ir al cine y discutir a la hora de elegir una película. Me apetecían otras cosas, el sexo no me bastaba. Ahora ya no.


    Mi pique con Thiago me confirmaba lo que yo sentía. Se me había ido un poco la pinza, pero fue verlo y querer darle una paliza. Hasta que lo había conocido a él, entre Alexia y yo todo había funcionado de maravilla. De todos modos no debía temer nada, Thiago terminaría ese año la universidad y después se iría a París. Lo sabía por Luis, mi hermano se lo había sacado todo mientras se hacían unas rayitas.


    Los padres de Thiago querían mandarlo a Francia a trabajar en una editorial de renombre. Un enchufe en toda regla, vamos. Pero a mí me iba de puta madre porque así desaparecería del mapa.


    Alexia tenía que ser mía.


    Esparcí la coca por encima de la mesa. Hice una raya perfecta con mi tarjeta de crédito y la esnifé con rapidez. Me lamí el dedo, lo pasé por la mesa y saboreé los restos del polvo blanco.


    —Joder, nada como sentirse bien.


    Me recosté en el sofá, notando cómo la droga invadía mi mente.


    ¿Cuál iba a ser mi siguiente paso? Ir a por ella. Sin miedo alguno.


    —Vas a ser mía, pequeña.
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    —¿Bien...? —preguntó Thiago al salir del baño mostrando con naturalidad su perfecta desnudez.


    Ni me había acordado de mi cicatriz, y eso era tan extraño y a la vez tan agradable...


    —Genial, ahora me toca a mí —le dije incorporándome de la cama.


    Thiago me atrapó de la cintura y me empujó hacia el colchón. Me abrazó y, sin dejar de reír, nos caímos encima de mi cama.


    —Antes quiero saber cuántos orgasmos has tenido. ¿Seis o siete?


    Joder, con Thiago. Me reí y le respondí con sinceridad.


    —Dos, que son muchos. Y muy explosivos.


    —Mmm. La próxima vez serán tres —dijo dándome un beso suave en los labios.


    ¿La próxima? No quería pensar en eso.


    —¿Y tú qué tal? —le pregunté.


    —Brutal —respondió acariciando mi trasero desnudo—. Ve al baño antes de que me ponga tonto otra vez.


    Escapé entre risas de su abrazo y me aseé con calma. Me miré en el espejo y me sonreí. Tenía las mejillas sonrosadas, el pelo revuelto y cara de felicidad. ¿Qué más podía pedir?


    Sí, podía pedir más: más Thiago. Decidida, salí del baño. Al entrar en mi habitación de nuevo, vi que se había vestido y que estaba sentado en la otra cama; tenía algo en sus manos...


    ¡Dios! Era la jodida carta.


    —¡Joder! ¿Qué haces? —le pregunté cabreada, yendo hacia él.


    Le quité el sobre de las manos de un solo golpe y me miró sorprendido.


    —Se ha debido de caer cuando he pillado el preservativo —dijo rápidamente.


    El sobre estaba abierto. Y yo no había sido.


    —¿Tú eres gilipollas? ¿De qué vas?


    —Alexia...


    —Ni Alexia ni pollas, has abierto algo que no es tuyo. ¿Quién te crees que eres? Te pones a mirar mis cosas, ¿con qué derecho? Solo hemos follado, ¿te enteras?


    —Alexia, a ver...


    —¡¡¡Lárgate!!! Joder, si es que lo sabía...


    Me metí en el baño dando un portazo. Me vestí rápidamente pensando que era un imbécil. ¿Cómo se había atrevido? ¿La habría leído? Observé que una de las esquinas del papel estaba doblado. Aquella carta había salido de aquel sobre: la había leído.


    «¡La madre que lo parió!»


    Al salir del baño oí que abría la puerta de entrada.


    —¡¡¡Thiago!!!


    Cerró la puerta y pensé que se habría ido, pero me lo encontré esperándome con los brazos cruzados en su pecho frente a la puerta. Me acerqué a él echando chispas por los ojos.


    —No vuelvas a hablarme en tu puta vida, ¿te queda claro?


    —No he abierto nada, Alexia —dijo con rotundidad.


    Miré sus ojos verdes, pero entre mi enfado y el suyo era imposible saber si decía o no la verdad. De todos modos, era evidente. En mi habitación no había entrado nadie más.


    —Eres un jodido mentiroso y creo que empiezo a calarte. Dime, ¿en qué más me has mentido? No querías liarte conmigo, pero sí follarme. Eso sí.


    Sus ojos se oscurecieron y sentí mucha rabia al escuchar mis propias palabras.


    «Claro, un beso en medio de un bar no, pero un buen polvo sí.»


    —Alexia, te estás equivocando —gruñó enfadado.


    —¿Equivocando? Claro que sí. Me equivoqué al meterte en mi casa. Debería haberte dejado tirado en la puta calle.


    Sentía ganas de gritar, de dar un golpe fuerte a algo y de llorar, todo a la vez. La adrenalina subía y bajaba por mi cuerpo como una montaña rusa. Le di un empujón, muy cabreada.


    —Alexia, basta —me avisó entornando sus ojos.


    —¿Qué? ¿Me vas a partir la cara? —Me encaré a él, sin darme cuenta de que no tenía nada que hacer contra alguien de su estatura.


    Thiago cerró los ojos unos segundos y apretó sus labios.


    —Deja de hacer el gilipollas y escúchame.


    —¡No! No tengo nada que escuchar.


    Oímos unos golpes en la puerta y seguidamente a alguien llamándome.


    —¡Alexia! ¿Estás bien? ¡Alexia!


    Era Gorka, joder, el que me faltaba.


    —¿Doble sesión hoy? —preguntó Thiago con ironía.


    Abrí la puerta y salí más enojada si cabía.


    —¡Alexia!


    Gorka me miró preocupado.


    —Estoy bien, tranquilo.


    —¿Quién es? —Su tono fue más duro al saber que estaba sana y salva.


    —No es nadie —le dije enfadada y retirando mis ojos de los suyos.


    No sabía mentir demasiado bien y menos ante algo tan evidente. Estaba cabreada, se me notaba a tres leguas, y tras la puerta había alguien que me había puesto de muy mal humor.


    —Entonces, si no es nadie, podré entrar. —Dio un paso hacia la puerta y me puse en medio.


    —Gorka. —Mi tono era de aviso, pero entonces la puerta se abrió.


    ¡Mierda! ¿En qué coño pensaba Thiago?


    Se miraron con mala hostia y Gorka entró en el dúplex, pasando por mi lado como si fuera un jodido rayo.


    —Fíjate, si es nuestro amigo —escupió, y entonces me miró a mí.


    Entré en mi casa y cerré la puerta. No era necesario montar una escena para todo el vecindario.


    —¿Ya te la has tirado? —le preguntó Gorka a Thiago.


    Él no respondió y me miró a mí, esperando que yo dijera algo.


    —¿Qué pasa? ¿Que no puedes hablar? —insistió Gorka.


    —Gorka, Thiago ya se iba —le dije intentando aparentar una serenidad que no sentía.


    —No, no se va a ir a ninguna parte. Te avisé —gruñó Gorka, dando un paso hacia Thiago.


    Me puse entre los dos, mirando a Gorka. Sentía el cuerpo de Thiago cerca, pero ignoré las señales que llegaban a mi cerebro.


    —Por favor —le rogué, cansada.


    —¿Qué hace aquí? —me preguntó directamente.


    —Ha venido a por...


    Thiago me cortó.


    —He dormido aquí.


    Qué cabrón, joder. ¿Qué buscaba? ¿Que Gorka le hiciera una cara nueva?


    Gorka me miró a los ojos.


    —Vale, sí. Iba ciego perdido y lo traje aquí —le dije, sintiendo un nudo en la garganta al ver su gesto.


    Estaba dolido.


    —Pero ya se iba —añadí colocando mis manos en su pecho con la intención de que se separara de Thiago.


    —No se lo has dicho todo...


    Me volví hacia Thiago.


    —¿Tú eres imbécil o solo lo pareces?


    —Hemos hecho el amor; me parece justo que se lo digas.


    Le di otro empujón, enrabiada.


    —¡Hemos follado, nada más! Y ha sido una gran cagada, lo reconozco.


    Thiago recibió otro empujón, pero esta vez no fui yo, sino Gorka. Cayó al suelo y se golpeó la sien con la mesa. Un fino hilo de sangre le resbaló por la mejilla.


    Mierda, mierda.


    —¡Gorka, para! —le dije viendo sus intenciones.


    Thiago se levantó y me miró a mí.


    —Me voy a ir de aquí sin tocar a este imbécil por ti. Recuérdalo.


    Gorka quiso ir hacia él, pero me puse delante y chocó con mi espalda.


    —¡Basta! ¡Gorka! —Lo cogí del brazo, enfadada.


    —Eres un hijo de puta, deja de jugar con ella, ¿me oyes? Cínico de mierda —le gritó Gorka fuera de sí.


    Thiago nos rodeó y salió de allí tan serio que ni lo reconocí.


    La puerta de entrada se cerró y me volví hacia Gorka.


    —¿De qué vas? ¿Quién te crees que eres para venir aquí y montar este pollo en mi casa?


    —Alexia... —Me miró confundido y su gesto cambió al segundo—. ¿Te lo has follado y me vienes con esas? —me acusó mirándome con rabia.


    —A ti no te importa lo que haga o deje de hacer en mi puta casa, ¿te enteras? Y ahora vete. ¡Vete, joder!


    


    


    Cuando se marchó, lloré como un niña pequeña. Lloré por todo: por Thiago, por Gorka...


    Estaba en la cama, mirando el techo, con el móvil desconectado y poniendo mis ideas en orden en mi cuaderno. Mi mano iba a mil por hora escribiendo todo lo que sentía en aquellos momentos: eso era lo único que podía tranquilizarme. Pero aunque normalmente las páginas de la libreta apaciguaban mis pensamientos, ese día parecía que nada calmaba mi dolor.


    No podía dejar de pensar en Thiago. Había sido todo tan perfecto: sus abrazos, sus caricias, su sexo dentro del mío... Y en cinco segundos la magia entre nosotros había desaparecido.


    Aquella puta carta lo había jodido todo. ¿Hasta cuándo dejarían de dar por culo? Incluso sin saberlo me fastidiaban la vida, joder.


    Estar con Thiago había sido increíble, casi como un sueño y había despertado de golpe. Como si me hubieran dado una bofetada. ¿Por qué había leído la carta? No le interesaba, no era de su incumbencia. ¿Quizá había creído que era de algún chico o de Gorka? Daba igual, no había excusa posible. Además, a saber qué había escrito en ella. Cosas personales. Cosas de mi pasado. Cosas del accidente, seguro. Y él no tenía ningún derecho a saber nada de todo aquello.


    No se podía confiar en nadie. Ser desconfiada era la mejor opción, así no podían putearte. Ahora Thiago sabía más cosas de mí que yo misma. Él ya sabía lo que ponía en la carta, mientras que yo la había vuelto a enterrar en el fondo del cajón. No estaba preparada para leerla. Solo esperaba que el muy imbécil no usara aquella información para darme más por saco. Con él nunca se sabía.


    Con Gorka no se había cortado un pelo al decirle que habíamos follado. Sabía que saltaría como un muelle y, aun así, ni se lo había pensado. Al revés, parecía que disfrutaba picándole. ¿Buscaba pelea? ¿Para no defenderse después? Era imposible entender a Thiago.


    ¿Y ahora qué? Menuda mierda.


    Estaba cabreada con Gorka.


    A Thiago no lo quería ver ni en pintura.


    Y yo me sentía más sola que nunca.


    Aquel fin de semana no quise salir de casa, lo pasé en mi cama, oliendo como una yonqui el aroma que había dejado Thiago en mis sábanas. Recreé varias veces aquella escena... Joder, no habíamos follado, era verdad. Nos habíamos besado con dulzura, nos habíamos acariciado sin prisas, él había querido que yo disfrutara primero, incluso habíamos reído. Habíamos hecho el amor.


    Lea insistió en verme el domingo por la tarde y la dejé pasar.


    —Petarda, ¿cómo va esa gripe?


    La miré a los ojos y sentí cómo las lágrimas se agolpaban en mis ojos.
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    Hablar con mi mejor amiga siempre me sentaba bien y entre las dos sacamos varias conclusiones.


    Debía alejarme de Thiago, pasar de él y olvidarlo.


    Debía leer esa carta en un momento u otro y después tirarla a la basura si era lo que me pedía el cuerpo.


    Debía tomarme las cosas con más calma y hablar con Gorka más adelante, cuando se me hubiera pasado el mosqueo.


    Debía divertirme, mucho. Y en eso Lea era una experta.


    Aquella misma tarde fui a su casa, donde vimos un par de comedias españolas con Natalia, mientras comíamos palomitas y patatas y bebíamos Coca-Cola. Estábamos las tres en el sofá, tapadas con una mantita muy fina. Era septiembre y hacía calor, pero nos gustaba ver las pelis así, bien juntitas.


    Le expliqué por encima a Natalia entre peli y peli lo que había ocurrido con Thiago y Gorka. Hice un resumen y fin del asunto. No íbamos a hablar más de ellos.


    —¿Y qué tal con Ignacio? —le pregunté recordando la noche del viernes.


    No sabía cómo habían acabado ninguna de las dos. Me había centrado tanto en mí que ni siquiera les había preguntado.


    —¿Y tú con Adrián? —me volví hacia Lea, que alzó sus cejas sonriendo con picardía.


    —Primero que te explique ella...


    Natalia empezó a parlotear sobre todas las virtudes de Ignacio: que si era guapo, interesante, inteligente, divertido... Vamos, la perfección personificada. Me alegré por ella, que conste, pero acabé pensando que todo el mundo tenía suerte, excepto yo.


    Después le tocó el turno a Lea: ella simplemente se había pasado la noche charlando con Adri, como si fueran íntimos.


    —Creo que estoy enamorada —afirmó con una gran sonrisa.


    —¿Cómo vas a estar enamorada? —le pregunté yo pensando en Thiago.


    No podías enamorarte en un par de semanas... ¿o sí?


    —Porque lo siento en mi patata. —Su tono bromista nos hizo reír.


    Lea era una experta en camuflar sus sentimientos a través del cachondeo, pero ¿lo decía en serio?


    —¿Y cómo lo sabes? —insistí yo.


    —Porque cuando lo veo me da un vuelco el corazón, me muero por besarlo y porque me gusta todo de él.


    «Como yo con...»


    —¿Y qué dice él? —le preguntó Natalia.


    —¿Sobre qué? —Lea estaba atontada.


    —Pues sobre lo vuestro —respondió Natalia medio riendo.


    —No hemos hablado directamente, ya me entendéis. —Lea miró sus uñas pintadas de azul oscuro—. Pero tiempo al tiempo. No quiero presionarlo; acabará dándose cuenta de que lo nuestro es mucho más real que su relación a distancia con esa lechuza.


    Nos reímos las tres de nuevo.


    —¿Tendrán sexo telefónico? —se preguntó Lea a sí misma.


    —Lea —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué? Si está tan lejos, el chico tendrá que descargar, digo yo. Seguro que esa pija no le enseña ni las tetas por la cámara.


    Natalia y yo nos miramos arrugando la nariz.


    —Anda, deja el temita —le pidió Natalia buscando el mando a distancia para poner la siguiente película.


    


    


    El lunes me costó una barbaridad levantarme, pero quise empezar la semana con buen pie y olvidar lo sucedido durante los dos últimos días. Había dormido medio bien, sin demasiadas pesadillas, aunque en una de ellas había gritado más de la cuenta.


    Inesperadamente, me encontré a mi madre en la cocina, tomando café y leyendo algo en el móvil. Levantó la cabeza y me miró.


    —Voy a tener que insonorizarte la habitación. ¿Cuándo vas a dejar de quejarte de ese modo?


    Sus palabras me hirieron.


    —Cuando me salga del coño.


    —Alexia, vigila ese vocabulario de barriobajera.


    —Es lo que soy, te guste o no. No soy una esnob como tú, ni ganas. Antes de parecerme a ti, me haría una lobotomía.


    —¡Alexia!


    —¡Joder! Son pesadillas, ¿lo entiendes? ¡Lo paso mal, mal de verdad! ¿Y tú qué haces? Meterme la bronca.


    Me encaré a ella y mi madre se echó hacia atrás.


    —Si quieres que me vaya, échame. Lo tienes bien fácil.


    Sus ojos negros me miraron con su habitual frialdad.


    —Me voy a trabajar —dijo ignorándome.


    Cuando salió por la puerta, tiré al suelo todo lo que había encima de la mesa con un grito desgarrador.


    —¡¡¡Te odio!!!


    Me fui dejando aquel desastre por el suelo. Que se cabreara, me la sudaba. Si quería guerra, tendríamos guerra. Yo me iría de su casa, pero primero se las haría pasar putas.


    


    


    En el autobús estuve trasteando con mi móvil mientras Lea me explicaba cosas suyas.


    D. G. A. no había respondido desde mi último mensaje en el que le había explicado que no me había enamorado nunca. ¿Lo habría asustado? Qué tontería, tampoco era para tanto. Bueno, ya respondería, quizá estaba ocupado con sus cosas, con sus ligues..., porque estaba segura de que yo no era la única con la que chateaba. Así que tampoco iba a ser tan tonta de pensar que yo le gustaba en serio. Ligar por chat era como un mundo aparte: tenías tu vida real y tu vida virtual. En mi vida real me había tirado a Thiago y en la virtual confesaba mis intimidades a un desconocido. Si lo pensaba en serio, aquello no era lógico, pero daba igual, a lo hecho pecho.


    


    Tus secretos. Quiero descubrirlos...


    


    Sonreí al releer aquellos mensajes. ¿Por qué no había confiado de la misma forma en Thiago o en Gorka?


    Gorka no sabía apenas nada de mí, de mis miedos, de mis preocupaciones ni de mis sueños. Y llevábamos juntos unos cinco meses. Siempre había dejado que hablara él, que me explicara su vida mientras yo le iba haciendo preguntas. Cuando la conversación se centraba en mí, entonces me cerraba en banda y buscaba la manera de escaparme. Y Gorka o no se daba cuenta o no insistía más.


    Al sentirme abandonada, tras el accidente, al no entender su decisión, juré no volver a confiar en nadie. Si mi propia familia me hacía aquello, ¿qué podía esperar del resto de la humanidad? Esa capa de hielo con la que cubría todos mis sentimientos me servía para no sentirme vulnerable ante nadie. Era eficaz hasta que alguien como Thiago lograba colarse por una pequeña brecha. Pero él lo había fastidiado todo metiendo las narices donde no debía.


    ¿Acababa siempre pensando en él o me lo parecía a mí?


    Al llegar al campus me obligué a ir con la cabeza bien alta. Lo único jodido iba a ser trabajar con Thiago en el proyecto del profesor Peña, pero ya pensaría en algo. ¿Decirle al profesor que me cambiara de grupo? Me preguntaría el porqué y no me apetecía mucho ir explicando mis intimidades a un profesor.


    


    


    Vimos a Max y a Estrella en una de las mesas y nos sentamos con ellos.


    —¿Qué tal el fin de semana, chicas? —nos preguntó Max con su bonita sonrisa.


    —Genial —le respondí yo, fingiendo de maravilla.


    —De P. M. —añadió Lea guiñándole un ojo—. ¿Y el tuyo?


    —De vicio...


    Max nos explicó una de sus locas historias y nosotras lo escuchamos entusiasmadas. La siguiente en explicar su fin de semana fue Lea, quien lo relató con tanta efusividad que incluso se levantó de la silla y dio un gritito de los suyos que provocó que varias personas nos miraran.


    Entre ellas, Thiago. Cruzamos un segundo la mirada y lo ignoré. Estaba a dos mesas de la nuestra, ya era puta casualidad con lo grande que era el bar. Pero éramos de costumbres y muchos nos sentábamos por la misma zona habitualmente.


    —Lea, siéntate —le ordené sonriendo.


    —Novata, relaja la faja —aquel comentario vino de la mesa de Thiago y todos se rieron, incluso él.


    Gilipollas.


    —O si quieres te ayudamos a quitártela —dijo otro de aquellos gallitos de cuarto.


    Lea continuó a lo suyo pasando de aquel idiota. Era un tío no muy alto, más bien ancho de espalda y a mi parecer feúcho. Vi cómo sacaba la lengua en plan vicioso hacia Lea, quien ya no se enteraba de nada, y fui testigo también de cómo el resto de ellos se reían.


    No pude aguantarme. Al segundo estaba al lado de aquel imbécil.


    —Perdona, ¿cómo te llamas?


    Todos me miraron y cesaron sus risas al instante.


    —Como tú quieras, guapísima, ¿Roberto?


    —¿Y de apellido? ¿Gilipollas?


    El gesto le cambió al instante y se levantó de la mesa para mirarme a los ojos.


    —¿Y tú quién eres, novata de mierda?


    —Roberto, déjalo. —Thiago se metió en medio.


    —A ti nadie te ha dirigido la palabra —le escupí mirándolo con asco.


    Me fijé en que tenía la mejilla un poco amoratada y que encima de su ceja izquierda había una pequeña herida.


    —¿Así que es esta? ¿La putita de primero?


    ¿Perdona? ¿Thiago les había dicho que él y yo...? Muy bien.


    —¿Hablas de tu madre? —le escupí con rabia.


    —Basta. —Thiago me cogió del brazo y me llevó hacia la otra punta del bar—. ¿Qué pretendes con todo esto?


    —Os he visto burlándoos de Lea, sois una panda de críos.


    —Pues gira la cabeza hacia otro lado e ignóranos —concluyó con rotundidad.


    Quizá sí estaba más susceptible de lo normal. En otro momento hubiera pensado que eran idiotas, simplemente, y no me hubiera lanzado como una suicida a insultar a aquel tipo que me doblaba o triplicaba físicamente.


    Me fui de su lado sin decirle nada. Salí del bar, me encendí un cigarro y me detuve a pensar seriamente en mi actitud. Parecía una bomba a punto de explotar. Cualquier cosa que me iba a la contra era como una pequeña chispa que podía hacer saltar la casa por los aires. Y no quería ser así, no quería sentirme así. Necesitaba tranquilidad, necesitaba volver a ser yo, y no sabía realmente cómo hacerlo. Me había propuesto pasar de Thiago y a la mínima ya estaba rondándolo, aunque hubiera sido por culpa de sus amigos.


    Necesitaba hacer algo más con mi vida. Pero ¿el qué?
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    Al terminar la segunda clase, la de Francés, el profesor Peña se dirigió a mí.


    —Alexia, ¿puede quedarse un momento?


    Me acerqué a su mesa y esperé a que me mirara.


    —Su grupo ha hecho un muy buen trabajo. Hugo me ha enviado esta mañana el documento y pueden estar ustedes muy satisfechos.


    —Gracias —le dije contenta por el resultado.


    Algo que iba bien...


    —Si le parece, para el segundo documento haremos un cambio de grupos. Lucía trabajará con ellos dos y usted lo hará con Ana.


    El profesor me miró esperando una respuesta.


    —Me parece genial.


    Hubiera preferido repetir con Hugo, pero estaba de suerte porque dejaría de ver a Thiago en aquella pequeña sala.


    —Puede irse, muchas gracias.


    Al salir me dirigí hacia el bar, donde suponía que estarían mis compañeros, pero no los vi por allí.


    —Hombre, mirad a quién tenemos aquí. Si es la novata...


    Me di la vuelta al reconocer la voz del idiota aquel de cuarto.


    —Soy Roberto, de apellido gilipollas, ¿te acuerdas, bombón?


    Estaba con tres chicos más y todos le rieron la gracia. Pasé de responder porque no quería entrar al trapo, pero el muy capullo me cogió del brazo para que me detuviera.


    —¿Hay que pedir hora o esa boca siempre está dispuesta? —preguntó mirándome los labios.


    —Suéltame —le exigí.


    —¿Al profesor Peña también se la has chupado? —continuó él, levantándose.


    —Tú eres idiota —le escupí cabreada.


    Con su otra mano me cogió la cara y marcó sus dedos en mi mejilla.


    —Vigila ese pronto que tienes —me dijo en un tono amenazante.


    Joder, me estaba haciendo daño de verdad. Me soltó y se sentó de nuevo, riendo con sus amigos.


    «Menudo estúpido.»


    —¡Eh! Alexia —Era Nacho que entraba en el bar.


    Fui hacia él y me dio dos besos.


    —Estás un poco roja, ¿estás bien?


    Me toqué las mejillas aún doloridas.


    —Eh, sí, sí. Tengo calor, nada más.


    —¿Qué tal el viernes? —preguntó peinando su pelo hacia un lado.


    ¿Qué sabía Nacho? Por lo visto, Thiago no había dudado en ir diciendo por ahí que nos habíamos enrollado.


    —Bien, ¿y tú?


    —No veas la que pilló Gala. La tuve que llevar a casa y después me tocó hacer de niñero un buen rato. Si la ve su madre en ese estado, la mata. No quiere que beba alcohol.


    —Claro, la jet set no se emborracha.


    Nacho sonrió y yo le hice una mueca divertida.


    —¿Te apetece ir al cine el viernes?


    Lo miré intentando averiguar sus intenciones. ¿Quería liarse conmigo?


    —¿El viernes?


    —Sí, he mirado la cartelera y estrenan una española que seguro que te gusta.


    Solté una risilla. Nacho realmente me escuchaba cuando hablaba y se había quedado con el detalle de que me gustaba el cine español.


    —¿Qué me dices?


    —Que sí, me apetece.


    En ese momento pasó Thiago con Luis por nuestro lado. Podía reconocer su aroma a kilómetros.


    —Pasaré a buscarte —dijo Nacho en un tono más alto.


    —Eh..., sí, claro.


    —Bien, después miraré la hora y te digo algo.


    Me dio la impresión de que Thiago abrazaba a alguien y no pude evitar mirar. Era Débora, la despampanante, quien lo miraba con una sonrisa de oreja a oreja mientras su brazo acariciaba su hombro con mucho cariño. Qué bonito, ¿no?


    Algo dentro de mí me escocía y mucho, pero decidí ignorar aquella sensación, como muchas otras que solía sentir a lo largo del día. Si él iba con Débora me lo pondría todo más fácil y olvidarlo sería coser y cantar. Total, solo habíamos follado.


    —Me voy a la biblioteca un rato —le dije a Nacho con ganas de desaparecer de allí y perder de vista a la parejita.


    —Nos vemos, princesa.


    Me dio dos besos de nuevo pasando una de sus manos ágilmente por mi espalda y salí de allí un poco agobiada. Subí a la biblioteca y busqué la mesa más apartada para trabajar sin que nadie me molestara durante la hora que no teníamos clase. Me puse los cascos y escuché música variada con Spotify. Al poco, alguien me tocó el brazo. Era Ana, la chica del proyecto de Francés.


    —Te he buscado por toda la facultad —me dijo en un tono duro.


    —¿Ah, sí? Pues estaba aquí trabajando.


    —Tenemos que hacer juntas el próximo documento, ¿lo sabes?


    —Sí, me lo ha dicho el profesor.


    —¿Y por qué no me has buscado? —Su tono de sabionda me molestó.


    —No me acordaba de tu cara —le respondí con una ironía palpable.


    Ella me miró ladeando la cabeza.


    —Vamos —me ordenó sin preguntar.


    —¿Puedes intentar ser menos autoritaria? —le pregunté algo picada.


    —Mira, guapa, no me hace ni puta gracia tener que trabajar contigo, pero que encima tenga que hacer de canguro..., eso sí que no. Si quieres venir, perfecto y, si no, ya le diré al profesor que pasas de todo.


    Joder, qué bien. Casi prefería volver con Hugo y Thiago. Menuda compañera me había tocado.


    Recogí mis cosas en silencio.


    —Te espero en la sala.


    Se fue y la miré con asco. ¿Había pisado una gran mierda? Menuda suerte la mía.


    —Perdona...


    Un profesor alto y joven me obstaculizó el paso.


    —¿Eres Alexia Suil?


    —Eh..., sí, yo misma.


    Me fijé en él: gafas de pasta, nariz grande y boca de labios gruesos. Alto y atlético.


    —¿Hablas japonés? —me preguntó en ese idioma.


    Le respondí del mismo modo.


    —Sí, lo hablo sin problemas.


    —¿Y qué otros idiomas dominas?


    —Inglés, francés, alemán, ruso, chino, hindi, italiano y un poco de árabe. ¿Por qué?


    Él sonrió y carraspeó un poco antes de seguir hablando, esta vez en español.


    —Soy el profesor Hernández y soy socio de una empresa de exportación. Me encargo de buscar a estudiantes de traducción que quieran colaborar con nosotros a cambio de empezar a coger experiencia en el mundo laboral. Ahora mismo tenemos dos puestos libres y el profesor Peña me ha hablado de ti.


    Me quedé con la boca abierta, sin saber qué decir.


    —¿Podría interesarte? Ya sé que estás en el proyecto de Peña y trabajáis duro, pero dado tus amplios conocimientos de varios idiomas..., he pensado que serías un buen fichaje. Mira, solo sería un par de días a la semana, aunque si te sobra tiempo no te diremos que no vengas más días, ¿qué me dices? Supongo que necesitas pensarlo.


    Hablaba poco, el profe...


    —Sí, debería pensarlo... o saber exactamente qué debo hacer.


    Miré el reloj que había en una de las paredes. Ana me estaba esperando en la sala.


    —¿Puedo pasar más tarde por su despacho? —le pregunté.


    —Estoy hasta las tres, cuando quieras —respondió sonriendo.


    —Me pasaré a la una, seguro. ¡Gracias! —le dije yéndome hacia la sala de estudios.


    Vaya... ¿podía ser una buena manera de emplear mi tiempo libre? No lo descartaba en absoluto.


    Al llegar a la sala, Ana me miró con mala cara, pero lo peor no fue eso, sino que allí también estaban Thiago, Hugo y Lucía.


    —Llevo diez minutos largos esperándote —dijo de muy malos modos, y todos me miraron.


    —Me he cruzado con el profesor Hernández y...


    —Mira, guapa, si decimos que nos vemos ahora es que nos vemos ahora, no cuando a ti te salga de allí, ¿me entiendes?


    Me mordí la lengua y me senté enfrente de ella. No quería seguir pareciendo una macarra ante todos y menos ante Thiago, quien acabaría pensando que era una busca problemas.


    —¿Qué tenemos que hacer? —le pregunté seria.


    Sentía la mirada de Thiago.


    —¿Y si vamos a tu casa, Thiago? —Lucía usaba un tono de esos en plan «tonta del bote»—. Todavía hace bueno y podríamos darnos un bañito en tu piscina.


    —¿En pelotas? —le preguntó él con una risilla.


    —Yo paso —dijo Hugo—. La última vez en tu casa pillé una borrachera de esas que salen en las noticias.


    —Aquello fue porque era la fiesta de su cumpleaños. ¿Te acuerdas, Thiago? Debajo de la piscina...


    Me mordí el labio porque no quería escucharlos, pero era inevitable. ¿Se había propuesto todo el mundo putearme?


    —Lo recuerdo perfectamente —le respondió él en un tono sensual.


    —¿... vale? —Miré a Ana: no me había enterado de nada.


    «Muy bien, Alexia, estás que te sales...»


    —Sí, sí.


    Me dio el documento entero y ella me miró con aire triunfal.


    —Y cuando tú lo termines, yo lo repaso. No tengo tiempo de ir quedando contigo y encima tener que esperarte. Este año tengo varias optativas, y lo primero es lo primero. Si nos repartimos el trabajo, acabaremos antes.


    ¿Repartirnos el trabajo? El documento estaba entero. O sea, que la traducción la iba a tener que hacer yo sola.


    Miré de soslayo a Thiago y vi que me observaba esperando a que yo saltara.


    —Genial —le dije a Ana.


    —El viernes me lo pasas —me ordenó mientras cerraba su ordenador.


    —Sin problemas.


    —Eso espero. No sabes lo que es estar en primero y tener esta oportunidad. No la vayas a perder.


    Sonaba claramente a amenaza, pero me callé. Si iba cabreándome con todo el mundo acabaría loca de remate. Ya tenía bastante en mi casa y en mi vida personal como para darle bombo a alguien que no me importaba.


    Ana se fue y me quedé allí sola. Me puse los cascos de nuevo y comencé a trabajar en el documento. Podía haber ido a otro lugar porque ni los escuchaba ni los miraba, pero quería demostrarle al ojazos que me importaba una mierda que estuviera presente.


    Quedaban solo diez minutos para la siguiente clase y Lucía se fue. Hugo me hizo un gesto con la mano y me quité uno de los cascos.


    —¿Qué tal con la estirada? —me preguntó amablemente.


    Thiago estaba pendiente, pero yo solo miraba a Hugo.


    —Estoy acostumbrada a tratar con idiotas, no te preocupes.


    Hugo rio y yo sonreí.


    —Es muy pesada, no le hagas mucho caso. No sé por qué Peña ha hecho estos cambios. A mí me ha dicho a primera hora que de momento seguiríamos con los mismos grupos. En fin.


    Thiago agachó la cabeza hacia su ordenador y lo miré. ¿Había sido cosa suya? ¿En serio? Sabía que tenía cierta confianza con el profesor, pero ¿tanta como para pedirle que nos separara?


    —No pasa nada, Hugo. A mí ya me está bien porque empezaba a no soportar a ese que tienes a tu lado.


    Hugo me miró sorprendido y Thiago levantó la vista hacia mí. Cerré el ordenador y lo guardé en su correspondiente funda.


    —Gracias, novata. —Thiago volvió a lo suyo.


    —Lástima que deje de aprender a tu lado, pero cuando quieras quedamos y grabamos el vídeo ese.


    —¿De veras? —Hugo olvidó el tema Thiago al segundo.


    —¿El miércoles?


    —Joder, sí.


    —¿Puede venir mi amiga Lea?


    —Pueden venir todas tus amigas. —Hugo movió el cuerpo como si bailara salsa al decir aquello y nos reímos con ganas los dos—. Toma, mi tarjeta.


    Me acerqué a él, por el lado contrario para no pasar cerca de Thiago, y me tendió una tarjeta blanca con su nombre, dirección, teléfono y el dibujo de una güija en el centro.


    —Vaya, qué chulada. ¿Y eso?


    —De vez en cuando jugamos —me dijo haciéndose el interesante.


    Thiago se removió en su silla, pero siguió tecleando en el ordenador.


    —¿A la güija? —pregunté con mucha curiosidad.


    Yo solo había visto de qué iba en las películas.


    —Sí, soy todo un experto.


    —Eso me lo tienes que explicar.


    —Cuando quieras.


    Le di un beso inesperado en la mejilla y Hugo rio.


    —Cuídate, novata —me dijo mientras me iba.


    —Eso haré, Castro.


    —¿Qué os pasa? Creía que te molaba... —oí a Hugo hablar con Thiago mientras salía.


    Me detuve unos segundos al lado de la puerta. Estaba mal, lo sabía, pero no pude resistirme. Mi vena cotilla pudo más que mi buen juicio.


    —Yo qué sé que nos pasa —le comentó Thiago como cansado.


    —La semana pasada estabais de puta madre, ¿y ahora?


    —Han pasado cosas entre nosotros.


    —¿Qué cosas? —insistió Hugo.


    Eran bastante más colegas de lo que parecía en un primer momento.


    —Es una tía complicada...


    Vi a tres chicas acercarse hacia donde yo estaba y antes de que se dieran cuenta de que estaba escuchando a escondidas me fui de allí.


    ¿Una tía complicada? No, no era cierto. Era una chica impulsiva, con ganas de divertirme, con ciertos problemas personales de los cuales él no sabía nada. Qué fácil era etiquetar a la gente: la complicada, la friki, la sosa, la lista... Y qué complicado era después quitarse aquellos motes de encima.


    Recordé en ese momento a Antxon porque él siempre me decía que debía ignorar a las personas que no me aportaban nada y que lo suyo era escuchar a las personas que me importaban de verdad. ¿En qué grupo estaba Thiago en ese momento? Ni en uno ni en otro. Estaba en el limbo de mi mente, entre el sí y el no, entre el quiero y no quiero.


    Thiago se me había metido bajo la piel, quisiera o no.
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    ¿Quitarme a Lea de la cabeza? Eso había dicho. Pero había acabado haciendo todo lo contrario.


    Cuanto más la veía, más me gustaba, y no era algo simplemente físico, lo jodido era que me gustaba todo de ella.


    Lea era natural, descarada, divertida y a la vez inteligente. No se las daba de nada, era sencilla y veía las cosas con un optimismo contagioso que me encantaba. Era como si lograra ver la vida de un modo más fácil.


    Los dos nos sentíamos atraídos por el otro, lo sabíamos, pero ella había respetado en todo momento el que yo tuviera pareja. No era de aquellas que van a la caza, y eso me gustaba porque significaba que Lea quería algo más. Yo me dejé querer al principio, pero poco a poco me había ido enganchando a ella y le empecé a mandar mensajes tontos a todas horas.


    La noche del viernes la pasamos juntos bailando, hablando y sobre todo riendo. Nos entendíamos a la perfección, tanto que a veces me daba miedo. ¿Estaba idealizándola? ¿Tal vez porque era la antítesis de Leticia?


    Mi chica era controladora, dominante y con mucho carácter. En cambio, Lea era como un alma libre y lo único que te pedía era que tú también fueras libre a su lado. Sin presiones. Sin agobios.


    Con ella se me pasaban las horas volando, como si el tiempo se acelerara de repente. Aquella noche del viernes ni me di cuenta de que había perdido a todo el mundo. Yo con Lea tenía más que suficiente.


    Estaba jugando con fuego, lo sabía. Y podía quemarme. Sobre todo porque las amigas de Leticia me controlaban como si fueran sus secuaces. Afortunadamente, aquella noche no aparecieron por allí porque Gala pilló un buen ciego.


    A media noche, Lea me dijo que Thiago estaba con Alexia y me alegré por él. Thiago no tenía claro qué hacer con ella, no quería volver a tropezar con la misma piedra. Yo le repetía constantemente que Alexia no era Carol, que se dejara de pajas mentales. Pero es muy testarudo cuando quiere.


    El sábado por la tarde tenía partido y fui a verlo. Jugó como el culo y su padre lo miró con mala cara, pero Thiago pasó de él. Le pregunté cómo había ido la noche y no quiso decirme mucho.


    —Bien.


    —¿Bien y ya está? Macho, sé un poco más explícito.


    —Dormí en casa de Alexia. Iba muy pedo y me quedé allí a pasar la noche.


    —¿En serio? No jodas.


    —Sí, pero estamos cabreados de nuevo.


    —Coño, ¿y por qué? Parecéis el perro y el gato.


    —Nada, discutimos y ya está.


    Thiago no me explicó nada más y yo no quise insistir. Mi amigo es muy suyo y no le gusta ir explicando sus intimidades, ni siquiera a mí. Necesitaba su tiempo y, cuando lo creía conveniente, entonces me lo soltaba todo.


    Solo esperaba que eso no afectara a mi relación con Lea y Alexia porque la última vez también se habían enfadado conmigo. Al verlas en el bar de la facultad nos saludamos como siempre y Lea me miró con esos ojos preciosos que me tenían atontado.


    Sonó el móvil y lo cogí.


    —¿Leticia?


    Qué oportuna era mi chica. Les di la espalda unos segundos y anduve hacia la salida del bar.


    —Cariño, ¿cómo estás?


    —Bien, bien.


    Estaba a la defensiva porque me extrañó mucho que llamara a esas horas.


    —Te echaba de menos, cari.


    —Eh, ya. Y yo.


    Mentiras y más mentiras.


    —¿Sabes qué? Como en Navidades quizá me quede aquí haciendo prácticas he pensado en ir esta semana...


    —¿Sí?


    «Adri, más entusiasmo, que se te nota mucho...»


    —¡Qué bien! ¿no?


    Joder, esa semana había quedado con Lea para enseñarle a jugar al pádel. Habíamos hablado del tema y le había prometido que haríamos unas clases juntos.


    —Sí, mi amor. En nada nos vemos.


    —¿Y cuándo dices que vienes?


    Quizá fuera el viernes o el sábado...


    —¡Sorpresa! No te digo más. Dame un beso, que tengo que irme.


    —Un beso —le dije, sintiendo que Leticia lograba joder mis planes incluso desde la distancia.
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    Después de la clase con Guerrero, le dije a Lea que me esperara en el bar. Habíamos quedado en que comeríamos en la facultad y volveríamos más tarde a casa para adelantar un trabajo conjunto con Max y Estrella. Pero primero quería hablar con el profesor Hernández sobre aquel trabajillo.


    Cuando estuve frente a su despacho, llamé con los nudillos a la puerta y él, en un tono neutro, me indicó que entrara.


    —¡Ah! Es usted, señorita Suil. Pase y siéntese.


    Me senté frente a él y buscó entre unos papeles. El tipo no era muy organizado y me hizo gracia verlo apurado porque no encontraba lo que quería.


    —Veamos, Cándido, concéntrate —se dijo a sí mismo.


    Alcé las cejas, sorprendida, y me aguanté la risa como pude. El profesor me miró por encima de las gafas y se las sacó despacio con una sonrisilla. Joder, tenía unos ojos bien bonitos que escondía tras esas feas lupas.


    —Es mi nombre —me dijo.


    —¿Su nombre? —pregunté sin pillarlo.


    —Cándido, me llamo Cándido.


    —¡Ah! Bien.


    Joder con el nombrecito...


    —Sí, a mi madre no se le ocurrió otro mejor, por lo visto. Ella dice que le gustó su significado: el que brilla. Y yo siempre le digo que podría haber escogido Aarón o Argoitz, que significan lo mismo. Pero no, tuvo que ser Cándido. ¿Qué te parece?


    Le sonreí divertida. Qué tipo tan curioso.


    —¿Le soy sincera?


    —Eso siempre, señorita Suil.


    —Su nombre no dice cómo es usted; el mío significa la protectora y no soy así para nada. Creo que debería estar orgulloso de tener un nombre tan... original. ¿Preferiría llamarse José?


    El profesor frunció el ceño y seguidamente me sonrió.


    —No, no, prefiero el mío.


    Ambos soltamos una risilla y seguidamente me explicó en qué consistía el trabajo en aquella empresa de exportación: necesitaban traducir muchos documentos y con las dos personas que tenían en plantilla no daban abasto. Por eso ofrecían trabajo sin remunerar a estudiantes de traducción. Los trataban con todo el respeto del mundo, les enseñaban a trabajar en una empresa grande y además les ofrecían una experiencia que podían sumar a su currículum.


    No me lo pensé dos veces. Era obligatorio ir un par de tardes a la semana e incluso podía tocarte ir el sábado por la mañana. Pero a mí me sobraba tiempo y ganas de aprender, así que cuando le dije que aceptaba me pasó una tarjeta con los datos de la empresa para que llamara. No cogían a cualquier estudiante y realizaban una entrevista previa, pero me dijo que no me preocupara porque yo no tendría problemas.


    Me fui de allí mucho más animada. Tenía ganas de hacer aquello y así tener mi cabeza ocupada en otras cosas, no solo en... en Thiago. Aunque era difícil olvidarme de él viéndolo continuamente a mi alrededor.


    Nada más entrar en el bar lo divisé enseguida, tonteando con su amiga Débora. ¿Lo hacía para joderme? Me molestaba, por supuesto, pero no iba a demostrárselo. Antes me bajaba de la vida.


    Anduve hasta la mesa con la cabeza bien alta. Allí estaba Lea charlando con Adrián.


    —Buenas, ¿y los demás? —le pregunté sentándome frente a ellos.


    En el bar había bastante gente, aunque mucha menos que a la hora del descanso porque los alumnos habían terminado las clases y se iban a casa a comer.


    —Max y Estrella han ido a preguntarle no sé qué a Guerrero, ahora vendrán —me respondió Lea.


    Adri me miró y yo le sonreí.


    —¿Todo bien? —le pregunté.


    —Yo, sí, ¿y tú qué tal? ¿Se puso muy pesado mi amigo la otra noche?


    Solté una risilla.


    —¿Qué pasa? ¿Que no te ha explicado nada?


    —Ni él ni la aquí presente —comentó dirigiéndose a Lea, que hizo un gesto como si cerrara su boca con una cremallera.


    —Así me gusta, petarda —le dije a mi amiga—. Pues me extraña que no te haya dicho que nos acostamos —le contesté a Adrián, que abrió la boca de golpe—. Más que nada porque a otros sí se lo ha contado.


    —¿Qué otros? —preguntó él mirándome de reojo.


    —A Roberto y sus amigos gilipollas.


    —¿A Roberto?


    —Eso mismo —le dije mirando a Thiago, que estaba jugando con uno de los mechones de Débora—. No sé de qué te extrañas, solo hace falta ver lo que ha tardado en volver con su amiguita.


    —Eso es verdad —añadió Lea.


    Adrián lo miró también y arrugó su frente al hablar.


    —Está un poco raro, no os lo negaré, pero creo que lo hace para joderte, Alexia.


    —Eso dice mucho de él, ¿verdad? —solté con ironía.


    —Bastante, bastante —comentó Lea mirando a Adri.


    —A mí no me miréis, yo apenas sé qué ocurrió el viernes —se justificó él.


    —Es que el viernes estabas con una princesa, ¿no es cierto? —le dijo Lea coqueteando con él.


    Adrián la miró con una sonrisa en sus ojos y me encantó verlos. Cada día había más complicidad entre ellos y estaba segura de que él acabaría dándose cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. La locura y la calma juntos, tal y como debía ser.


    —El viernes lo pasé genial —le dijo él haciéndole ojillos a Lea.


    —Lo sé, te vi reír como nunca.


    Se rieron de nuevo los dos, pero yo me fijé en una chica que venía hacia nuestra mesa con prisas. ¿Quién era y por qué su mirada me gustaba tan poco?


    Era de estatura media, como yo, más bien flaca, vestida como recién salida de una revista de moda, con un pelo negro ondulado y unos ojos azul hielo que parecían dos espadas afiladas a punto de atravesarte el corazón.


    No me gustó.


    Y menos cuando se plantó delante de Adri, lo cogió del cuello y le plantó un sonoro beso en los labios. Lea abrió la boca, impresionada, y yo mordí mis labios alucinada. Thiago nos miró, preocupado.


    —¡Cariño, sorpresa!


    —¡Leticia! —Adrián se levantó de la silla, pero ella lo empujó suavemente, sentándose en su falda y cogiéndolo del cuello.


    Giro su cabeza hacia nosotras como una de aquellas jodidas muñecas de las películas de terror: bien despacio. Sus ojos azules se posaron en los míos, primero.


    —Tú debes de ser Alexia —me dijo sonriendo con falsedad.


    Le sonreí del mismo modo, pero no la saludé. Estaba claro que le habían explicado quiénes éramos, con lo cual su simpatía era totalmente fingida.


    Se volvió hacia Lea, levantando una de sus cejas perfectas.


    —Y tú Lea, la rubita.


    Lea la miró seria.


    —¿Qué... haces aquí? —preguntó Adrián incómodo.


    —Cariño, eres un despistado. Te he dicho que vendría, ¿recuerdas? Acabo de llegar del aeropuerto en taxi, ¿podrías ir a buscarme un café, mi amor?


    Adri se levantó al segundo, no sé si para escapar de la situación o porque estaba acostumbrado a seguir las órdenes de aquella tirana.


    Leticia se acomodó en la silla y nos miró alternativamente.


    —Voy a ser muy clara, bonita —se dirigió exclusivamente a Lea—. Más te vale dejar de putear con Adrián. Hace dos años que salimos y hasta hoy no hemos tenido ningún tipo de problema.


    —No soy yo la que sale con alguien —le dijo Lea sin miedo.


    —A las malas, soy la más puta de todas. Débora o Gala a mi lado son dos mosquitas muertas. Estás avisada.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas a arañarme la cara? —le replicó Lea.


    —¿Arañarte? ¿Crees que voy a mancharme las manos? Puedo joderte la vida y no tienes ni idea de cómo. ¿Sabes lo que es un sicario?


    ¿Un sicario? ¿Qué coño decía esa tía? Creo que alguien se había flipado con tantas películas de Netflix...


    —Perdona, niña. ¿Tú eres idiota? —le dije yo sin poder aguantarme.


    Me miró con desprecio y la señalé con mi dedo índice.


    —Si tocas a Lea, yo no necesitaré un sicario, ¿lo pillas?


    Leticia inspiró mirándome con recelo.


    —Mira, Alexia, yo solo aviso a tu amiga de que no juegue con fuego, pero si quieres también te aviso a ti.


    Se acercó a mí y me habló en un tono más bajo.


    —¿Qué se siente cuando tu madre te abandona al mes de nacer?


    Se me cortó la respiración al oírla y salté como una loca sobre ella para darle la paliza de su vida.


    —¡Alexia!


    La voz de Thiago a mi espalda me frenó de golpe.


    —¿Vas a pegarme? ¿En serio, barriobajera? —Leticia ya se había levantado por si acaso.


    —Pero, tía, ¿de qué vas? —le gritó entonces Lea.


    —Hija de puta —le gruñí cuando Thiago me atrapó la cintura con su brazo.


    —Alexia... Chis...


    Me volví con unas ganas tremendas de llorar y escondí mi rostro en el pecho de Thiago.


    Qué cabrona... ¿Por qué sabía Leticia aquello? ¿De dónde había sacado esa información? Joder, joder. Si la hubiera pillado, le habría arrancado la jodida melena.


    —Alexia, ¿qué te pasa?


    Thiago hablaba flojo, pero lo oí.


    ¿Qué me pasa? Acabaría antes explicando lo que no me pasaba. No atinaba una, desde que había empezado la universidad me iba todo fatal. Tres semanas atrás me sentía más o menos feliz, con mis amigas, con Gorka... ¿Y ahora? Todo eran marrones, uno tras otro.


    —Nada —le dije encerrándome en mí misma.


    Sabía que tampoco podía contar con Thiago, así que limpié con el dorso de mi mano las lágrimas que no había podido impedir que acabaran saliendo.


    —¿Estás llorando? —me preguntó en su tono suave.


    —No te preocupes. Solo estoy un poco saturada.


    Thiago me cogió de la barbilla y me obligó a mirarlo. Por unos segundos imaginé que entre él y yo todo era perfecto, pero no quería engañarme. Cinco minutos antes él estaba tonteando con su amiga del alma y yo era una más de la lista, punto.


    Moví con brusquedad mi cabeza para escapar de su mano y me separé de su cuerpo.


    Lea estaba pendiente de mí y con una mirada nos entendimos. Nos fuimos de allí ipso facto. Que se quedaran los dos con sus chicas. No habíamos sido nunca segundo plato de nadie y no íbamos a empezar a serlo ahora.
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    Aquel lunes, en el autobús, Lea y yo parecíamos dos almas en pena, aunque después de tomar un par de cervezas en El Rincón empezamos a despotricar de Leticia con toda nuestra rabia, que era mucha. No entendíamos cómo había aparecido de repente y cómo sabía aquello de mi madre.


    —Alexia...


    Adam me miró a través de sus gruesas gafas y le sonreí.


    —¿Qué tal, Adam?


    —Eh, bien, bien. ¿Puedo hablar con vosotras un momento?


    Lea y yo nos miramos y le dijimos que sí con la cabeza. Adam se sentó al lado de Lea.


    —Quería preguntaros algo.


    —Dale, dale, sin miedo —le animó Lea con su habitual entusiasmo.


    —Me gusta una chica —nos dijo directamente.


    Lea y yo volvimos a mirarnos.


    —Vale, ¿y qué ocurre? —le pregunté yo con intención de ayudarlo.


    —Me gusta mucho —añadió sonriendo.


    —Que está buena, vamos —le dijo Lea dándole un leve empujón.


    Adam se sonrojó un poco.


    —Sí, es muy guapa. Y quiero pedirle que salga conmigo, pero no sé cómo hacerlo.


    —Supongo que la conoces —le dije yo.


    —Viene por aquí a menudo —comentó él.


    Lea me miró y me guiñó un ojo.


    —Pues lo normal sería que se lo pidieras sin más —le dije con sinceridad.


    —Pues sí, total, el no ya lo tienes —bromeó Lea.


    —¿Estáis seguras?


    —Claro, hombre. Vamos a hacer una prueba, ¿vale? —le dijo Lea—. Imagina que Alexia es la chica esa. Venga.


    —Eh... Alexia, ¿te apetece ir conmigo a comer una hamburguesa?


    —¡No! —le cortó Lea con brusquedad y ambos la miramos—. ¿Una hamburguesa? ¿Cuántos años tiene? ¿Quince?


    —Dieciocho —respondió compungido.


    —Pues nada de hamburguesas, joder.


    —Bueno, Lea, relaja, ¿eh? —le dije en serio al mismo tiempo que la reñía con la mirada—. A ver, Adam, podrías invitarla al cine o, si quieres, a tomar unas cañas y unas tapas, ¿no? Es como más guay —le dije a él en un tono más suave.


    —Vale, lo capto.


    —¿Y tienes lentillas? —le preguntó mi amiga sin cortarse ni un pelo.


    La miré abriendo los ojos. Joder con Lea.


    —Sí, pero me cuesta mucho ponérmelas.


    —¿En serio? Yo te enseño —le dijo resolutiva.


    Él la miró con ternura y me gustó, me gustó mucho que Lea estuviera dispuesta a echar un cable a Adam.


    —No eres al único al que le pasa, ¿sabes? —continuó ella quitando importancia a la mirada del camarero—. Viene mucha gente al centro de mi madre diciendo que se le irritan los ojos. ¿Tienes libre mañana por la tarde? —Lea entonces me miró a mí—. Había quedado con Adri, pero está claro que le van a dar mucho por saco.


    —Clarito, clarinete —le dije riendo.


    —¿Adrián, el amigo de mi primo? —preguntó Adam.


    —¿Lo conoces? —preguntó interesada Lea.


    —Sí, sí, es un tío muy majo —respondió él y entonces me miró a mí.


    Mierda, ¿no sería yo la chica que le gustaba...?


    —Esto...


    Lea alargó su sonrisa y me miró haciendo el tonto.


    —Mi primo está colado por ti...


    —¿Tu primo? —pregunté sin entenderlo.


    —Thiago —confirmó con seguridad—. Entonces, ¿me paso mañana por la tarde? —le preguntó a Lea.


    —Sí, a las seis me va bien. Pero antes acláranos lo de tu primo. —Lea estaba tan interesada como yo.


    —Pues que le gusta mucho Alexia.


    Aquello no era nada nuevo, por supuesto. Uno no se acuesta con una chica si no le gusta mínimamente, digo yo.


    —¿Qué más te ha dicho? —le preguntó Lea acercándose a él.


    —Si os cuento esto, me tenéis que prometer que no saldrá de aquí. —Su tono era más flojo y ambas lo miramos con interés.


    —Palabrita de Niño Jesús —le dijo Lea.


    —No saldrá de aquí —le dije yo—. Prometido.


    Nos acercamos los tres como si nos estuviéramos confabulando para planear algo peligroso.


    —El domingo comimos en su casa. Mi madre es la hermana de la madre de Thiago y vamos de vez en cuando, sobre todo cuando hace buen tiempo para disfrutar de la piscina.


    —Al lío —le dijo Lea, viendo que Adam se enrollaba.


    —Vale. Pues como me dejé el bañador, Thiago me ofreció uno de los suyos, que tiene muchos, ¿sabéis?


    —Ya, ya imaginamos —le dije yo intrigada.


    —Subí a su habitación para buscar uno y allí estaba...


    Adam alzó las manos como si cogiera algo invisible entre ellas y Lea y yo lo miramos, embobadas.


    —Su portátil —dijo con un tono o dos más grave.


    —¿Su portátil? —repetí yo sin acabar de comprenderlo.


    —Sí, señora —confirmó como si aquello fuera el gran descubrimiento del siglo.


    —¡Vale! Y lo tenía abierto, ¿verdad? —preguntó Lea con sus ojos brillantes.


    ¿Ella ya lo había captado? Pues yo no.


    —¡Exacto! —exclamó él flojito.


    —Y viste... un par de pollas bien grandes, ¿verdad?


    Adam la miró horrorizado y yo empecé a reírme con ganas.


    —¿No era porno, entonces? —preguntó Lea extrañada.


    —No, no, por favor —dijo el chico como si hubiera dicho algo muy raro.


    —¿Qué viste? —le pregunté dejando de reír.


    «Esta Lea...»


    —Thiago había escrito cosas sobre ti —me dijo quitándose las gafas unos segundos para limpiarlas.


    —¿Qué cosas? —preguntó Lea mientras yo pensaba que tenía unos ojos bonitos y expresivos.


    —De esto ni una palabra —insistió él, poniéndose las gafas—. Tengo buena memoria, decía: «Alexia es distinta. Cuando la veo, siento que ya no puedo dejar de mirarla. Sus preciosos ojos me atrapan y me quedo idiota perdido. Es como si entre ella y yo hubiera una conexión especial que no entiendo. Me gusta. Me gusta mucho».


    —¿Qué más? —preguntó Lea dándole otro codazo.


    —No pude seguir leyendo porque en ese momento Thiago subió al piso de arriba y yo disimulé como pude buscando el bañador. El nombre del documento era A+A y poco más os puedo decir.


    Lea se rio y yo lo miré repitiéndome aquellas palabras mentalmente. «Conexión especial...»


    —Vaya, Alexia, ¿y por qué escribiría eso? —me preguntó Lea.


    Alcé los hombros diciéndole que no tenía ni idea. A saber. Con Thiago no podías estar nunca segura de nada.


    Recordé su abrazo en el bar. Se estaba tan bien entre sus brazos. ¿Por qué había tenido que cagarla de esa manera? Quizá era un jodido cotilla que no sabía respetar las cosas de los demás, porque ¿qué sabía yo realmente de él? No mucho, la verdad.


    Solo sabía que besaba de miedo y que tenerlo dentro de mí había sido mágico.


    —Ya se nos ha ido —le dijo Lea a Adam señalándome y ambos rieron.


    —Muy graciosos —repliqué mostrándoles la lengua.


    Adam volvió a su trabajo, aunque apenas había nadie a esas horas. Eran casi las nueve de la noche, la hora de la cena, así que Lea y yo decidimos irnos.


    Cuando entré en el dúplex, mi madre ya estaba cenando y mi plato estaba en la mesa, junto a un nuevo jarrón porque yo me había cargado el antiguo esa misma mañana. ¿No me iba a decir nada? Eso sí que era raro.


    Me senté frente a ella y justo entonces encendió el televisor, como si mi presencia la molestara. Comí sin muchas ganas, sintiéndome todavía una intrusa en aquella casa y cuando terminé recogí sin decirle nada. Si no quería hablar, mejor para mí.


    —Alexia.


    Me volví hacia ella antes de salir de la cocina.


    —Vigila lo que haces con Thiago Varela. —La miré alucinada—. Su padre es uno de nuestros mejores clientes.


    —Tranquila, no va a pasar nada.


    —Su coche estaba aparcado en nuestra calle el sábado a primera hora de la mañana, ¿es casualidad?


    Nos miramos a los ojos. Ella con su habitual frialdad y yo con rabia porque me había pillado. No quería chicos en casa, era una de sus muchas normas.


    Podía haberle dicho que iba bebido y que lo subí a mi habitación, cosa que era verdad, pero no quise parecer una jodida chivata. No sabía si esa información llegaría hasta el padre de Thiago.


    —¿Tienes pruebas de que estuvo aquí? —le pregunté sabiendo que no tenía ni una porque ella no pasaba del umbral de la puerta de mi habitación.


    —No nací ayer, Alexia. No las necesito. ¿Sabe su padre que andáis juntos?


    —No estamos juntos —le dije con rapidez—. Y no entiendo a qué viene este interrogatorio. ¿Desde cuándo te importa con quién me acuesto?


    Estuve a punto de decir «follo», pero no quise caldear más el ambiente.


    —Desde que es hijo de uno de mis clientes. Te aconsejo que te alejes de él y de sus amigos. Hay muchos más chicos por ahí.


    —Haré lo que quiera —le dije sintiendo que mi rabia iba en aumento.


    —Si esto perjudica al bufete, habrá consecuencias. Allá tú.


    Lo decía en serio, joder.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Echarme de esta casa?


    Mi madre sacó como por arte de magia algo de la silla que estaba a su lado y lo tiró encima de la mesa.


    «Hostia puta...»


    Era... era mi cuaderno...


    —Podría publicarlo, es bueno —me dijo con un gesto duro.


    Me quedé paralizada y no supe reaccionar. ¿Había entrado en mi habitación? Claro, joder. ¿Había rebuscado en mis cosas? ¡Dios! ¿Desde cuándo lo tenía? ¿Había sido por venganza? ¿Porque había arrasado con aquel jarrón y todo lo que había en la mesa aquella misma mañana?


    —Tengo un par de amigos en una editorial importante que podrían publicarlo.


    Di un paso para ir a coger mi cuaderno, pero mi madre lo atrapó con rapidez.


    —Si lo quieres, gánatelo.


    —Eres una cabrona —le dije sintiéndolo de corazón.


    Esa mujer, esa que se suponía que era mi propia madre, era una hija de la gran puta.


    —Simplemente me cubro las espaldas y como todavía eres una cría necesito algo que me garantice que no la vas a fastidiar. Si tú te comportas, yo también. Aquí sí tengo las pruebas de que has estado con Thiago, ¿verdad?


    —¡Eso es mío! —le grité muy enfadada.


    —No te lo pienso devolver hasta que me asegures que jamás volverás a tocar a Varela. Prométemelo.


    Sentía que las mejillas me ardían. La rabia me nublaba la vista.


    —Alexia, prométemelo.


    —Lo prometo —dije sin ni siquiera haberme parado a pensarlo.


    —Por si acaso, lo guardaré en la caja fuerte hasta que me asegure de que cumples con tu palabra.


    Dios, la odiaba. La odiaba con toda mi alma.


    —No quiero que vuelvas a ver a Thiago. Es muy simple.


    Le podía haber dicho que lo nuestro se había acabado, pero apenas razonaba al ver mis intimidades en sus manos.


    «Te odio, te odio tanto...»


    Esa libreta la había estrenado tras el accidente y en ella estaban plasmados todos mis sentimientos, todo mi dolor, mis dudas, mi culpa. En ella estaba resumida toda mi vida. Era el cuaderno de mi propio infierno.


    Pensar que lo tenía mi madre... me quemaba por dentro.
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    No podía creer que mi madre hubiera sido capaz de cotillear entre mis cosas y que encima me hubiera cogido el cuaderno. Era algo tan íntimo que me sentía casi violada, joder. Y empezaba a sentirme cansada de ir contra marea, me daba la impresión de que todo me iba al revés.


    —Si en unos meses veo que has dejado de tontear con él, te lo devolveré.


    Abrió la caja fuerte que había tras uno de los armarios de la cocina y dejó mi libreta ahí.


    Me fui de la cocina sin decirle nada y con la firme decisión de ignorarla todavía más. ¿Más? Si no había relación alguna. Y yo tenía todas las de perder.


    Me tumbé en mi cama y no quise ni mirar qué más había removido en mis cajones.


    «Puedo irme de aquí.»


    Otra vez el mismo pensamiento. Pero ¿adónde? Apenas tenía dinero y sabía que, en cuanto me fuera, ella me cortaría el grifo. ¿Dónde iba a vivir? ¿De qué iba a comer? No era tan fácil encontrar trabajo. Siempre podía trabajar por horas en algún pub o podía buscar algo más serio, pero ¿qué podía ganar? ¿Unos seiscientos o setecientos euros? ¿Como Natalia? No tenía ni para empezar. Solo con el alquiler de un piso ya se te iba todo el sueldo. ¿Y si compartía piso? Era algo más barato, pero debía contar también la luz, el agua, la comida, los gastos...


    Joder, qué mierda. Y pensar que en poco más de un año podría irme y disponer de la pasta de mi padre sin problemas. Pero un año era un mundo en esta jodida casa. Debía ser optimista como Lea. Si me cogían para hacer prácticas en aquella empresa del profesor Hernández, quizá a la larga podría entrar en plantilla y ganar algo más de dinero. Y así largarme de aquí antes. Ese sería mi plan. Mañana mismo llamaría a la empresa aquella para concertar una entrevista.


    En cuanto tomé aquella decisión, me sentí mejor y abrí Instagram para hablar con D. G. A. Me había llegado una notificación indicándome que me había respondido.


    


    Mi segundo secreto es que a veces odio a mi padre. Y eso no está nada bien, lo sé. Pero es superior a mí. Algún día te explicaré el porqué. ¿Tercer y último secreto?


    


    Joder, lo leí tres veces más y me pellizqué fuerte en el brazo. ¿Podía ser que le pasara algo parecido a lo mío? Sonreí al pensar que teníamos más cosas en común que Eminem o Porta.


    


    Me muero por saberlo porque mi relación con mi madre también es muy tensa. Y no, no es un secreto. Quien me conoce bien lo sabe. ¿Tercer secreto? Déjame pensarlo.


    


    Bien, D. G. A. había estado algo desconectado, pero seguía ahí. Cerré los ojos e imaginé cómo sería. ¿Alto? Sí, seguro que sí. Debía de tener unos veinte años, un par más que yo. ¿Sería rubio? Sí, podía tener el pelo rubio oscuro, más corto por los lados y más largo el resto. Y lo llevaba algún día engominado, así en plan pijo. Joder, estaba muy bueno. Eso también. Tenía una mirada enigmática, ojos ¿verdes? No, no, entonces aparecía Thiago en mi mente. Ojos oscuros, rasgados y enigmáticos. A juego con una nariz recta y unos labios muy marcados. Tenía un aire a Mariano DiVaio, así que le puse un pendiente como el del modelo.


    Y con ese tonto entretenimiento me quedé dormida con el móvil en las manos.


    Me desperté al notar cómo vibraba. Notificación de D. G. A. Joder, ¿qué hora era? Eran las dos de la mañana...


    


    Yo sé tu tercer secreto. Te estás colando por mí.


    


    Lo leí de nuevo y me reí, soñolienta.


    


    ¿Se puede saber qué haces despierto? ¿Vienes de fiesta? ¿Un lunes? Podrías haberme invitado. Y no, ese no es mi secreto, aunque he de reconocer que me he dormido pensando en cómo debes ser físicamente...


    


    D. G. A. estaba en línea, por supuesto.


    


    Te hubiera invitado, pero te hubieras aburrido mucho en mi fiesta particular de «no hay manera de coger el sueño». ¿Y tú sigues despierta? ¿Estudiando? Por cierto, me habrás imaginado bien guapo, jajaja.


    


    Estaba durmiendo con el móvil en las manos y me has despertado. Odio estudiar por la noche. Apolo, ¿cómo lo pones en duda? Te he imaginado como un modelo, jajaja.


    


    Siento haberte despertado, pequeña. ¿Rubio o moreno? ¿Alto o bajo? Me estoy mordiendo las uñas. Yo también he jugado a eso, jajaja, y no te digo el final.


    


    ¿El final? Madre mía, ¿a qué se refería? Porque yo era muy mal pensada...


    


    Rubio, alto y muy guapo. Puestos a soñar, jajaja. Quiero saber ese final.


    


    Me mordí los labios porque temía su respuesta.


    


    ¿Me dijiste que tienes ya los dieciocho? Es para mayores de edad.


    


    Un cosquilleo en mi sexo me hizo suspirar. Esto se ponía un poco calentito, ¿quería seguir o corría un tupido velo? Era la primera vez que D. G. A. usaba ese tono conmigo.


    


    Desembucha.


    


    Vale, tú lo has querido. Eres de estatura media, tienes el pelo largo y liso. Ojos oscuros y bonitos. Boca bien dibujada. Eres realmente guapa. ¿Sigo?


    


    Sonreí al leerlo.


    


    Sigue, sigue.


    


    Sentía una excitación extraña en mi cuerpo. Quería y no quería.


    


    Buen cuerpo y un pecho generoso (puestos a soñar)...


    


    Me reí al leerlo. Mi pecho era de un tamaño medio, pero sabía que muchos chicos soñaban con perderse entre unos pechos inmensos.


    


    Llevas una falda muy corta y una camiseta de tirantes. Te acercas a mí y me miras fijamente. Mi mano sube por tu brazo desnudo hasta llegar a tu cuello y baja por tu clavícula. Estoy cerca de tu pecho y dudo en tocarte o no...


    


    Uf, me estaba poniendo a mil y cerré mis piernas al sentir el pálpito entre ellas.


    


    Al final me decido a no ser tan atrevido y con la otra mano atrapo tu cintura para acercarte a mí. Nuestras bocas están casi tocándose y puedo sentir el calor de tus labios rojos. Subo mi mano hasta tu rostro y paso uno de mis dedos por tu mejilla. ¿Puedo besarte?


    


    Sí...


    


    Me acerco despacio a tu boca y siento tus labios en los míos. Es delicioso...


    


    Dios, estaba húmeda. Realmente húmeda con ese simple escrito. Nos quedamos sin decirnos nada. Yo solo pensaba que necesitaba más.


    


    A veces hacemos más cosas.


    


    Me reí al leerlo, le respondí aún riendo.


    


    Puedo imaginarlo.


    


    Buenas noches, pequeña. Que sueñes conmigo, pero no abuses.


    


    Qué tío...


    


    Buenas noches, Apolo. Estoy segura de que soñaré con tus palabras.


    


    Uf...


    


    Eso mismo pensé yo dejando el móvil a un lado para buscar mi punto sensible y darme el placer que mi cuerpo me pedía. Pensé en él, en mi Apolo particular besándome de aquel modo...


    


    


    Por la mañana me levanté como nueva, no había tenido pesadillas o no lo recordaba y me sentía con ganas de comerme el mundo. A tomar por saco mi madre, Thiago, Gorka o la zorra de Leticia. Me daban igual. No necesitaba que todo a mi alrededor fuera perfecto, debía aprender que la vida no era así, para nadie. Que todo el mundo tenía sus rollos y que debían pesar más los buenos momentos que los malos. La felicidad era eso: pequeños momentos que ibas viviendo. Como el que yo había experimentado con D. G. A.


    Al encontrarme con Lea me miró entornando sus ojos.


    —¿Has follado?


    Me reí ante sus palabras. Mira que era basta.


    —Lea, no seas tan burra. ¿Y tú?


    —No, yo no. Pero tampoco tengo esa cara de felicidad que tienes tú ahora mismo.


    —He decidido ser feliz, ¿qué te parece?


    —De puta madre, así seremos dos en este jodido planeta de aburridos.


    Lea y yo nos reímos y en el autobús pasamos de los teléfonos para darle a la sin hueso.


    Cuando llegamos al campus, anduvimos hacia el bar de la facultad con paso firme. Nada más entrar vimos a Adrián y Leticia sentados a una mesa. Decidimos ignorarlos, pero ella tenía ganas de gresca porque se puso tras de mí en la cola para buscarme las cosquillas.


    —¿Qué tal tu madre?


    Me volví para observar sus ojos de hielo.


    —¿Tú eres tonta o cómo va la cosa?


    —No tienes ni idea de con quién hablas, ¿verdad? Listilla, no soy Gala. Ve con mucho cuidado conmigo.


    —¿Te crees que me das miedo?


    —Debería.


    —¿Me estás amenazando?


    —Solo te aviso. Si quieres, puedo empezar un simple rumor sobre ti y tu querida familia. Qué mal lo del accidente, ¿verdad?


    Sus palabras más su tono irónico me dejaron bloqueada. Pero... ¿cómo sabía tanto de mí?


    Desapareció de mi lado sin darme cuenta y yo volví junto a Lea sin los cafés.


    —Alexia... ¿Qué te ha dicho?


    —¿Que qué me ha dicho? Esta se va a enterar de lo que vale un peine —le dije a Lea—. Sígueme.


    No le di tiempo a replicarme y me dirigí hacia ellos. Estaban sentados uno frente al otro y me senté al lado de Adrián. Lea se sentó al otro lado mirándome alucinada.


    —Buenos días, Adri —le dije con toda mi jeta.


    Leticia me miró sorprendida.


    Pasé mi mano por el pelo afro de Adri y se lo peiné con total confianza.


    —Me encanta tu pelo, ¿te lo había dicho? —le pregunté acercándome a él.


    Él me miró confundido.


    —Es tan esponjoso, ¿verdad, Lea? Dan ganas de frotarse con él, ¿no crees?


    Lea me miró con una sonrisa en los ojos. Habíamos jugado a eso miles de veces.


    —Mmm... sí... Estoy pensando dónde podríamos frotarlo. ¿Se te ocurre algún sitio en concreto? —me preguntó Lea con un dedo en sus labios.


    —A mí muchos, ¿y a ti?


    —Pero ¿crees que se dejaría? —Lea lo preguntó haciendo burla.


    —A ver, si su chica valiera la pena..., pero no es el caso, Lea. Yo creo que sí.


    Le toqué de nuevo el pelo y él me miró acojonado.


    —Sois un par de gilipollas —saltó Leticia cuando fue capaz de reaccionar.


    —¿Oyes algo? —le pregunté a Adri entornando mis ojos.


    —Adrián, diles algo —le gruñó Leticia.


    —¡Oh! Fíjate, si sabe hablar —dijo Lea mirándola con desprecio.


    Quizá Adrián no nos volvía a hablar en la vida, pero aquella tipa se merecía un buen escarmiento.


    Hice el ruido de un cerdo y mis compañeros volvieron a reírse.


    —Esta me la pagas —me dijo a mí en un tono amenazador.


    —A ver, chicas... —Adri intentó hablar, pero ninguna le hizo caso.


    Leticia se levantó de la silla y yo me incorporé para acercarme a ella. La mesa se interponía entre nosotras, pero podíamos darnos una buena hostia a esa distancia tan corta.


    —Que sea la última vez que hablas de mí y de los míos. La última —le gruñí acercándome un poco más—. Y si te metes con Lea, te metes conmigo. Estás avisada.


    —No tienes ni puta idea de con quién hablas —repitió rabiosa acercándose también.


    Nuestros rostros estaban a pocos centímetros el uno del otro.


    —Tú tampoco —le repliqué, segura de mí.


    Adrián se levantó y estiró mi brazo para que me retirara hacia atrás.


    —Basta, ya. Por favor.


    —Vigila a tu perro —le dije a Adrián volviéndome hacia Lea para irnos de allí.


    —Eres igual que tu madre —se atrevió a decirme Leticia a mis espaldas.


    Cerré los ojos unos segundos ante ese golpe bajo. Al abrirlos me topé con Thiago y su mirada profunda me hizo olvidar por unos instantes a Leticia.


    —No le sigas la corriente —me dijo en ruso—. Sabes muy bien que no es cierto.


    Lo miré seria y seguidamente me acordé de mi madre. Mandaba cojones que estuviera en todas partes, con lo poco que significaba para mí.


    —Gracias —le dije en el mismo idioma.


    —¿Qué tal tus pesadillas? —me preguntó interesado.


    Miré a mi alrededor por si alguien seguía nuestra conversación, pero estaba todo el mundo a lo suyo. Lea se fue hacia la barra del bar.


    —Eh, bien.


    —¿Has tenido esta noche? —volvió a preguntar y lo miré alucinada.


    ¿Y ese interés? ¿A qué venían esas preguntitas?


    —Creo que no, pero a veces no las recuerdo.


    —Me alegro —dijo sonriendo.


    Vale, habíamos intimado y sabía algo de mí que pocos conocían.


    —Oye, Thiago, si no te importa, preferiría que ese tema quedara entre nosotros. El resto ya sé que lo has ido diciendo por ahí.


    —¿El resto?


    —Que follamos y eso —le aclaré en un tono tranquilo.


    Había decidido tomarme las cosas con más calma y lo iba a cumplir, costara lo que costase. Estaba cansada de parecer una niñata.


    —Yo no se lo he dicho a nadie, ni a Adrián —dijo muy seguro.


    Lo miré arrugando la frente.


    —¿Y por qué Roberto lo sabía?


    —¿Roberto? No sabe nada, ni él ni nadie. Si te ha dicho algo, se lo ha inventado. No suelo ser de los que van explicando sus intimidades como si fueran trofeos. Creía que tenías otro concepto de mí.


    —Ya...


    No quería decirle que el concepto que tenía de él era el de una abuela cotilla, no quería discutir con él.


    —Y tranquila, será nuestro secreto.


    Me miró serio y yo asentí con la cabeza.


    «Secretos, secretos...»
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    LEA


    


    


    A veces uno cree que tiene graves problemas, pero cuando miras bien y ves que tienes una familia normal, que tienes salud y que no te falta lo más básico, el resto deja de tener importancia. Todos tenemos problemas, malos rollos y cosas que nos preocupan, pero ¿hasta qué punto son tan importantes?


    La vida de Alexia era mucho más complicada de lo que ella mostraba la mayoría de las veces. Era una tipa dura, que había visto mundo, que había visto la muerte de cerca, que había sido separada de los suyos, que desde bien pequeña había sentido el rechazo de su madre... ¿Qué puede haber más jodido que eso?


    No entendía cómo podía ser su madre tan zorra con ella. No había justificación posible. ¿Lo había pasado mal de pequeña porque no tuvo unos buenos padres o algo parecido? Muy bien, ¿y? Mi madre había recibido una educación a base de azotes en el culo porque antes era lo normal y a mí nunca me puso una mano encima. Es más, ella siempre lo decía: no repetiré contigo los errores de mis padres. ¿Entonces? ¿Qué le pasaba a la madre de Alexia? Por todo esto cada vez que miraba a Alexia solo podía sentir un orgullo enorme, orgullo de ser su amiga, de tenerla a mi lado, de ver cómo remontaba después de tanta mierda.


    Cuando la conocí, pasaba por un mal momento. Más que malo, horrible. Acababa de salir del hospital porque había sufrido un accidente y hacía muy poco que se había mudado a casa de una madre a la que no conocía. Lo había perdido todo en apenas un mes.


    Cuando llegó al instituto, pensé que sería una pija de esas guapas, sin cerebro y que se creían las divas del universo. Porque Alexia es guapa de cojones, eso es innegable. En cambio, me encontré con una chica de diecisiete años destrozada, sin ganas de nada, con la cabeza baja y a punto de llorar en muchas ocasiones. No pude evitar acercarme a ella.


    Me costó llegar hasta Alexia. No es de esas que se abren con facilidad ni de las que confían a la primera, más bien al revés. Es muy reservada y tozuda, aunque cuando entras en su mundo es como la purpurina de colores: te gusta, se te pega, brilla, es divertida... Alexia es única.


    Los primeros meses me los curré con ella, casi podría decir que fui pesada, pero quería sacarla de aquel pozo. Sabía que Alexia merecía la pena y que nadie debía pasar por todo aquello sin una amiga a su lado. Así que con constancia y mucha paciencia logré que Alexia confiara en mí y se convirtiera en mi mejor amiga.


    Justo ese primer año en el instituto me encontraba algo sola porque mis amigas habían pasado de estudiar bachillerato. Alexia y yo nos convertimos en amigas de verdad. En poco tiempo nos confiamos mil secretos que jamás salieron de allí y ambas sabíamos cosas de la otra que nadie más llegaría a conocer.


    A esa confianza real se añadió nuestro entendimiento con miradas. Apenas necesitábamos hablar para saber lo que pensábamos y lo siguiente fueron nuestros juegos dialécticos. Era realmente divertido seguirnos el rollo. Con ella era libre, pero estaba acompañada. Era yo, y éramos nosotras.


    Como aquella mañana con la tonta de Leticia.


    Me había reído mucho con ella. Cuando quería, era la hostia. Tendría que haber sacado el móvil para hacerle una foto a la petarda esa: menudo careto se le había quedado al ver a Alexia toquetear el pelo de Adri. Y él no había podido evitar un amago de sonrisa al oírnos.


    Uf. Sí, Adrián era el chico de mis sueños. Lo sabía.
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    El viernes había quedado con Nacho para ir al cine y canturreaba por mi habitación mientras elegía la ropa: vaqueros ajustados, camiseta fina de manga corta y una cazadora fina por si refrescaba más tarde.


    Los labios bien rojos.


    Cuando bajé a la calle, Nacho me esperaba apoyado en un coche rojo aparcado en doble fila. De brazos cruzados y con su sonrisa provocadora. Estaba guapo el tío.


    —Puntualidad inglesa —dijo mirando su caro reloj.


    Le di la mano y me miró extrañado.


    —Los ingleses no se dan dos besos.


    Nacho rio con ganas y me uní a él. Me cogió de la cintura y me dio un suave beso en los labios.


    —Prefiero el beso español —me dijo sonriendo.


    —Yo casi que también —le dije entrando en el coche mientras él sujetaba la puerta.


    Nacho estaba bueno, y al volante parecía aún más hombre. Conducía con seguridad, con calma y respetaba todas las señales de circulación. Yo le iba echando miraditas mientras hablábamos de las tradiciones inglesas. Le expliqué que había estado en el Reino Unido varias veces y que conocía bien sus costumbres.


    —Vale, aparte del tema de la moqueta...


    —Que tiene tela que incluso la pongan en el baño —dijo riendo Nacho.


    —Para ver la televisión tienes que pagar.


    —¿En serio?


    —Muy en serio. Tienes que pagar una licencia para poder ver la tele. Como un impuesto más, vamos.


    —Joder, con los ingleses.


    —Sí, son muy suyos.


    —Más cosas —me indicó animado.


    —A ver, más cosas. Hacen cola para todo y siempre respetan los turnos. No les molesta hacer cola como a los españoles.


    —Mira que son raros —comentó mirándome de reojo.


    —Incluso en situaciones en las que tú saldrías corriendo como un loco, ellos respetan la cola. Según como lo mires está bien. Quizá sea por el té. Beben té a todas horas.


    —¿No es solo a las cinco de la tarde?


    Solté una risilla.


    —No, a todas horas y si te ofrecen no hay que rechazarlo nunca. Si no te gusta, te mojas los labios y ya está, pero así quedas bien.


    —Lo tendremos en cuenta. Estoy pensando en ir el próximo verano.


    —¿Unos días?


    —No, no, me gustaría estar allí mínimo un mes. Podrías acompañarme.


    Lo miré alucinada y seguidamente me reí.


    —¿Qué? Así me harías de guía.


    —Estás chalado —le dije riendo.


    —Bueno, ya lo hablaremos más adelante. Estamos en octubre, así que tienes tiempo para pensarlo.


    Lo miré más seria. El tío lo decía de verdad.


    Dejó el coche en un aparcamiento y fuimos al cine, como dos amigos. Me gustó que no estuviera en plan lapa conmigo. A pesar de su fama de ligón, se comportó como un perfecto galán. Parecía que esa noche se había dejado la artillería pesada en su casa.


    Vimos la película, compartimos palomitas y nos reímos de lo lindo. Sin besos, ni caricias ni nada que me hiciera creer que Nacho era un donjuán.


    Al salir del cine me propuso ir a un pequeño pub donde cantaban en directo y me pareció un buen plan. Era pronto para cenar, así que, cogidos de la mano, entramos en aquel local recubierto de piedra. Daba la impresión de que entrabas en una cueva, aunque la barra, las mesas y el pequeño escenario rompía un poco esa sensación.


    Yo me senté en un taburete que había libre y él se quedó de pie apoyado en la barra de madera. Pidió un par de cervezas y ambos miramos hacia el escenario. Apareció una chica acompañada de dos chicos con una guitarra. Empezó a cantar «The One That Got Away», imitando el acústico de Katy Perry. Me quedé embobada escuchando lo bien que cantaba hasta que sentí que Nacho me observaba.


    —Canta genial, ¿verdad?


    —Sí, es muy buena.


    Sus ojos brillantes se fundieron en los míos.


    —Estás preciosa, ¿lo sabes?


    Sonreí ante su halago y le coloqué bien un mechón de su pelo rubio.


    —¿Puedo besarte?


    Parpadeé un par de veces al escuchar su pregunta. ¿Estaba viviendo un déjà vu? Aquella pregunta... D. G. A. había escrito esas mismas palabras la noche anterior.


    Alto, rubio, guapo... Joder, me estaba volviendo loca. Nacho no era D. G. A. Así lo había imaginado yo en mi loca cabeza.


    Nacho se acercó despacio a mis labios y lo recibí sabiendo que aquel beso sería delicado. Me gustaba cómo besaba. Marcó su boca en la mía y se retiró despacio, mirándome y sonriendo.


    Sí, me gustaba mucho.


    —¿Qué música sueles escuchar? —le pregunté para quitarme de la cabeza que él era mi Apolo personal.


    Mi cabezonería seguía insistiendo.


    —Eh, de todo un poco, aunque mi grupo predilecto es Queen.


    —¿Y el rap te gusta?


    —Algunas canciones, pero no soy fan de ese estilo.


    ¿Ves? Nada que ver con D. G. A.


    —¿Tienes Instagram? —seguí preguntando.


    —Tengo una cuenta, pero no la uso. ¿Por qué lo preguntas?


    —No, por nada, por curiosidad —le dije a la vez que recordaba que Apolo me había dicho que no le gustaban las palomitas y Nacho había compartido conmigo un buen cucurucho.


    Seguimos charlando de otros temas y yo olvidé por completo aquella paranoia sobre D. G. A.


    Más tarde pedimos unas tapas en aquel mismo local y de allí fuimos al aparcamiento. Nacho sabía llevar una conversación y no era nada aburrido. Al contrario, su charla era amena y entretenida, aunque... aunque no era Thiago.


    Sí, de vez en cuando me venía a la cabeza y me sentía como la protagonista de Crepúsculo, a la que de repente se le aparecía el vampiro como si fuera su sombra. «Alexiaaa..., tú eres mía...» Me reí de mí misma por pensar esas tonterías.


    


    


    —¿A casa? —preguntó Nacho al salir del aparcamiento.


    Era la cuarta vez que salíamos juntos y habían pasado dos semanas desde aquel día en el cine.


    —Es tarde, sí, y mañana he quedado con Max y Lea para acabar un trabajo —le respondí pensando que Nacho no era ni de lejos como me lo habían pintado.


    ¿Por qué tantos avisos?


    —Está bien, vamos a ser buenos —dijo sin añadir más.


    Aparcó en doble fila, lo que significaba que ahí se acababa nuestra cita. Estaba un poco descolocada porque esperaba al pulpo de Nacho y, en cambio, en todas nuestras citas me había parecido que tenía menos peligro que Adam, que ya es decir.


    —Princesa, nos vemos, ¿no? —preguntó con su brazo en mi asiento mientras yo me quitaba el cinturón de seguridad.


    ¿Quizá no le gustaba lo suficiente?


    —Sí, claro. Nos vemos por ahí —le dije mirándole.


    Sus ojos se clavaron en los míos y después en mi boca.


    —Alexia...


    —Dime.


    —Me encantas —dijo alargando su sonrisa.


    —¿Tanto como para comportarte como un auténtico caballero? —le dije bromeando.


    —Tanto como para pedirte que salgamos juntos.


    Lo miré asombrada.


    —¿Salir juntos?


    —Salir juntos en serio.


    Tragué saliva y él sonrió.


    —Lo sé, lo sé. ¿Quién pide hoy día para salir a alguien? Los viejos, pero quiero que tengas claro que me gustas de verdad.


    Madre mía, que no bromeaba...


    —¿Qué me dices?


    Se acercó despacio a mis labios y me susurró en ellos.


    —Te prometo que nos vamos a divertir...


    Nos besamos de nuevo, despacio, y lo degusté como si fuera el primero.


    —Eso espero —le dije separándome de él.


    Nos sonreímos y abrí la puerta del coche, pero antes de que me diera cuenta él ya había salido.


    —¡Un segundo! —exclamó bromeando al sujetar mi puerta—. A las princesas se las trata como tal.


    Me reí y le di un golpe suave en el pecho.


    —No seas tan antiguo, Nacho, que me estás dando hasta miedo.


    Nos reímos los dos a carcajada limpia.


    


    


    Vaya, vaya, sin quererlo ni beberlo Nacho se me había declarado, me había pedido para salir en plan cursi y yo no le había dicho que no. ¿Por qué? Porque Nacho me gustaba, porque me lo había pasado genial con él y porque sus besos me sabían a gloria.


    ¡Ay! Cuando le explicara aquello a Lea. Me reí subiendo en el ascensor. Iba a flipar en colores, segurísimo. ¡Estaba saliendo con un chico! «Bueno, Alexia, relaja. No te vas a casar con él...» No, vale, pero estaba ilusionada. Siempre me había negado a dar un paso más porque mi forma de vida anterior no me permitía profundizar en las relaciones y hasta ese momento tenía claro que no quería salir en plan parejita con nadie. No me sentía preparada o no había encontrado al chico que me gustara de verdad.


    ¿Era Nacho ese chico? Pues no lo sabía, pero lo iba a descubrir.


    Volvió a mi cabeza Thiago y pensé que centrarme en Nacho sería lo mejor para mí. Thiago solo me había traído dolores de cabeza, malos rollos y demasiadas disputas. Y un buen polvo, eso también... Pero lo olvidaría, con el tiempo lo olvidaría. Él estaba tonteando con Débora y los veía continuamente en el bar riendo y coqueteando. Además, mi madre me había prohibido seguir con él y, aunque lo lógico sería llevarle la contraria, quería mi cuaderno. No soportaba que lo tuviera ella, aunque estuviera en esa caja fuerte. Necesitaba recuperar esa parte de mí y asegurarme de que nadie podría leerlo jamás.
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    Habían pasado tres semanas desde mi primera salida con Nacho y casi cuatro desde que me había acostado con Thiago. Si lo pensaba, tenía su gracia: con el donjuán no había pasado de algunos besos y con el formal de Thiago habíamos follado a la primera de cambio. ¿Seguía pensando en él? Era complicado no hacerlo. Lo veía cada día en la universidad, coincidíamos en la sala de estudios para el tema del proyecto y solíamos movernos por los mismos locales: Colours, Marte, Magic...


    Era jueves y los alumnos de cuarto de varias facultades de Madrid On volvían a celebrar una fiesta, esta vez para recaudar dinero para el viaje de fin de curso. Yo había quedado con Lea porque tenía claro que no quería dejar de salir con mis amigas, por mucho que me gustara estar con Nacho. Con él quedé que nos veríamos por la discoteca.


    Lea pasó a recogerme por el dúplex y cuando la vi con su famosa faldita rosa megacorta me reí un rato.


    —¿Qué pretendes? ¿Matar a Adri?


    —A ver si así se da cuenta de lo que se pierde.


    Leticia, «la bruja» para nosotras, se quedó una semana en Madrid y no dejó a su chico casi ni para respirar. Nosotras éramos meras observadoras de lo manipuladora y mandona que era la chica. Adri parecía otro, la verdad. En el bar siempre estaban separados del resto y ella lo iba a recoger como si fuera una madre con su hijo pequeño. Me exasperaba ver a Adri tan sumiso, tan decaído y sin esa chispa que lo caracterizaba. ¿Qué le pasaba? ¿No se daba cuenta de que esa tipa lo consumía? ¿No veía que no era él? ¿Y Thiago? ¿Por qué cojones no le cantaba la caña a su amigo? Si eso le pasara a Lea o a Natalia, yo no dudaría en decirles cuatro cosas bien dichas. Y es que a mí también me gustaría que me las dijeran. A veces, desde fuera se ven las cosas más claras que cuando estás dentro.


    De todos modos, Thiago iba muy a la suya. Lo observaba sin que se diera cuenta. Nuestra relación era cordial, pero más bien fría. Seguíamos fingiendo que ahí no había pasado nada. Pero a veces lo pillaba mirándome y entonces retiraba la vista de inmediato. No me había hecho ningún comentario sobre Nacho, y eso que sabía que salíamos porque eran colegas e iban juntos en el mismo grupo de amigos.


    Volviendo a Adrián, cuando su chica se piró a Helsinki, él regresó del planeta de los abducidos y nosotras dos nos alegramos mucho, sobre todo Lea. Fue él quien dio el primer paso: se sentó a nuestro lado en la biblioteca y empezó a susurrar que quería hablar con nosotras. Lea al principio se hizo la dura y yo dejé que ella llevara el mando de la situación. Yo la apoyaría en todo, tanto si lo mandaba a paseo como si no.


    Pero Lea perdonó a aquel Adri sumiso y aceptó de buena gana el ir aquella misma semana al cine con él, como dos amigos, claro. Todo lo hacían como amigos, pero entre ellos había una especie de corriente casi palpable. Lea estaba teniendo una paciencia de santa con Adri, pero ambas coincidíamos en que era la mejor manera de calar en él, no era un chico cualquiera, no era de aquellos que se dejan llevar por una aventura. Tenía sus principios y aquello a Lea le encantaba.


    Un tío distinto, un tío que se moría por besarla, pero se aguantaba las ganas, un tío que cada día estaba más a gusto con ella y que al final se daría cuenta de que Lea era alguien esencial en su vida. Al final debería tomar una decisión porque, cuando estiras tanto la cuerda, esta puede romperse.


    —Ayer —empezó a explicarme Lea—, cuando me dejó en casa con su coche, yo no podía quitar el cinturón de seguridad del anclaje y tuvo que ayudarme.


    —Y te metió mano —le dije riendo.


    Íbamos en el metro, hacia la zona de Moncloa, donde estaba la discoteca.


    —No, serda. Pero se acercó tanto... Ay, Alexia que llevo demasiado tiempo sin catar macho y voy más salida que la pipa de un indio.


    Me reí al oír esas expresiones tan antiguas.


    —Pues ya sabes, esta noche habrá mucho donde elegir.


    —Deberías haber estado en mi lugar. Se me acercó tanto que pude olerlo como una perra en celo. Jodido cinturón.


    —Lea, cualquier día cae y lo sabes. Solo hay que ver cómo te mira.


    —Lo sé, pero como no sea pronto, un día de estos lo empotraré contra una pared.


    Nos reímos las dos y bajamos siguiendo con nuestra charla.


    —Y con Nachete, ¿qué tal?


    —Pues bien. Supongo que esta noche nos veremos y lo que surja —respondí feliz.


    —Y yo que te veía más con Thiago...


    —Las apariencias engañan. Fíjate lo formal que es Nacho conmigo. ¿Quién lo hubiera dicho?


    —Pues sí, no te puedes fiar de nadie.


    Nos pusimos en la cola de la discoteca, la fiesta ya había empezado y nosotras habíamos decidido llegar más tarde.


    Cuando entramos, el ambiente estaba cargado, hacía calor y había mucha gente animada bailando por todos los lados. Iba a ser complicado encontrar a alguien, pero daba igual, Lea y yo nos bastábamos solitas.


    —¡¡¡Alexia!!! ¡¡¡Lea!!!


    Nos volvimos al escuchar la voz de Estrella y la vimos junto a Max y algunos más de nuestros compañeros. Fuimos hacia ellos y nos saludamos con los dos besos de rigor. Seguidamente, nos pedimos un par de cervezas y bebimos directamente de la botella mientras parloteábamos con nuestros amigos. Llevábamos casi dos meses juntos en la facultad y había gente muy agradable en nuestro curso.


    En ese momento sonó «Mírate» de Antonio Orozco y Estrella pegó un saltito y se abrazó a Lea y a mí. Nos reímos las tres, nos obligó a dejar las botellas en las manos de Max y nos pusimos a bailar. Estrella era toda una caja de sorpresas y empezó a bailar y a cantar aquella canción como si no hubiera un mañana.


    «Mírame, escribiendo sueños por volverte a ver...»


    Y entonces sentí el peso de su mirada, como si mi cuerpo supiera antes que yo que él estaba ahí. Mis ojos lo buscaron y lo encontré sin problemas, apoyado en la barra, entre sus amigos y con sus ojos verdes fijos en los míos.


    «Perdido entre las mil historias que me están pasando...»


    Seguí bailando pero con mi mirada puesta en Thiago, era algo inevitable, como si me reclamara y yo no pudiera negarme.


    «Dime quién me obligó a pensar que algo es para siempre...»


    Thiago seguía mirándome, con su copa en las manos y con esa pose de modelo que estaba para comérselo. Joder, era tan inaccesible que me daban ganas de ir hacia él y comérmelo a besos.


    «Alexia..., calma, estás con Nacho, ¿recuerdas?»


    La música cambió radicalmente de ritmo y sonó «Mayores» de Becky G. y Bad Bunny y aquellas dos locas me colocaron en medio de sus cuerpos para bailar conmigo con sensualidad. Me reí al sentirme atrapada entre ellas y les seguí el rollo. Arriba, abajo, caderas y culo...


    «A mí me gustan más grandes, que no me quepa en la boca, los besos que quiera darme, y que me vuelva loca...»


    Lea se volvió hacia mí e hizo un gesto con la mano como si se comiera una minga y yo hice el gesto de loca con la mano mientras volvía mi mirada hacia Thiago. Seguía fijo en mí, como si no tuviera nada mejor que hacer. Saber que me miraba me provocaba un cosquilleo incontrolable y me entraban más ganas de bailar en plan muy muy sexi.


    Lea se dio cuenta de que miraba a Thiago y me puso frente a ella, de cara a él. Seguimos bailando de aquel modo.


    «A mí me gustan mayores, de esos que llaman señores...»


    Canté para él y Thiago curvó sus labios en una sonrisa perversa. Dios, que me daba algo. O paraba o me veía yendo hacia él con paso de gata. Lo miré de reojo y le sonreí con sensualidad antes de volverme y darle la espalda.


    —Joder, vigílame porque tengo las feromonas disparadas —le dije a Lea en el oído.


    Ella se rio y me cogió de la cintura para acercarse a mí.


    —Es la canción esta que nos pone como motos —dijo ella feliz.


    «Será eso», pensé.


    No quise girarme de nuevo hacia Thiago porque al final me iba a pasar de la raya y debía recordar que yo estaba saliendo con Nacho. Y lo que no quieras para ti no se lo hagas a los demás, era un lema bien sencillo. Pero era fácil de olvidar si tenías a alguien como Thiago mirándote de aquella forma que parecía que te iba a devorar de un momento a otro. Madre mía, qué bueno estaba el cabrón con sus vaqueros ajustados y aquella camiseta de rayas finas blancas y grises. Iba en manga corta porque dentro de la discoteca hacía bastante calor. Yo también iba ligerita de ropa y me había vestido bien mona para la ocasión: falda corta plisada de color gris y un top negro que dejaba mi espalda al descubierto.


    La siguiente canción fue «In The Morning» de Jaded, y Max se coló entre nosotras para bailar como un descosido. Le gustaba mucho ese grupo y ya habíamos bailado juntos esa canción en su coche yendo a la fiesta de bienvenida a los novatos. Me cogió de la cintura y nos movimos juntos al ritmo de la música. De reojo vi que Thiago tenía compañía: Débora, con un vestido negro ajustado que marcaba un cuerpo bien modelado y un pecho más bien abundante. La tía sabía sacarse partido, aunque ya era guapa de por sí.


    Sentí una punzada de celos, pero sabía que no tenía ningún derecho a sentirme de ese modo y menos a enfadarme, así que opté por comportarme como una chica madura y los observé con disimulo.


    Él seguía apoyado en la barra, con la cabeza ladeada hacia ella y le sonreía mientras ella le explicaba algo bien cerca. Se rieron juntos y Débora colocó una de sus manos en el pecho de Thiago. Él me miró en ese momento y yo retiré la vista justo a tiempo, antes de que me pillara. Mi yo masoca quiso seguir enterándose de lo que pasaba allí y cuando levanté la vista Thiago la estaba besando. Su mano en la nuca y su boca atrapando los labios de ella.


    Joder, escocía... Mucho.


    Miré unos segundos, como si estuviera hipnotizada y me di la vuelta, dándoles la espalda en cuanto me di cuenta de que parecía una colgada mirándolos.


    —Voy a por un gin-tonic —le dije a Lea—. ¿Quieres algo?


    Ella negó con la cabeza y me fui a la barra, donde estaban los demás compañeros.


    —Guapísima, ¿qué te pongo? —me preguntó el camarero con rapidez.


    —Un par de gin-tonics —respondió Nacho a mi espalda y sonreí al oírlo—. ¿Está permitido llevar esa prenda?


    Su voz ronca me acarició el oído y uno de sus dedos pasó por mi espalda desnuda provocando un escalofrío en mi columna vertebral.


    —Creo que no, pero soy muy rebelde —respondí hablando por encima de mi hombro.


    Nacho me besó en el cuello y yo cerré los ojos.


    —Estás preciosa, princesa.


    —Gracias —le dije soltando un suspiro.


    Acercó su cuerpo al mío y luego me abrazó por detrás. Me gustaba porque era cariñoso, pero no en plan empalagoso. Cuando me volví hacia él, me quedé sorprendida al ver a Gorka detrás de Nacho, mirándome.


    —Eh, hola —atiné a decirle.


    ¿Qué había pasado con Gorka durante aquellas semanas? Se había negado a hablar conmigo y cuando quiso hacerlo ya era tarde. Yo estaba con Nacho, así de simple, cosa que no le sentó nada bien.


    —¿Podemos hablar un segundo? —me preguntó serio.


    ¿Qué quería? Ya habíamos hablado y él sabía que todo se había terminado entre nosotros. Esperaba que no me montara una de sus peleas de gallitos.


    Nacho lo miró con mala cara.


    —Dame un minuto —le dije en el oído antes de darle un beso suave en la mejilla—. ¿Qué quieres, Gorka? —le pregunté acercándome a él.


    —No sé por dónde empezar.


    —¿Qué ocurre?


    —No logro sacarte de mi cabeza.


    —Gorka, ya te lo dije: tú y yo lo pasábamos bien, pero no era nada serio. Lo sabíamos los dos.


    —Joder, Alexia. Me tienes jodido, ¿lo sabes? Yo creía...


    No me gustaba verlo sufrir, claro que no, pero a la vez me sorprendía que fuera tan sensible. Hasta ese momento apenas habíamos hablado de sentimientos y ahora que yo había decidido dejarlo me venía con que estaba enamorado de mí. Si lo hubiera sabido antes, no habría alargado lo nuestro. Realmente él no me había demostrado nunca que sintiera algo por mí hasta que apareció Thiago en escena.


    —Gorka —le corté—. En serio, no le des más vueltas. Si quieres, podemos ser amigos, yo siempre te lo dejé bien claro. Lo que no sé es si tú me mentías.


    —Hay cosas que no se dicen, que pasan sin más —dijo algo picado.


    —Vale, pero ahora ¿qué quieres? Yo no siento lo mismo que tú.


    Me miró frunciendo el ceño. No quería hacerle daño, pero debía ser sincera.


    —¿Y por él sí sientes algo? —No quise responder porque no era de su incumbencia—. ¿Sabe que todavía estás pillada por Thiago?


    Parpadeé un par de veces y me lamí los labios, como Thiago.


    —Te conozco, cielo. Te conozco bastante —dijo orgulloso de sí mismo.


    Vale, sí, Thiago me seguía gustando, pero como era algo extraño y bastante irracional, procuraba no darle importancia. Thiago estaba muy bueno, era un tipo muy sexi y sus ojos me distraían demasiado, pero aparte de todo eso, pues... pues nada, joder.


    —Gorka, no quiero mentirte ni hacerte daño, lo sabes. Siempre hemos sido sinceros el uno con el otro, o yo lo he intentado ser. No quiero que esto termine mal.


    —¿Puedo llamarte algún día? —me preguntó más relajado.


    —Claro que sí —le respondí—. Puedes llamar cuando quieras. Seguimos siendo amigos.


    Gorka y yo habíamos estado juntos cinco meses y no quería que desapareciera de mi vida sin más. Habíamos estado enfadados. Él porque me había acostado con Thiago y yo porque había montado esos numeritos: primero en Colours y después en mi casa. Cuando lo hablamos con tranquilidad, me hizo saber sus sentimientos y yo le hice saber que no eran correspondidos. Punto.


    Nos despedimos y me volví hacia Nacho, quien tenía su vista puesta en Thiago: estaba abrazado a Débora, coqueteando y besándola de vez en cuando.


    —Perdona, Gorka es un poco cabezón —le dije.


    Me miró y sonrió con tranquilidad. Eso me gustaba de él, no era uno de esos que se sentían amenazados por los demás chicos. Quizá porque sabía que tenía poca competencia o quizá porque se tomaba las cosas con mucha calma. Me daba igual el motivo, a mí me encantaba.


    —Si yo fuera él, también lo sería...


    Se acercó a mis labios y me besó con esa dulzura suya.


    —Me encantas...


    Se lo dije en el oído sintiendo su cuerpo y lo abracé.


    Thiago clavó de nuevo sus ojos en mí y volvió a sonreírme, como si él supiera algo que yo me perdía. ¿A qué venía esa sonrisilla?
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    Nacho se fue con sus amigos y yo me adentré en la pista buscando a Lea y a los demás. No me costó mucho encontrar a Max por su altura y me indicó que Lea y Estrella habían salido a la terraza a fumar un cigarrillo. Me apeteció uno y salí a reunirme con ellas. Estaban en una esquina, charlando con dos tipos mayores y sonreí. Éramos unas ligonas de mucho cuidado.


    —¿Y este bombón? —preguntó uno de ellos cuando las saludé.


    Lea me dio un cigarro mientras me presentaba. El que había preguntado me ofreció fuego y Estrella me miró indicándome con los ojos que le molaba ese chico.


    Miré al otro y me quedé con la boca abierta.


    —Benditas fiestas —dijo él, esperando que lo mirara.


    Era Marco, mi superior en la empresa del profesor Hernández. Había llamado a aquel teléfono, había hecho la entrevista sin problema alguno y justo hacía una semana me habían dicho que me habían elegido. Me presentaron a mi jefe: Marco, un tipo de veintiséis años, alto, atlético y atractivo, aunque no precisamente guapo. Pero tenía otras cualidades; por ejemplo, la labia. Tenía una labia que muchos quisieran.


    —Menuda casualidad —le dije mientras nos sonreíamos.


    —¿Os conocéis? —me preguntó Lea.


    —Será mi jefe —contesté.


    —Así que el bombón es esa tía que dijiste que...


    Un patadón en la espinilla de su amigo lo hizo callar y nosotras nos reímos.


    —Gregorio habla demasiado —señaló Marco sonriendo.


    —Joder, Marco. Que solo bromeaba.


    —Por si acaso —le replicó alzando los hombros—. Como está casado, no sabe ya ni lo que dice.


    —¿Casado? Ni caso —dijo mirando a Estrella, quien rio con ganas.


    Allí había tema, pero ¿no era un poco mayor para ella? Bueno, en la canción habíamos cantado que nos gustaban mayores... y el amor no entiende de edades, o eso dicen.


    —La verdad es que podríais estar casados —comentó Lea como quien no quiere la cosa.


    —No te pases, rubia —le dijo Marco—. Yo tengo veintiséis y Gregorio veinticinco. ¿Vosotras tenéis dieciocho, las tres?


    Me miró a mí al preguntarlo y yo afirmé con la cabeza mientras daba una calada al cigarrillo.


    —Estas chicas de hoy en día parecen mujeres, joder —comentó su amigo Gregorio y nos reímos por el tono que usó, como si fuera un abuelo.


    —Somos mujeres, perdona —le replicó Lea, divertida.


    —Nadie lo duda —comentó él mirando a Estrella.


    Aquellos dos solo tenían ojos el uno para el otro, y Lea y yo nos miramos entendiéndonos perfectamente: debíamos echarle un cable a Estrella y alargar aquel encuentro, pero yo antes necesitaba ir al baño. Lea se quedó charlando con Marco, y Estrella y Gregorio siguieron haciéndose ojitos.


    Había cola para entrar en el baño, ¡cómo no!, y esperé pacientemente mi turno.


    —Vaya, vaya, nos encontramos de nuevo en los baños.


    Miré hacia mi derecha; era Thiago.


    —Eso parece —le dije yo, intentando mostrarme natural con él.


    —Cuatro semanas.


    —¿Qué dices?


    —Que han pasado casi cuatro semanas. Era sábado, hoy es jueves.


    Me chocó mucho que llevara la cuenta..., también la llevaba yo. Lo miré a los ojos, intentando averiguar qué quería decir con eso.


    —Pero hoy no vas ciego —le dije para quitarle hierro al asunto.


    —Ni tú vas a llevarme a tu casa.


    —Creo que no —contesté con una sonrisa falsa—. Creo que la afortunada que te llevará hoy será otra.


    —Porque tú quisiste que fuera así, claro.


    Me lamí los labios y Thiago miró ese gesto. Desde que se lo había visto hacer a él tantas veces, se me había pegado la jodida manía.


    —¿Quieres decirme algo en concreto?


    La cola avanzó y Thiago dio ese par de pasos hasta ponerse a mi lado de nuevo.


    —Que...


    Se acercó a mi oído y su mano en mi cintura desnuda me dejó descolocada. ¿Qué hacía, joder?


    —Que si yo fuera Nacho te quitaría este top con los dientes.


    Se me cortó la respiración al oír lo que decía y sobre todo por su tono grave y ronco. Dios, me iba a dar algo allí mismo. ¿De qué iba este... este buenorro de los cojones?


    —Respira, Alexia, respira —dijo retirando la mano de mi cintura con una leve caricia por la parte baja de mi espalda.


    Lo vi desaparecer en el baño de chicos mientras seguía sintiendo el rastro de sus dedos en mi piel. Joderrrrrrrrrrrrrrr. Me daba la impresión de que la noche transformaba a Thiago, porque en la facultad se había comportado con frialdad y en cambio ahora... esas miradas, esas caricias, esas palabras... ¿Qué quería? ¿Volverme loca o tenerme tras él como un perrillo?


    «Te quitaría ese top con los dientes...»


    Solo de pensarlo se me ponía el vello de punta.


    —¿Sigues aquí? —Era Thiago de nuevo y sonreí.


    —Sí, te estaba esperando.


    Me cogió de la mano y me sacó de la cola.


    —¿Eh? Qué haces —le pregunté sorprendida.


    —Ven, hay más baños en la otra sala de la disco y seguro que allí no hay tanta gente.


    Le seguí, con su mano cogiendo la mía, y sin perder detalle de su ancha espalda. ¿Por qué siempre terminaba cerca de él? Y lo que era peor, ¿por qué no tenía voluntad para mandarlo a paseo?


    Pasamos a la sala donde ponían música salsera, básicamente, y Thiago me señaló los baños a la derecha. El muchacho tenía razón: no tuve que hacer cola para entrar. Al salir me retoqué el pintalabios y me miré en el espejo diciéndome que me tranquilizara. Thiago me había hecho un favor, nada más. Éramos amigos, ¿no? No, no lo éramos. Inspiré aire antes de salir: valor y al toro.


    Estaba apoyado en una columna, esperándome con su sonrisa provocativa.


    —¿Mejor? —preguntó en un tono de burla.


    —Sí, gracias. Tanta amabilidad me escama, Thiago.


    —Eso es porque no me conoces, Alexia.


    Mi nombre en sus labios sonaba de una forma tan sensual que tuve que darme una hostia mental para no quedarme mirando su boca como una lela.


    —¿Qué tal con Débora? —le pregunté apoyando mi hombro en esa columna.


    Me miró desde su altura y se lamió los jodidos labios.


    —¿Qué tal con Nacho?


    Nos miramos sin respondernos, como si los dos supiéramos que, a pesar de estar con otras personas, seguía habiendo algo entre nosotros.


    —La cagaste tú —le acusé.


    —No, la cagaste tú —replicó repitiendo mis palabras.


    —Yo no me puse a cotillear entre tus cosas personales.


    —Yo tampoco.


    —Preferiría que lo reconocieras —le dije cruzándome de brazos.


    —Y yo preferiría que no fueras tan testaruda. Un día de estos, no sé cuándo, descubrirás que la cagaste y, entonces, ¿qué?


    —Lo dudo —le dije con ironía.


    —Recuerda esto, Alexia, entonces el jodido tren ya habrá pasado, porque, si hay algo que no soporto, es la desconfianza.


    Puso un dedo en mi frente y habló despacio.


    —La desconfianza es como un cáncer y tú no confías en nadie.


    —Eso no es verdad —le repliqué a la defensiva porque en parte tenía razón.


    —Confías en Lea y Natalia. ¿En alguien más?


    Pensé en D. G. A., con quien había seguido intercambiando mensajes, aunque no tan asiduamente. Desde aquel día en que habíamos rozado el tema del sexo, nos habíamos alejado un poco el uno del otro. Yo por miedo a empezar algo virtual con un tipo al que apenas conocía. No me gustaban las relaciones de esa índole, aparte de que, si quería empezar con buen pie con Nacho, debía ser honesta con lo nuestro.


    —Sí, tengo un amigo en quien también confío bastante.


    —¿Un chico? —preguntó Thiago, divertido.


    —Sí, un chico.


    —¿Que se llama...? ¿El chico invisible?


    Lo miré poniendo los ojos en blanco.


    —Da igual cómo se llame —respondí con retintín.


    —Y tienes a Nacho —añadió él con rapidez.


    —Sí, claro.


    A Nacho no le había confiado apenas nada, de momento nos divertíamos juntos y nuestras charlas eran más bien triviales, aunque entretenidas.


    —Y tú tienes a Débora —le dije mirándolo con una mueca.


    —Entonces los dos felices, ¿no? —preguntó acercándose un poco a mí.


    —Eso parece, ¿no? Hace un rato te he visto muy feliz —le dije mirándolo sin miedo.


    Si pretendía acercarse más a mí, lo llevaba claro. Debía recordar bien que esa boca perfecta estaba besando la de su amiguita diez minutos atrás.


    —No me quejo, pero tengo un problema —me dijo guiñándome un ojo.


    Me reí al recordar la última vez que me había dicho esas palabras: yo había pillado un buen rebote. Joder, qué tonta me veía al recordar aquel pique y tampoco hacía tantos días de aquello.


    —¿Se te duerme con Débora? —le pregunté y él rio.


    —Es algo peor.


    —No puede haber nada peor —le dije todavía riendo.


    —Pienso en otra —me dijo con su voz grave y con una rotundidad que no daba pie a réplica.


    —En otra —repetí sintiendo el calor que me provocaban sus palabras.


    —Otra chica con la que estuve solo una vez, pero fue... ¿cómo te diría? Fue perfecto, ¿sabes a lo que me refiero?


    —Sí...


    Joder, joder, que ya me estaba embaucando de nuevo y yo era una jodida novata a su lado. Menudo rollito tenía el amigo...


    —Pues pienso en ella a menudo, demasiado a menudo.


    Su mano bajó y uno de sus dedos rozó mi cintura desnuda. No nos dijimos nada, solo nos miramos a los ojos con esa intensidad tan nuestra. Como si nos habláramos con los ojos.


    Ese dedo se coló por mi espalda y su mano la recorrió entera hasta el final, donde terminó cogiendo con suavidad mi nuca. Allá por donde pasaba su mano me ardía la piel, me quemaba


    —¿Qué me aconsejas? —Su voz ronca llegó directamente a mis partes íntimas provocando un calor exagerado.


    Joder, Thiago podía conmigo.


    —Thiago...


    Quise decirle que parara, pero las palabras se me quedaron atrapadas en mi garganta, como si mi cuerpo me traicionara.


    Se detuvo a pocos centímetros de mis labios y me miró pidiendo permiso. ¿Qué hacía? No, no podía sucumbir de esa forma cada vez que él se lo propusiera, y yo... Joder, se suponía que yo estaba con otro.


    —No puedo —le dije dando un paso atrás y cortando aquello de golpe.


    Me miró con un brillo especial en sus ojos verdes y me sonrió con calma.


    —No esperaba menos de ti, novata. Vamos.


    Se dio la vuelta y me quedé de piedra. ¿Qué era aquello? ¿Un juego para él?


    —Oye, oye... —Le cogí del brazo y se volvió hacia mí.


    —¿Qué pasa? —preguntó con una parsimonia alucinante.


    —Eso digo yo. ¿Me estás probando? ¿Es eso? ¿Para después irle con el cuento a Nacho?


    —Alexia, no seas tan fantasiosa. He querido besarte y tú no me has dejado. No le des más vueltas.


    Parecía tan simple... visto así. Pero ¿y lo que sentíamos?


    —¿Cómo que no le dé más vueltas? ¿Es que eres un puto robot?


    —Sabía que no querrías, simplemente. Te conozco más de lo que crees.


    Un brillo especial iluminó su mirada. ¿Por qué tenía la impresión de que iba cuarenta pasos por delante de mí? Había conocido a otros chicos de su edad, incluso de más edad, como Marco, y ninguno se parecía a él.


    —¿Será porque hurgaste en mis cosas?


    —¿Será porque tus secretos no son tan complicados de averiguar?


    —¿Mis secretos? —Lo miré confundida.


    ¿Qué decía?


    —Me hablas con los ojos, Alexia, cada día. Me buscas, me observas, sabes dónde y con quién ando en la facultad. En Colours o en Marte, siento cuando estás por ahí por tu mirada.


    Abrí la boca, pero la cerré de golpe. Joder, ¿tanto se me notaba?


    —Tus secretos son míos —me dijo con su aliento pegado al mío, y era tal mi deseo por él que sentí que me mareaba.


    ¡Dios! Era como cuando deseas algo con todas tus fuerzas, tantas que te muerdes los labios con ganas, hasta hacerte daño y solo piensas: tiene que ser mío, cueste lo que cueste.
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    Decir a esas alturas que Alexia me tenía loco era decir poco.


    Ya habíamos pasado por varias etapas: el acercamiento, el alejamiento, el acostarnos juntos, el pelearnos y el volver a acercarnos. No entendía qué me ocurría con ella porque a mis veintiún años ya no era un adolescente que no supiera qué sentimientos eran los que me rondaban por la cabeza, pero con Alexia nada era sencillo.


    Había estado dentro de ella, la había besado, la había degustado y Alexia era como la droga. Una vez que la probabas, querías más. No podía evitarlo y era superior a mí.


    En la facultad seguía su rastro como si fuera su guardaespaldas. Sabía dónde estaba, con quién estaba y cuándo se iba de allí. En la sala de estudio donde realizábamos el proyecto de Francés, intentaba coincidir con ella, aunque jamás le demostraba todo lo que me hacía sentir. Además, Alexia había comenzado a salir con Nacho.


    Al principio, Nacho explicaba muy por encima aquellas salidas, pero cuando creyó que no me importaban, empezó a explayarse bastante más. Me jodía pensar que ese chico que la llevaba al cine o a cenar debería haber sido yo, pero después me acordaba de que Alexia era demasiado caprichosa y de las palabras de mi padre.


    Un día sin ton ni son me habló de ella y no sé cómo acabó diciéndome que esperaba que no repitiera el mismo error de Carol con Alexia y que me quería bien lejos de ella. Cuando me dijo aquello, no supe reaccionar y no contesté nada. Quizá tenía razón y ella no me convenía.


    Pero cuando la tenía cerca, como en la discoteca, no podía evitar hacer el gilipollas. Me la hubiera llevado de allí en mi coche, para sentir sus labios de nuevo, para recorrer su piel con mis ojos y para hacerla mía una y otra vez. Pero la realidad era otra.


    Yo estaba con Débora y ella con mi amigo.


    En la discoteca Débora había buscado mi boca con ansia, así que correspondí a aquellos besos, aunque no tuvieran nada que ver con los de Alexia. No había manera de sacármela de la cabeza, y cuando la vi ir hacia el baño, no pude evitar ir tras ella.


    Esa espalda desnuda me tenía tonto, tonto... Y me moría por tocarla, aunque fuera una sola vez. Aunque ella acabara dándome una sonora y merecida hostia.


    Pero Alexia estaba tan confundida como yo, a pesar de que pensaba que yo era un auténtico traidor. Se equivocaba, por supuesto. Aquella carta estaba en el suelo y yo la recogí, sin más. Estaba su nombre escrito en ella y supuse que debía de tener relación con alguno de sus secretos.


    Esos secretos me habían dado la pista definitiva de que Alexia era mi amiga de Instagram: que no se había enamorado nunca, que había tenido un accidente, sus pesadillas...


    Estaba claro que aquel accidente había partido a una Alexia adolescente y que tanta susceptibilidad se debía a que todo aquello no estaba superado. No quería hablar jamás de aquello, ni cuando se lo preguntaba por Instagram con alguna indirecta. Siempre rechazaba hablar de ello y yo me moría por ayudarla, aunque no supiera que D. G. A. era yo.
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    —Van a pensar que nos hemos escapado juntos —le dije a Thiago separándome de él.


    —Probablemente —comentó sonriendo.


    Seguía con aquella sonrisa provocadora y pícara que no acababa de descifrar. ¿Jugaba conmigo simplemente?


    —¿Volvemos?


    —Si es lo que quieres —dijo con sorna.


    Lo que quería era otra cosa, pero no iba a caer en sus redes de nuevo. Además, ¿no estaba enfadada con él? Había leído aquella carta y eso... eso era imperdonable, ¿no? Pues parecía que no, porque estaba más que perdonado. Thiago tenía algo que podía con mi buen juicio.


    —De todo modos, Alexia, me gusta saber que eres así —dijo mirando a su alrededor.


    Estábamos al lado de la puerta de salida de aquella sala donde la gente bailaba salsa con entusiasmo.


    —¿Así cómo? —le pregunté sin miedo.


    —Fiel a tus principios y a Nacho, en este caso.


    —Es que no te voy a besar, no seas tan listo. Sigo cabreada contigo.


    Thiago se rio de mí y lo miré con una dureza fingida.


    —Vale, es verdad. Se nota mucho que no me puedes ver ni en pintura y también que no te gusto un pelo.


    Sonrió mostrando sus perfectos dientes y me hizo sonreír.


    —De ti no podemos decir lo mismo, guapito de cara. ¿Qué pasaría si me acercara a ti más de la cuenta? —Me pegué a él con alevosía y Thiago entornó sus ojos en un gesto de deseo—. ¿Serías fiel a tu chica? En este caso, a tu amiga Débora.


    Lamió sus labios, sonriendo, y me quedé atontada mirándolo.


    Sus manos se posaron en mi espalda desnuda y sentí que me moría por besarlo, por abrazarlo y por estar con él. Joder, me daba la impresión de que tenía quince años en esos momentos y que no podía controlar mis impulsos sexuales.


    En cambio él... él parecía tan entero que me descolocaba.


    —Prefiero no responder —dijo apretándome contra su erección.


    ¡Joder!


    Me separé de él como si quemara y Thiago se rio.


    —¿Estás bien? —preguntó con cierta arrogancia.


    —Perfectamente —le respondí alterada.


    Madre mía. En unas milésimas de segundo había recordado lo que era tenerlo dentro de mí. O me alejaba de él o acabaría llevándomelo al baño, y no para pintarle los labios precisamente.


    Sin decirnos nada más salimos de allí y en cuanto entramos en la otra sala nos separamos como dos amantes que no quieren ser pillados.


    Localicé a mis amigos sin problemas. Lea estaba hablando con Adri, y Max, con algunos de nuestros compañeros. Ella me miró al verme llegar y alzó las cejas. En nuestro idioma no verbal me estaba preguntando de dónde salía. Yo le sonreí, lo que significaba que todo estaba bien.


    —Alexia, ¿qué tal?


    Adri me saludó con simpatía.


    —Hueles a Thiago —añadió, y yo lo miré pasmada—. Es broma, pero has estado con él por la cara que has puesto.


    Le di un golpe en el pecho y él se rio.


    —¿Cómo que has estado con él? —preguntó Lea mirándome como si fuera algo muy extraño.


    —No le hagas caso. Adri se lo inventa.


    —Huele a él —insistió el chico afirmando con la cabeza.


    Lea se acercó y me olisqueó.


    —¡Joder! Sois tal para cual —les dije riendo y dejándolos solos.


    —¡¡¡Alexia!!!


    Me volví al reconocer la voz de Adam. Vaya, vaya, parecía otro... Lea había hecho maravillas con él. Ya no llevaba aquellas horribles gafas y mostraba sus bonitos ojos, llevaba el pelo un poco más largo siguiendo el consejo de Lea y vestía guay, porque nos lo habíamos llevado las dos de compras. Seguía siendo Adam, con sus particularidades y su santa inocencia, pero se dejaba mirar, el muchacho.


    —¿Qué tal, campeón? Hola, Ivone.


    Aquella era la chica de la que Adam estaba pillado y con la que también le habíamos echado un cable. Era muy maja y divertida y miraba a Adam con ojos de... ¿enamorada? Podría ser, pero como él era de los que van despacito, pues todavía no habían pasado a palabras mayores.


    —Hola, Alexia. Estás espectacular —me dijo ella con una bonita sonrisa—. A ver, gírate.


    Le mostré mi espalda desnuda y en ese momento Thiago se me plantó delante. Sus ojos verdes jugaron unos segundos con los míos.


    —Adam, ¿cómo estás? —Saludó a su primo y se colocó a mi lado.


    Él le presentó a Ivone y Thiago, muy formal, la saludó con su habitual amabilidad.


    —¿Así que sois primos? —preguntó ella.


    —Sí, nuestras madres son hermanas y desde siempre...


    Desconecté al sentir la mano de Thiago de nuevo en mi espalda. Él continuó charlando con su primo e Ivone, como si no estuviera acariciándome. Lo miré unos segundos, pero por su gesto nadie diría que me estaba metiendo mano. No sabía si reír, darle un buen manotazo o dejarme llevar por ese cosquilleo.


    —Y vosotros dos sois pareja, ¿no? —preguntó Ivone sin maldad.


    —Eh, no, no —respondí yo retirando su mano de mi piel.


    —Ah, perdona —dijo ella con una sonrisilla.


    —Haríamos buena pareja, ¿verdad? —preguntó Thiago y su primo se rio.


    Qué graciosos.


    —Demasiado alto para mí —le dije yo a ella en plan irónico.


    —Eso con unos buenos tacones lo arreglamos —replicó Thiago con su habitual rapidez.


    —¿Demasiado guapo y creído? —pregunté de nuevo.


    —En eso estamos a la par —me contestó con su sonrisa traviesa.


    Adam e Ivone nos miraban como si estuvieran en un partido de tenis. ¿Quién se llevaría el punto?


    —Yo no soy creída —le dije con una mueca y él se rio.


    —Yo tampoco, novata.


    —Tú crees que todas andan locas por ti —repliqué con un gesto de indiferencia con la mano.


    —¿Todas menos una?


    Nos miramos fijamente y, cuando oí la risita de Ivone, reaccioné.


    —Esa debe ser bastante más inteligente —le dije alzando mi barbilla.


    —Probablemente, aunque a veces se equivoca y juzga antes de tiempo.


    Hablaba de la escena de la carta, claro. Seguía insistiendo en que no había sido él quien la había abierto.


    —Esto... Ivone y yo nos vamos a bailar —dijo Adam, viendo que aquello se había convertido en una conversación privada entre nosotros dos—. Hasta luego.


    Se fueron a la pista y los observé durante unos segundos: ambos reían felices mientras bailaban juntos. Sentí una punzada de envidia porque Adam miraba a Ivone como si fuera única en el mundo.


    Cuando iba a decirle a Thiago que podría reconocer de una vez por todas su metedura de pata, vi que Débora venía hacia nosotros.


    —Nos vemos luego, me voy con mis amigos —le dije sintiendo la mirada de su amiga.


    —Alexia. —Thiago me frenó con su mano en mi brazo.


    —Estás con otra, ¿recuerdas?


    Mi tono fue duro porque no quería alargar la situación ni tener que pelearme con otra gata. Con Leticia ya habíamos tenido más que suficiente.


    Thiago me soltó sin decir nada y me fui de allí. No quise volverme ni ver cómo Débora se lo comía a besos. Salí a la terraza de nuevo para refrescarme y me encontré a Estrella muy acaramelada con Gregorio. ¿Y mi futuro jefe? ¿Por dónde andaría? Seguro que ligando como un loco, tenía fama de ser un picaflor en toda regla.


    Cogí un cigarrillo de mi pequeño bolso y pedí fuego a unas chicas que había por ahí. Me dediqué a fumar con tranquilidad mientras pensaba en Thiago. Seguía sin entender su actitud. Tan serio algunas veces y otras tan... tan descarado conmigo. Si me hubieran dicho que tenía un hermano gemelo, el que salía por la noche, me lo habría creído.


    —Mira, mira quién tenemos aquí.


    Me volví para ver a Gorka y le sonreí. Estaba bailando y se le veía con ganas de marcha. Observé que sus pupilas estaban demasiado dilatadas, supuse que por la coca.


    Me cogió con ambas manos y me hizo bailar al ritmo de «Viento» de Gianluca Vacchi. Allí fuera la música sonaba a menos volumen, pero se oía perfectamente.


    —Anda, para —le dije sintiendo sus partes restregarse con las mías.


    —Antes te gustaba —dijo alzando sus cejas.


    —Las cosas no son como antes, Gorka.


    ¿Volvíamos al tema? Empezaba a aburrirme.


    —Podrían serlo y yo no me quejaría.


    ¿Me estaba diciendo que me enrollara con él en plan amantes?


    —No soy de esas y lo sabes.


    —No, no lo sé.


    Paró de repente y me miró mucho más serio cogiendo mi cintura con sus manos.


    —¿Sabes por qué no lo sé? Porque no has querido ir más allá conmigo, por eso no lo puedo saber.


    —Gorka, por favor.


    Quise darle la última calada al cigarrillo, pero él me lo tiró al suelo.


    —¿Qué coño haces? —le pregunté mosqueada.


    —Alexia, eso mata —dijo como si fuera un jodido médico.


    —Manda cojones que tú me digas eso. ¿Cuántas rayas te has metido?


    —Ninguna.


    —Y una polla —le repliqué cabreada.


    —¿Quieres saberlo? Compruébalo tú misma.


    De repente me besó y me vi atrapada entre su cuerpo y sus labios. Intenté empujarlo, pero no pude apartarlo. Al cabo de unos instantes noté que se separaba de mí con brusquedad. ¿Qué...?


    —Como vuelvas a tocarla, te parto la cara, ¿me has oído?


    Nacho lo tenía cogido por el cuello y Gorka estaba demasiado sorprendido para reaccionar.


    —Suéltame, gilipollas —gruñó moviéndose con violencia para zafarse de Nacho.


    Se volvió hacia él y temí lo peor. Los dos eran muy chulitos, así que sin pensármelo mucho me coloqué entre ellos.


    —Ya está, Nacho. Ha sido un malentendido. Gorka ya se va.


    —¡Y una mierda me voy a ir! —exclamó él—. Este tío me ha robado algo que es mío.


    —¿De qué hablas? —salté indignada.


    —De ti —respondió, como si fuera algo evidente y como si eso tuviera que parecerme increíblemente romántico.


    Madre mía, ¿en qué siglo vivían estos hombres?


    —A ver, Gorka, ni soy tuya ni soy de nadie. Y deja de liarla, por favor. —Mi tono neutro le llamó la atención y relajó el gesto.


    —Está bien, pero no he acabado contigo —le dijo a Nacho en plan chulo.


    Mi mano atrapó la de Nacho y él no respondió. Suspiré más tranquila al ver que Gorka se iba adentro.


    —¿Estás bien? —me preguntó Nacho observando mi rostro.


    —Sí, va de mierda hasta el culo y no sabe lo que hace.


    —¿De coca? —preguntó Nacho.


    —Sí, de coca.


    —¿Tú también esnifas?


    Lo miré frunciendo el ceño.


    —No, yo paso de eso —respondí mosqueada—. Ahora yo debería preguntarte si sabes hacer la o con un canuto.


    —¿Por?


    —Como estabas liado con Gala...


    Nacho soltó una buena carcajada y me abrazó para seguidamente darme un beso de los suyos: despacio, tierno, sin prisas...
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    Estaba en el coche de Nacho, de vuelta a mi casa. Habíamos bailado, bebido, cantado y disfrutado de la fiesta juntos y por separado. Mi mirada se había cruzado con la de Thiago en alguna que otra ocasión, pero su chica estaba bastante encima de él y yo había optado por ignorarlo. Total, ¿qué ganaba con tontear con él? Liarme más.


    Nacho conducía con su habitual seguridad, pero un coche que venía de cara hizo un movimiento extraño y tuvo que dar un volantazo hacia su izquierda.


    En cinco segundos pasó por mi mente el accidente. Y me quedé blanca al oír el seco ruido del coche contra algo. «No, joder, no... ¿Otra vez?»


    Grité como una loca hasta que dejé de tener voz.


    —Tranquila, tranquila...


    No, esa persona no era Nacho. No quise abrir los ojos.


    —¿Estás bien?


    Era una de mis pesadillas. Estaba segura. Ahora despertaría llorando al ver al conductor muerto, pero Nacho estaría bien porque aquello no era real.


    —Alexia... —Aquel sí era Nacho, pero me negué a mirar.


    No estaba segura de poder soportar según qué viera.


    —No, no, no...


    Escondí mi cabeza entre las piernas y me mordí el labio inferior con fuerza. No era un sueño porque aquello dolía. Sentí el sabor de la sangre en mi lengua.


    —¡Eh! Alexia. —Nacho volvió a llamarme.


    Alguien abrió la puerta y me rozó la mano.


    —Princesa, estamos bien. Solo ha sido un golpe.


    ¿Solo un golpe? ¿Él estaba bien? Me cogió de la mano y oí que hablaba por teléfono.


    —Adri, ¿está Lea contigo?... He tenido un toque con el coche... No, no es nada... Un gilipollas que iría borracho y me ha sacado de la carretera... Sí, Alexia está bien... Enfrente de la tienda de pádel... Sí...


    Vale, estábamos bien, pero yo seguía paralizada, como si el miedo hubiera atrapado mi cuerpo y no me dejara dar ni un solo paso.


    —Alexia, ¿puedes moverte? ¿Te duele algo?


    Negué con la cabeza.


    «Estabilicen el vehículo...»


    «Hay un cuerpo, procedemos a la apertura de huecos...»


    «Cortamos bisagras...»


    «Atrapamiento con el salpicadero, ¿están preparados los sanitarios?...»


    «Primero la chica...»


    Sentí que me ahogaba, que mi pierna volvía a sangrar y que al final iba a morir en el coche... como él.


    —¡Alexia, Alexia! ¡¡¡Joder, Alexia, reacciona!!! —Los gritos agudos de Lea me asustaron.


    La miré y ella me abrazó.


    —Qué susto, Alexia...


    Fuera del coche estaban Nacho y Adrián mirándome preocupados.


    —Estoy bien —le dije con un hilo de voz.


    La verdad era que no me sentía nada bien, pero no quería dar más explicaciones. No era solo el cuerpo lo que me dolía.


    —Quiero irme a casa —le rogué como si pidiera limosna.


    Justo en ese momento unas luces azules envolvieron el lugar y se me encogió el estómago.


    —Cogeremos un taxi —me dijo Lea entendiendo mi apuro.


    Salí despacio y con cierto temor, como si el coche pudiera hacerme algo malo. Nacho se acercó a mí.


    —¿Mejor? —me preguntó en un murmullo y afirmé con la cabeza—. Te llamo mañana.


    


    


    Aquella noche Lea se quedó conmigo, pero ni así logré pegar ojo, estaba demasiado nerviosa.


    Ella dormía a mi lado, con su mano cogida de la mía, y me dediqué a mirarla a ratos. La quería muchísimo y a veces pensaba que si la perdía a ella ya no tendría apenas nada. Tanta gente en el mundo y yo sintiéndome tan sola.


    Pero si lo piensas bien, ¿a quién tenemos realmente a nuestro lado en los momentos difíciles? Conocemos a mucha gente, tenemos muchos colegas y a bastantes les llamamos amigos, pero ¿quién se moja por ti cuando es necesario? ¿Quién te acompaña en los momentos difíciles pasando del chico de sus sueños?


    Lea. Solo Lea.


    


    Alexia, ¿estás bien?


    


    Era un mensaje de Nacho. Eran las seis de la mañana y yo no podía dormir. ¿Qué hacía él despierto a estas horas?


    


    Sí, gracias.


    


    ¿Necesitas hablar?


    


    Leí varias veces aquella pregunta y le contesté con otra pregunta para escaquearme.


    


    ¿No deberías estar durmiendo?


    


    Estoy debajo de tu casa.


    


    ¿¿Cómo??


    


    ¿Lo decía en serio? Inspiré reteniendo el aire mientras veía en el wasap que escribía.


    


    No conseguía dormir y he cogido el coche de mi madre para venir a verte.


    


    Dame un minuto.


    


    Salí de la cama procurando no despertar a Lea y me coloqué una sudadera con cremallera por encima del pijama.


    Bajé sigilosamente y salí abriendo la puerta con mucho cuidado.


    Nacho estaba sentado en las escaleras y cuando me vio se levantó como un cohete para darme un abrazo. Abarqué lo que pude de su cintura con mis brazos y él me acunó unos instantes. Seguidamente, me miró y buscó en mis ojos alguna respuesta.


    —Estás mal —afirmó con seguridad.


    —Un poco, pero se me pasará.


    —Ven.


    Nos sentamos en una de las escaleras, muy juntos, como si fuera lo normal entre nosotros.


    —Solo he venido por si necesitabas hablar. Sabía que estarías despierta. ¿Lea está contigo?


    —Sí, he fingido que dormía y ella ha caído a los cinco minutos. Gracias por venir.


    —De nada, estaba preocupado por ti.


    —Estoy mejor, tranquilo.


    Sus ojos se posaron unos segundos en mis labios y apartó la vista mirando al frente. Pensé que era el momento idóneo de abrirme un poco a él.


    —Tuve un accidente de coche hace año y medio y fue muy duro. No me gusta hablar del tema, pero así podrás entender un poco mi reacción.


    Nacho me miró a los ojos.


    —Entiendo. Cuando quieras explicármelo, aquí estaré.


    Así, sin más, sin presiones ni preguntas. En aquel momento se ganó un trocito de mí.


    —Deberías intentar dormir un poco —dijo en un tono suave abrazándome.


    Me quedé no sé cuánto tiempo entre sus brazos, sintiendo su calor y deseando que no se fuera de mi lado, pero no quería que mi madre me pillara en las escaleras con Nacho.


    —Tengo que entrar, mi madre estará a punto de levantarse.


    —Bien...


    Nos pusimos de pie y dio un paso hacia mí. Me obligó a mirarlo, levantando mi rostro hacia él. Se acercó con una lentitud pasmosa y rozó mis labios con tanta suavidad que no sabía si me estaba tocando o solo era el calor de su aliento. Entreabrí los labios con un silencioso gemido y la punta de su lengua me lamió con calma, como si saboreara mis labios.


    —Llámame cuando estés descansada.


    —Lo haré.
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    Entré en el dúplex con el mismo cuidado y cuando cerré la puerta vi entrar a mi madre en la cocina. «Mierda.»


    Anduve con la misma cautela que antes, pero si algo tenía mi madre era buen oído.


    —¿Alexia?


    Joder.


    Entré en la cocina y me miró de arriba abajo.


    —¿De dónde vienes así vestida?


    —Nacho ha venido un momento.


    —¿Nacho?


    —Mi pareja.


    Me miró alzando las cejas.


    —¿Desde cuándo tienes pareja?


    Se tomó el café y continuó mirándome con sus ojos de hielo.


    —No voy a explicarte mi vida —repliqué molesta.


    —Si quieres tu libreta, sí. ¿Apellidos?


    «Qué cerda.»


    —Nacho Abellán Díaz.


    Mi madre alzó las cejas unos segundos.


    —Los conozco, aunque no los tenemos de clientes. Pero quizá me vaya bien que salgas con él.


    —¿Con él sí y con Thiago no? —pregunté sin darme cuenta de que preguntaba demasiado.


    —El dinero que mueve el padre de Thiago no lo mueve demasiada gente. Déjalo, no lo entenderías.


    Mi madre me dio la espalda al dejar la taza en el lavavajillas.


    Sí lo entendía, sí. Ella era una zorra de mucho cuidado y seguía siendo tan egoísta como veinte años atrás. Antes estaba su mundo y sus jodidos negocios que su propia hija.


    —No entiendo por qué cojones tuviste que tenerme —le dije con rabia.


    Se dio la vuelta despacio, mirándome por encima del hombro.


    —¿Por qué sigues aquí? —me preguntó en un tono desafiante.


    —No tengo otra opción, ya lo sabes.


    —Yo me hice a mí misma, jamás estuve tras las faldas de mi madre. Es más, ella murió cuando yo tenía cinco años.


    Lo sabía porque mi padre me lo había explicado. Su madre estaba enferma.


    —Me queda poco más de un año para irme, y no te preocupes, que no me quedaré ni un segundo más.


    —Yo me fui mucho antes y con las manos en los bolsillos. Mi madre se lo bebió todo y mi padre se lo gastó en putas.


    La miré muy sorprendida porque no sabía nada de todo aquello.


    —Vaya, veo que papá no te explicó la idílica infancia de mamá —dijo en un tono áspero—. No hay mucho más que contar. Mi madre murió debido a su alcoholismo y mi padre era un muerto de hambre.


    Realmente no sabía nada de ella. No le había preguntado a mi padre demasiado porque la odiaba. Pero saber que tenía su propia historia me resultó chocante. Siempre pensé que habría crecido en una familia normal, que habría estudiado Derecho sin demasiado esfuerzo y que habría montado su bufete gracias a la ayuda de sus padres. Pero por lo visto nada había sido así.


    —Y eso de que no tienes más opciones...


    —No voy a dejar los estudios ni a joder mi vida para que tú vivas más tranquila sin mí —le dije cortándola.


    —¿Y ellos? ¿Por qué no vuelves con ellos?


    La miré, primero sin entenderla.


    —No te metas más —le gruñí cabreada.


    —No sé si yo querría volver por mucho perdón que pidan y por mucho que digan que Judith está bien —dijo como quien habla del tiempo.


    Su frialdad siempre me impactaba y tenía claro que yo había heredado bien poco de ella.


    —¿Has leído ya la carta?


    Su pregunta me sentó como un puñetazo en todo el estómago.


    —¿La carta? —me atreví a preguntar, esperando que me hablara de cualquier otra carta menos de aquella.


    —Sí, la que tienes en tu cajón.


    «¡Hostia puta!»


    —Pero ¿qué cojones me estás diciendo? —le grité—. ¿Has leído esa carta?


    —Como vi que no te atrevías a abrirla, lo hice yo por ti.


    Su tono tranquilo me indicaba que le importaba una mierda si le chillaba, como si no fuera con ella.


    —¡¿La abriste tú?!


    «Thiago...»


    —Alexia, es solo una carta. No exageres tanto. Pensé que quizá te decían algo urgente, pero ya vi que era más de lo mismo.


    —Eres una...


    —Vigila ese vocabulario. ¿No querías una madre? Pues ya la tienes.


    Puso sus manos en sus caderas, esperando mi reacción.


    «Thiago..., joder, joder...»


    «Alexia, te estás equivocando...»


    Mi madre me miró con aire triunfal y estuve a un tris de saltar a su cuello, pero mi yo razonable me avisó de que eso era precisamente lo que estaba esperando: que me pasara de la raya; entonces no habría excusa posible para no echarme de allí.


    Pero ¿valía la pena seguir con ella? ¿Qué iba a hacer? No quería dejar los estudios y tirarlo todo por la borda. Dios, la odiaba de veras.


    —Nunca serás una madre, no tienes ni idea de qué es ser madre —le dije para herirla.


    Abrió los ojos, pero recuperó la compostura al segundo.


    —Y en cambio Judith sí ha sido una buena madre, ¿verdad? ¿No serás tú el problema, Alexia?


    Me hice pequeña en un segundo. Escuchar mis pensamientos saliendo de sus labios era como si rascaran con un cuchillo en una herida abierta.


    Oí que se caía algo en mi habitación y seguidamente la voz de Lea.


    —¡¡¡Alexia!!!, ¿puedes subir?


    Subí las escaleras de dos en dos, preocupada por Lea.


    —¿Estás bien? —le pregunté al entrar.


    Cerró la puerta en cuanto entré y me volví para verla.


    —Yo sí, ¿y tú?


    Me miró a los ojos.


    —Os he oído —me dijo en un murmullo—. Y no podía seguir escuchando más.


    Me abrazó y me cogí con fuerza a ella mientras empezaba a llorar con ganas.


    —No la creas, Alexia. Sabes que es ella quien no se comporta con normalidad.


    Seguí llorando, empapando la camiseta de mi amiga y pensando en un millón de cosas.


    Quizá tuviera razón y el problema era yo.


    Mi madre no me quería, no me había querido nunca. ¿Por qué? Si yo era solo un bebé. ¿Qué problema podía haber en mí? ¿No se supone que una madre ama a su futuro hijo nada más sentirlo dentro? ¿Por qué conmigo no había sido así? ¿Tenía acaso una especie de tara e iba fastidiando la vida de los demás?


    A Gorka le había roto el corazón. ¿Era tan egoísta como mi madre? ¿Me parecía a ella más de lo que creía? Tal vez Leticia tuviera razón. Ahora ya no tenía tan claro que me hubiera comportado bien con Gorka, debería haber sido más clara. A veces damos por hecho que la gente piensa como tú y no es así. A veces debemos explicarnos mejor...


    Joder, no había dejado explicarse a Thiago y lo había separado sin más de mi lado. Me había dicho que me estaba equivocando con él y no me había parado ni un segundo a pensar que no me mentía. Yo misma lo había roto todo y aun así Thiago seguía viniendo a mí. Debía pensar que era una tarada, una maldita tarada con pesadillas que lo había metido en mi casa para después largarlo con cuatro gritos histéricos.


    Odiaba compadecerme de mí misma, no me gustaba tener esos sentimientos, pero no podía dejar de fustigarme una y otra vez.


    «Y en cambio Judith sí ha sido una buena madre, ¿verdad? ¿No serás tú el problema, Alexia?»


    No habían dudado en abandonarme. Judith había sido como una madre para mí, pero tras el accidente se había creado un muro entre las dos que ninguna supo derribar. El dolor nos había invadido y no veíamos más allá. Yo me sentía culpable y ella me hacía sentir más culpable aún.


    —Deberías dormir —dijo Lea al cabo de un rato.


    Me acompañó hasta la cama y me arropó. Se tumbó a mi lado y me acarició el pelo.


    —A lo mejor te iría bien leerla —dijo en un susurro.


    No respondí, pero pensé en sus palabras. La carta estaba en el cajón desde hacía... casi un mes. La había recibido un viernes y al día siguiente Thiago durmió conmigo. Eso quería decir... que mi madre la había leído aquel mismo sábado. ¿Registraba mis cosas a menudo? No me había dado cuenta nunca, la verdad. Estaba totalmente convencida de que pasaba de todo lo relacionado conmigo. ¿Podía ser que ellos le hubieran dicho que habían dejado una carta para mí antes de irse de Madrid?


    «Esta me la apunto, mamá.»


    Se lo iba a hacer pagar de un modo u otro.


    Logré dormir unas horas y cuando desperté sentí que tenía una pesada losa encima. Lea debía irse para ayudar a su madre en el centro porque era viernes y le dije que no se preocupara, que estaba algo mejor.


    Mentira. Me sentía como si me hubiera pasado por encima una apisonadora de miles de toneladas y decidí dormir un poco más. Me sentía traicionada, pero no solamente por mi madre: me había fallado a mí misma. Había roto con Thiago sin ni siquiera escuchar su versión. Mi madre, por enésima vez, había sacado lo peor de mí.


    Cuando desperté, era ya tarde, la luz que entraba por la ventana me indicaba que el sol ya se retiraba. Miré la hora en el móvil: las ocho de la tarde. Joder, sí que había dormido. Me desperecé y le di vida a mi móvil. Tenía un mensaje de voz de Lea diciéndome que la llamara para saber cómo estaba, otra llamada perdida de Nacho y varios mensajes de texto, entre ellos uno de Lea, uno de Thiago y otro de Nacho. Leí primero el de Nacho.


    


    Princesa, ¿cómo va eso? Cuando despiertes me llamas.


    


    Estoy bien, gracias. Una ducha y te llamo.


    


    Abrí el de Thiago con inseguridad. Solo pensar que lo había acusado sin tener razón... Me moría de la vergüenza.


    


    Alexia, ¿estás bien? Adri me ha comentado lo que pasó ayer.


    


    Sí, sí, no fue nada. Gracias por preguntar.


    


    Sonreí al ver que se preocupaba por mí y abrí el de Lea.


    


    Eres fuerte, Alexia. No lo olvides.


    


    Gracias por recordármelo.


    


    Era cierto, era fuerte. E iba a seguir siéndolo. Debía leer la carta.

  


  
    65


    


    LA CARTA


    


    


    Hola, cariño. No sabíamos cómo empezar a escribir esta carta y hemos pensado que lo mejor será que cada uno escriba su parte porque los dos queremos que nos entiendas, que nos aceptes de nuevo en tu vida y que vuelvas con nosotros.


    


    Alexia, hola, cariño. ¿Cómo estás? Sé que has empezado en la universidad con tu amiga Lea y que estás contenta con tus estudios. ¿Traducción, verdad? Es una elección muy acertada; siempre se te han dado muy bien los idiomas. Recuerdo la primera vez que hablamos en francés y yo creí que estaba ante una parisina de los pies a la cabeza. Cuando supe que hablabas tantos idiomas, me quedé pasmada, y cuando me explicaste el porqué con esa ingenuidad que te caracterizaba, admiré lo poco que presumías de ello. Antxon siempre me comentaba lo sencilla que eras y lo fácil que era todo siempre contigo. ¿Recuerdas aquella chica francesa que lo traía loco? Solo se decidió cuando tú le dijiste: el no ya lo tienes, Antxon.


    Fuiste una hermana para él.


    Al principio notaba tu ausencia, cuando tú y tu padre os marchabais a una nueva ciudad. Siempre me decía: no te preocupes, mamá, en nada volverán a estar aquí. Pasaban los días y volvíais los dos entusiasmados con la idea de compartir unos días con nosotros. Parecíamos una familia auténtica, ¿verdad? Yo no le había podido ofrecer a Antxon una familia al completo hasta que llegasteis a mi vida. Puedes imaginar lo que supuso para mí que tu padre y tú formarais parte de ella. Aquel medio año que compartimos los cuatro en París fue un sueño.


    Un sueño que siempre había deseado para mí y para mi hijo, y que se veía además complementado contigo. Nunca te lo dije porque te conocí en plena adolescencia, con catorce años, pero te quise muchísimo y te sigo queriendo. Quizá si te lo hubiera dicho habrían ido las cosas de otro modo, pero entonces pensé que no era el momento y que ya tendríamos tiempo más adelante, cuando tuvieras dieciocho..., como ahora. Creo que ahora eres capaz de entender mucho mejor las cosas, aunque te parezca que nuestro modo de actuar no fue el correcto. Y en parte tienes razón, te doy la razón en que fui débil, no tuve la suficiente fuerza, no fui como tú. Antxon siempre lo repetía: «Mi hermana es más fuerte que todos nosotros juntos». Se refería a ti, por supuesto.


    No quiero hurgar demasiado en la herida. Sé que todos tenemos una, y no es necesario remover según qué cosas, pero necesito hacerte saber que en esos momentos, tras el accidente, mi vida se quedó en blanco y negro. Dejé de sentir, dejé de empatizar, dejé de comprender, de entender, de ser yo. No era yo y no es una excusa. Miro atrás y no me reconozco. Y no me quiero justificar, pero aquel accidente me rompió en dos. No quiero decirte que no lo entenderías porque sé que sí lo entiendes, que tú estabas tan rota como yo, que tenías tu dolor, que sufrías y que tu vida también cambió.


    Tengo pesadillas, sueños terribles, revivo el accidente sin estar en ese coche... ¿Cómo debes de estar tú, cariño? Es algo que me he preguntado mil veces y, cada vez que lo imagino, lloro, Alexia. Lloro por ti, por tu dolor, por tu soledad. ¿Te abandonamos? Sí, es cierto. No voy a negar eso, pero puedo jurarte que la Judith que te dejó tirada no era yo. Era una persona sin rumbo, sin ganas de vivir, que no encontraba ya un sentido a su vida.


    Estuve a punto de dejarme ir. ¿Para qué vivir? ¿Qué sentido tenía nada ya? Pero lo logré. Como tú.


    Dejemos de hablar de lo negativo. Y vayamos a lo realmente importante.


    Necesito que nos perdones, necesito que vuelvas a casa y necesito que seas tú de nuevo. Entiendo que todo el proceso requiere un tiempo, pero solo te pido vernos una vez, explicarte todo esto de viva voz, con tu mano entre las mías, como cuando éramos familia. ¿Podrá ser? Lo imagino muchas veces, imagino que estás a mi lado, que me explicas cosas de la universidad, que con tu bonita sonrisa me dices que te has enamorado de un chico mayor y me pides consejo. ¿Sabes qué te diría? Vive, Alexia, no dejes de vivir. Sé feliz. Y equivócate, equivócate mucho porque es la manera que tenemos de aprender.


    Yo me equivoqué contigo y quiero remediarlo. No te diré que si volviera hacia atrás no haría lo mismo porque te mentiría. El dolor nos deja ciegos y yo apenas veía nada más allá de mi sufrimiento. Fui egoísta, pero no con alevosía, era lo que sentía, sin más.


    Necesito verte, Alexia, y necesito decirte que te quiero muchísimo.


    Un beso enorme,


    


    Judith


    


    


    Mi vida, Alexia. Te echo de menos. Te echo tanto de menos que me duele cuando lo pienso. Sé que esta separación fue decisión mía, pero no por eso me duele menos.


    Al mes de nacer, tu madre y yo nos separamos, y cuando me dio la opción de que estuvieras a mi lado cada día de mi vida, no me lo pensé dos veces. Sabes que te he querido como a nadie y que sigo queriéndote con esa locura de padre. Sabes que siempre he estado a tu vera y que he procurado que tuvieras lo mejor, que fueras feliz, que no te faltara de nada, pero sin llegar a ser una engreída, una déspota o una chica sin principios. Y no lo eres. Eres fuerte y eso me enorgullece, no sabes cuánto. Eres tan fuerte que sigues con tu idea de no querer vernos.


    Y lo entiendo, no creas que no. Judith y yo lo entendemos perfectamente.


    Cuando tuvisteis el accidente, cuando Antxon se quedó entre ese amasijo de hierros, nuestro mundo dio un vuelco. Fue él el que se quedó en esa carretera, pero podías haber sido tú. Fue Judith la que sufrió la muerte de un hijo, pero pude haber sido yo. Y ese miedo terrorífico se me quedó en el cuerpo no sabes cuánto tiempo. No podía quitármelo de la cabeza. En vez de ver el cuerpo de Antxon en aquella camilla blanca, lleno de golpes, arañazos, blanco, frío..., te veía a ti.


    Todavía te oigo gritar: «Papáááááá».


    Te llamé aquel día por el móvil para saber si ya veníais y cuando descolgaste oí todo lo que ocurrió durante aquellos angustiosos segundos, sin entender en ese momento que estaba siendo testigo de ese horrible suceso. Te llamé no sé cuántas veces: «¿Alexia? ¿Cariño? ¿Alexia? ¿Estáis bien? ¿Alexiaaa?» Y nada, un silencio extraño, largo, pesado y denso, hasta que me llamaste con un grito desgarrador que en la vida olvidaré.


    Los primeros días fueron duros, muy duros.


    Antxon muerto, Judith destrozada y tú en el hospital con la pierna fracturada.


    No sabía dónde ubicar todos mis sentimientos. Debía estar entero para Judith, pero sentía que algo se había roto en ella y que yo no podía hacer absolutamente nada. Debía estar entero para ti y animarte en aquella blanca habitación, pero te sentía tan lejos que dudaba si volverías a ser la Alexia de siempre.


    Mi niña, mi vida, aquella nena que siempre reía, que tenía cosquillas en las partes más impensables de su cuerpo, la alegría de mi vida...


    No quedaba nada de ti.


    Al principio, creí que debido al shock era normal que estuvieras así, e incluso los médicos me dijeron que con el paso de los días todo volvería a la normalidad. Pero tú no regresabas. Seguías anclada en ese accidente, no hablabas, apenas sonreías, no querías nada de mí, casi ni mirarme a los ojos... Y dolía, Alexia. Dolía tanto que la mayoría de las veces salía de tu habitación llorando.


    «¿Por qué no ha venido Judith?», me preguntaste al cabo de unos días. No supe qué decirte. Judith estaba hundida y no salía de casa. Estaba en un submundo del que era mejor no obligarla a salir. Los especialistas me dijeron que debía tener mucha paciencia y dejar que corriera el tiempo.


    El tiempo todo lo cura.


    Me vi dividido entre las dos, Alexia. Ella me necesitaba, tú también. Ella estaba rota, tú también. Ella lloraba desconsoladamente a todas horas y tú también. Y yo durante quince días tuve que partirme en dos. No podía dejarla demasiado tiempo sola y tú me echabas de tu lado con tus silencios. No lograba llegar a ti de ninguna de las maneras. Estabas mal por la muerte de Antxon, lo sé, pero debes entender que a mí también me dolió esa muerte y que en lugar de llorarlo, tuve que luchar por vosotras dos.


    Después de tus dos operaciones de fémur, con las cuales sufrí como nunca, porque jamás habías pillado nada más que algún resfriado, regresaste a casa.


    Pensé que allí cambiarías de actitud, pero lo primero que hiciste al entrar en aquel piso fue gritarnos a los dos. La habitación de Antxon seguía intacta. Aquel piso lo alquilamos porque pensábamos pasar unos meses en Madrid para después seguir viajando los cuatro.


    Nos dijiste que debíamos deshacernos de aquella habitación y Judith se enfrentó a ti por primera vez. No pude creer lo que estaba pasando entre vosotras. Judith jamás te había alzado la voz y tú menos. Ella tenía claro que quería seguir con las cosas de Antxon a su alrededor y tú solo decías que estaba loca, que así no podías vivir en aquel piso...


    —Cada vez que pase por su habitación voy a pensar que está dentro, que está tecleando en su ordenador, que sigue ahí..., ¿no lo entiendes?


    —No voy a tirar sus cosas, no voy a cerrar la habitación ni tú vas a tocar nada suyo. ¡Es mi hijo!


    —¡Tu hijo está muerto!


    Aquella fue la primera de muchas discusiones. Era como si aquellas peleas entre vosotras, aquel cruce de palabras lo necesitarais para que Antxon siguiera vivo entre nosotros.


    No quisiste ir al instituto, decías que te diera tiempo. Pero ese jodido tiempo lo pasabas en casa, en el sofá, en tu cama, sin hacer nada. Lo único que te reactivaba eran esas disputas con Judith. Sinceramente, pensé que todo mejoraría, que vuestras peleas irían a menos, que volveríamos a ser los de antes. Pero después de un suceso como aquel, nada podía ser como antes y me costó entenderlo.


    Una noche te oí llorar en tu habitación y se me rompió el corazón. ¿Qué podía hacer para ayudarte? No me dabas ninguna opción.


    La decisión fue mía, Alexia. No la culpes a ella, Judith apenas podía sostenerse ella misma como para decidir nada. Se lo comenté aquella misma noche: tu madre era la única solución que veía posible. E iba a ser algo temporal, ¿unos meses? Sí, unos pocos meses.


    Tu madre no se negó porque me lo debía y te lo debía a ti. Además, el dinero siempre funcionó con ella. Tenías diecisiete años, ya no eras una niña y siempre fuiste fuerte. Podrías con tu madre y con cien madres más como ella. Alexia, otra no, pero tú sí. ¿Sufriste? Lo puedo imaginar, pero debía arreglar aquella situación de alguna manera. No podía dejar sola a Judith tras perder a su único hijo y pensé también que alejarte un tiempo de nosotros te haría recapacitar, te haría cambiar de actitud y pensé, siempre pensé, que volverías al cabo de poco, con la cabeza gacha y rogándome que te dejara volver porque querías estar con nosotros dos.


    Pero nunca lo hiciste.


    Judith logró hablar contigo un minuto en una ocasión porque de mí no querías saber nada, y lo comprendo, cariño. Soy tu padre y decidí lo que creí que era lo mejor para ti, eso no lo pongas en duda. Sé que te hice daño, que te hice sufrir..., pero a veces no nos queda otra opción.


    Esta carta tiene un único objetivo: que vuelvas, cariño. Que pienses que aquella solución era temporal y que se ha alargado demasiado. Que aquí te necesitamos. Que te echo mucho de menos y Judith también. No, ella no quiere que sustituyas a Antxon, pero sí te necesita a su lado. Yo te necesito a mi lado.


    Y tú también nos necesitas.


    Piénsalo, cariño. Te quiero mucho y me encantaría que aceptaras por fin un reencuentro. Podemos ir paso a paso, si es lo que deseas: vernos, tomar un café, hablar un ratito... Nos adaptaremos a lo que pidas. Tú lo hiciste en su día, fuiste tú la que tuviste que adaptarte a tu madre, a su vida, a Madrid... Ahora nosotros estamos dispuestos a lo que sea para que regreses y verte feliz.


    Dime que lo pensarás, por favor.


    Estaremos en Madrid hasta el 30 de septiembre. Te dejo en el sobre la tarjeta del hotel con nuestros números de teléfono, por si quieres llamarnos.


    Deseo con todas mis fuerzas que vuelvas a mí, pequeña.


    Tu padre, que te quiere y te añora,


    


    EMILIO


    


    


    Las siguientes dos horas las pasé llorando en mi cama. Hacía tiempo que no lloraba tanto, y llevaba una racha que no dejaba de hacerlo, por un motivo u otro.


    Cuando me calmé, me di una buena ducha y me sentí mucho mejor. Volvía a coger el sobre y observé la tarjeta con su nombre y teléfono. Era el mismo de siempre y me lo sabía de memoria, por supuesto.


    Volví a leer la carta y me tumbé en mi cama, mirando el blanco techo. Era cierto que había crecido y que podía entender algunas cosas, pero también era cierto que durante año y medio había alimentado mi rabia hacia ellos y era difícil pasar al otro lado.


    Por otra parte, no quería dejar mi vida en Madrid e irme con ellos suponía eso: viajar de una ciudad a otra y no tener residencia fija.


    Judith era periodista y había decidido trabajar en una revista digital para poder seguir el ritmo de mi padre. La idea, antes del accidente, era que los cuatro estuviéramos juntos y como de momento mi padre debía seguir viajando con asiduidad, ella optó por aquel trabajo que le permitiría escribir desde cualquier lugar del mundo. No tenía ni idea de si ella seguía trabajando o si lo había aparcado, aunque sí sabía que seguían yendo de ciudad en ciudad y que de vez en cuando se dejaban caer por Madrid. Lo sabía por mi madre, quien al cabo de medio año de estar en su casa empezó a remover el tema.


    Quizá podría llamarlos... En el fondo los echaba de menos, por muy enfadada que estuviera. No puedes dejar de querer a tu padre ni puedes dejar de querer a la única mujer que te ha hecho de madre justamente en plena adolescencia. Conecté con ella al momento, igual que conecté con Antxon.


    Cerré los ojos al pensar en él. En la carta no hablaban en ningún momento de la culpa. Ni siquiera lo mencionaban por encima: no, Alexia, tú no tuviste la culpa de nada. ¿Por qué? Siempre había pensado que me culpaban del accidente. Quizá debería hablar con ellos...


    Podía ver a mi padre escribiendo esa carta y sonreí al imaginarlo. Vaya..., era la primera vez en casi dos años que sonreía al pensar en él.


    Hacía días que no iba al cementerio. Lo habían enterrado en Madrid porque tampoco tenían un sitio fijo donde dejar sus restos. Eso me había dicho mi padre. No pude despedirme de él, ni verlo más, ni asistir a su funeral. La fractura se complicó y tuvieron que operarme dos veces con pocos días de diferencia. Quedé también excluida de su despedida y la ira me carcomió por dentro. Yo era su hermana, debería haber estado con él.


    


    


    —¡Alexia, he triunfado, he triunfado con la rubia! —exclamó Antxon, entusiasmado.


    —Claro que has triunfado. Si eras el más guapo de toda la fiesta.


    —Esto se merece una de Mecano —dijo riendo.


    Era su grupo preferido. Lo recuerdo con su pelo rizado, algo largo, sus ojos siempre brillantes, su nariz no muy grande y su boca siempre sonriendo.


    —Creo que me casaré con ella —dijo de repente y los dos soltamos una buena carcajada.


    —Y tendrás dos bebés; un niño y una niña.


    —Clarísimo. Ella se llamará Alexia y él... ya veremos.


    —Jacinto —le dije riendo.


    Me miró unos segundos y se rio con ganas.


    —Esta, esta, me flipa. Escucha bien...


    Subió el volumen y empezamos a cantar con nuestra habitual complicidad hasta que mi padre llamó por teléfono. No me dio tiempo a decirle nada porque Antxon perdió el control del coche debido al hielo de la carretera y chocamos con un camión...


    


    


    No quería seguir recordando aquel momento, ni aquel día ni todo lo que sucedió en los siguientes días. Cogí mi móvil para desconectar de todas esas palabras y entré en Instagram para charlar con D. G. A. Me había escrito un mensaje hacía pocos minutos.


    


    ¿Confías en mí?


    


    ¿A qué venía aquello?


    


    Confío en ti.


    


    Respondí pensando que así era. Esperé unos segundos para ver si contestaba y acerté, Apolo estaba en activo.


    


    Falta nuestro tercer secreto.


    


    Joder..., mi tercer secreto en ese momento era aquella maldita carta que había logrado separarme de Thiago. La había cagado de lleno y él había insistido en su inocencia.


    


    ¿Por qué no empiezas tú?


    


    Dije eso porque no sabía cuál de todos mis secretos contarle.


    ¿Las consecuencias de aquel accidente? ¿Mis sentimientos de culpabilidad? ¿Cómo me sentía al no tener familia? ¿Lo buena que era jodiéndolo todo? ¿Que lo había fastidiado todo con el chico de mis sueños?


    


    Está bien, ahí va mi tercer secreto.


    


    Me mordí el labio, con ganas de leerlo.


    


    Podría enamorarme de ti.

  


  


  Descubre los secretos de Alexia en la nueva saga de Susana Rubio y vive una historia de amor que te erizará la piel.


  


  TMiles de lectores se han enganchado a los libros de Susana Rubio, la autora que se autopublicó sin imaginar que llegaría a lo más alto de las listas de ventas.


  ¿Y tú, te atreves?


  


  [image: Cubierta]Alexia sabe lo que es estar hundida, pero está decidida a que nada la pare cuando comienza la universidad con su mejor amiga Lea.


  


  Lea siempre ha dicho que no cree en el amor; ¿Qué va a hacer ahora que se le acelera el pulso cada vez que ve a Adrián?


  


  Adrián sale con Leticia, aunque su amigo Thiago duda que su relación pueda vencer la distancia que separa sus cuerpos.


  


  Thiago ve a Alexia por primera vez y desde entonces sabe que será difícil mantenerse lejos de sus ojos...


  


  Pero los secretos de Alexia amenazan con separarlos una y otra vez.


  


  


  Lo que dicen los lectores:


  


  «Los libros de Susana Rubio hacen que tus cinco sentidos se disparen por completo.»


  


  «Te engancha desde la primera palabra. ¡Es imposible dejar de leer!»


  


  «Sus historias románticas te hacen reír, sufrir, te enamoran y te dejan sin respiración.»


  


  «¡Susana Rubio se ha convertido en mi autora favorita!»


  
    Susana Rubio (Cambrils, 1975) es Licenciada en Pedagogía por la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona. A pesar de tener su propia consulta, nunca deja de escribir en cuanto encuentra un rato libre: no le importa el dónde ni el cuándo, solo necesita sus auriculares con música a todo volumen para teclear en el ordenador sin parar.


    


    Lo que desde siempre le había apasionado se convirtió en algo más cuando decidió autopublicarse y sus libros se colocaron rápidamente entre los más vendidos. Con miles de lectores enganchados a sus historias, Susana Rubio da el salto a las librerías con la saga Alexia.
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